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Prólogo
La figura de Jaime Guzmán es reconocida como la de uno de los 
políticos más importantes del siglo XX de nuestro país, y el más 
influyente en la derecha contemporánea. Su inteligencia, forma-
ción intelectual y espiritual, junto con su liderazgo innato y pro-
funda preocupación por el país, justifican dicho reconocimiento. 
Pues todas esas capacidades y virtudes se reflejan en los distin-
tos proyectos que emprendió a lo largo de su vida. 

Fue así como desde muy joven, siendo estudiante de derecho en 
la Universidad Católica, dejaba ver sus habilidades políticas y de 
liderazgos al intuir que se requería de un movimiento estudiantil 
capaz de hacer frente al clima polarizado que se vivía en el país. 
De esta forma, el gremialismo de la  UC no sólo se esgrimió como 
una alternativa eficaz a la instrumentalización ideológica de dicha 
casa de estudios en aquel tiempo, sino además se ha convertido 
en el movimiento estudiantil de mayor tradición en nuestro país, 
contribuyendo con ello a robustecer la necesaria libertad de la 
vida en sociedad. Así también, Jaime fue un actor clave durante 
el Gobierno Militar al influir en fijar un derrotero para volver a la 
democracia y diseñar un andamiaje institucional expresado en 
una nueva Constitución que le ha dado estabilidad, moderniza-
ción y progreso  a Chile. Su proyecto humano-político, no obs-
tante, termina de concretarse con la formación de la Unión De-
mócrata Independiente. Partido creado sobre un perfil popular, 
de inspiración cristiana e impulsor de la libertad, que serviría de 
fundamento para defender un proyecto político centrado en una 
sociedad de sólidos valores que a la vez posibilite el desarrollo 
de todas las personas en libertad, y que al paso de los años logró 
consagrarse como el partido político más grande del país.

Todo esto justifica que se haya escrito bastante sobre su pen-
samiento, trayectoria, influencia,  y su obra política.  Del mismo 
modo, su vida ejemplar ha sido motivo de inspiración para mu-

chos jóvenes que, siendo alumnos o amigos del senador,   tuvie-
ron la oportunidad de recibir de él una formación integral y ser 
contagiados de su pasión por el servicio público. Su legado, no 
obstante,  ha trascendido hasta hoy, pues siguen siendo muchos 
los jóvenes que en virtud de su ejemplo deciden aportar con lo 
mejor de su formación al país, ya sea incorporándose o creando 
nuevos movimientos gremiales en distintas universidades, o bien 
participando como profesionales en las distintas esferas del ser-
vicio público.

Sin embargo, a 26 años de su trágica muerte causada por terro-
ristas frente a Campus Oriente, y a 71 años de su nacimiento, 
creemos necesario aportar a esas nuevas generaciones que no 
lo conocieron personalmente y a la opinión pública en general, 
una dimensión del senador que trascienda a la imagen del políti-
co de derecha que proyectaba. Y como existe una gran cantidad 
de personas que compartieron con él, hemos considerado que la 
mejor forma de develar detalles de su personalidad es invitando 
a ellas mismas para que nos hablen de Jaime. Es así como sur-
ge la idea de recopilar distintos testimonios de quienes fueron 
sus amigos, alumnos, y cercanos que por distintas circunstancias 
coincidieron con Jaime Guzmán en algún momento de sus vi-
das, con el objeto de mostrar su perfil humano, tan desconocido 
hasta ahora. Las entrevistas se han realizado a lo largo de todos 
estos años, desde la muerte del senador. Es decir, desde el año 
1991 hasta este 2017. 

Todos y cada uno de los relatos que recorren este libro reve-
lan características que abarcan virtudes, pasatiempos, mañas y 
costumbres de Jaime, hasta hoy poco explorados. Por ello, la es-
tructura de este trabajo concentra 10 capítulos que ordenamos 
de acuerdo a aquellas descripciones que  más se repetían en los 
diferentes relatos. 



Los primeros dos capítulos están referidos a habilidades que, 
independiente del grado de cercanía que se tuviese del sena-
dor, son transversalmente reconocidas, como su capacidad inte-
lectual, su solidez y lucidez al momento de debatir, su liderazgo 
innato y el sentido político altamente desarrollado. Los capítulos 
tercero, cuarto y quinto, coinciden en la entrega  humana de Jai-
me hacia el prójimo y hacia el país, sustentada claramente en 
su formación cristiana. A lo largo del tercer apartado destacan 
los distintos relatos su vocación de formador de jóvenes, la que 
evidentemente trascendía la mera entrega de instrucción, por-
que le interesaba primero conocerlos a todos y dedicarle tiem-
po e importancia a la dimensión espiritual. Del mismo modo, se 
evidencia en las páginas que recorren el cuarto apartado el es-
fuerzo por transmitir su preocupación por lo importante que era 
servir al país, al punto de inspirar a muchas personas a dedicarse 
al servicio público. El quinto capítulo es una muestra diáfana de 
cómo su fe la vivía cotidianamente a través de la preocupación y 
caridad hacia todo aquel que le pedía ayuda, o él mismo percibía 
que la necesitara.

Los capítulos que siguen nos muestran a un Jaime Guzmán me-
nos político, porque dichos apartados describen, desde diferen-
tes dimensiones, aspectos íntimos de su personalidad. Es así 
como en el sexto apartado se nos presenta detalles de aquellos 
hobbies que más disfrutaba Jaime, como por ejemplo arbitrar, 
asistir al festival de Viña, y viajar, con toda la particularidad que 
vivía cada uno de ellos. En el séptimo capítulo quedan al descu-
bierto (no sin afecto por parte de quienes comentan) sus mañas, 
virtudes y  encantos, junto con los esfuerzos por superar sus de-
fectos, y un gran sentido del humor que dejan ver  su sencillez y 
humanidad. El octavo apartado nos devela, en parte, las causas 
del éxito en los distintos desafíos que emprendió, por cuanto te-
nía altamente desarrollado  el sentido de la responsabilidad y el 

trabajo bien realizado, y se preocupaba de contagiar de aquello 
a sus equipos. 

Finalmente, los dos últimos capítulos nos describen generosa-
mente aspectos medulares de Jaime Guzmán, que dialogaron 
siempre armónicamente en toda dimensión de su vida y que 
nos permiten, no sólo conocer de forma distinta el ejemplo de 
vida que representa para sus cercanos, sino además compren-
der mucho mejor su proyecto humano y social. Pues, la riqueza 
espiritual con la que contaba, junto con su inquebrantable fe y 
defensa irreductible de los valores cristianos, dotan de sentido  
toda su entrega y los principios bajo los cuales desarrolla su vida 
pública, y los distintos proyectos políticos que llevó a cabo. 

Con esta selección de testimonios que develan  aspectos no ex-
plorados públicamente sobre la vida de Jaime Guzmán, el lector 

podrá conocer –a partir de la riqueza que componen sus ex-
periencias alegres, tristes, o esperanzadoras, junto a una clara 

expresión de admiración y afecto– los fundamentos que lo ins-
piraron y lo constituyeron como la relevante figura que fue. Del 
mismo modo,  la Fundación que lleva su nombre, por medio de 
este trabajo, pretende seguir aportando con su misión esencial, 
cual es difundir y preservar el legado y testimonio de vida del se-
nador. Agradecemos a todos los profesionales que colaboraron 
generosamente para sacar adelante este texto.

Esperamos que la apertura pública del perfil humano de Jaime 
Guzmán impulse más vocaciones jóvenes de servicio público 
para contribuir al bienestar de todos los chilenos, causa por la 
cual el senador dio su vida.

Claudio Arqueros.
Editor



Testigos

1.     Adriana Villaseca Délano. Abogada. Compañera de curso de Jaime 

en la Escuela de Derecho de la PUC.

2.     Agustín Moreno Solar. Empresario. Compañero de colegio de Jaime 

en los Padres Franceses, a quien conoce cuando este ingresa directamen-

te al nivel de tercera preparatoria. Casado con María Isabel Guzmán, her-

mana de Jaime.

3.     Alberto Etchegaray Aubry. Ingeniero civil. Empresario y político. Ex 

ministro de Estado. Compañero de colegio de Jaime en los Padres Fran-

ceses, ambos egresan en 1962, aunque en diferentes secciones. Allí par-

ticipan en la Academia Literaria y en la organización del viaje de estudios 

a Europa.

4.      Alberto Hardessen Bentjerodt. Ingeniero Comercial. Conoce a Jaime 

en la PUC hacia 1968 y se vincula al gremialismo. Durante los primeros 

años del Gobierno Militar participa con Jaime en actividades del Frente 

Juvenil de Unidad Nacional.

5.      Alfredo Galdames Rojo. Empresario. Cursó estudios de derecho en 

la Universidad de Chile. En 1974, conoce a Jaime en actividades de forma-

ción en la Secretaría Nacional de la Juventud. Trabaja en la organización del 

departamento poblacional de la UDI en la década de 1980.

6.     Andrés Chadwick Piñera. Abogado, ex parlamentario y ministro de 

Estado. Conoce a Jaime en 1974, en su primer día de clases en derecho de 

la PUC. Participa en el Movimiento Gremial desde fines de 1976 y en 1978 

fue Presidente de la FEUC. Además colabora en el Frente Juvenil de Unidad 

Nacional y luego en la Unión Demócrata Independiente (UDI), desde su 

creación como movimiento en 1983. 

7.     Andrés Serrano Gutiérrez. Empresario. Integra un grupo de amigos 

con Andrés Chadwick, Juan Antonio Coloma, José Miguel Olivares y Luis 

Hermosilla, a quienes Jaime invita a comer con frecuencia. Además, con 

Jaime y varios de los nombrados viajan al extranjero. En 1975 se integra al 

Movimiento Gremial. 

8.     Aníbal Vial Echeverría. Ingeniero Forestal. Conoce a Jaime estando 

en la Universidad de Chile, cuando se contacta con el Movimiento Gremial 

UC y Jaime se torna un estrecho colaborador en la formación del gremia-

lismo en la Universidad de Chile. Fue Presidente del Centro de Alumnos de 

su Facultad y también Presidente de la Federación de Centros de Estudian-

tes de la Universidad de Chile, FECECH, en la década de los ’70. 

9.     Anita Aldana Gordillo. Secretaria y administrador de empresas. En-

tra a trabajar a la Escuela de Derecho de la PUC en la época del gobierno 

de Salvador Allende, circunstancia en que entabla amistad con Jaime y más 

tarde, cuando éste cumple años, organiza almuerzos con sus amigos.

10.    Arturo Aylwin Azócar. Abogado, profesor de derecho administrativo 

en la Escuela de Derecho de la PUC, donde conoce a Jaime aunque este 

no es su alumno.

11.   Arturo Fontaine Aldunate. Abogado, periodista y ensayista. Se de-

sempeña desde 1963 en el diario El Mercurio, del cual luego fue su Direc-

tor entre 1978 y 1982. Conoce a Jaime en 1967, en una comida en casa de 

Sergio Gutiérrez Olivos.

12.   Arturo Fontaine Talavera. Estudió derecho en la PUC y a la vez filo-

sofía en la Universidad de Chile, obteniendo en este última la  Licenciatura. 

Miembro activo del Movimiento Gremial UC y Presidente de FEUC en 1974. 

Conoce a Jaime en la década de 1970. 

Cada una de las personas citadas a continuación fueron entrevistadas por profesionales de la Fundación Jaime Guzmán para poder dar 
cuerpo a este libro. La fecha de cada entrevista está citada inmediatamente después del nombre de la persona que da su testimonio. 
Posteriormente, se explica el vínculo con Jaime. Agradecemos a todas ellas por su importante aporte y generosa contribución.
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13.    Arturo Yrarrázaval Covarrubias. Abogado. Conoce a Jaime en 1965, 

cuando ingresa a estudiar Derecho en la PUC. Mientras cursa tercer año, 

firma la declaración de principios del Movimiento Gremial. En 1969 presi-

de el Centro de Alumnos de su Escuela. 

14.    Blanca Arthur Errázuriz. Periodista. Conoce a Jaime al cursar primer 

año en la PUC en 1967, colabora activamente en la campaña FEUC ese 

mismo año. Participa activamente en el Movimiento Gremial desde sus 

inicios junto a María José Lecaros y Mariana Tuset, entre otras.

15.   Carlos Bombal Otaegui. Abogado y ex parlamentario. A instancias de 

Jaime,  postula y es electo presidente del Centro de Alumnos de la Facultad 

de Derecho de la PUC, 1972-1973. Ingresa a la UDI en la mañana del 1 de 

abril de 1991, pocas horas antes del asesinato de Jaime.

16.   Carlos Cáceres Contreras. Ingeniero Comercial, ex ministro de Es-

tado. Conoce a Jaime a principios de los años ‘70, cuando éste, difundien-

do el Gremialismo, se reúne con alumnos en la Escuela de Negocios de 

Valparaíso. En su condición de ministro mantiene muchas conversaciones 

con Jaime.

17.    Carlos Frontaura Rivera. Abogado. Actual Decano de la Facultad de 

Derecho de la PUC. Conoció a Jaime Guzmán en su primer día de clases en 

la Universidad, en marzo de 1987. Fue su alumno en Derecho Político y, al 

año siguiente, en Derecho Constitucional.

18.   Carlos Goñi Garrido. Abogado. En 1971 se integra al Movimiento 

Gremial de la Universidad Católica de Valparaíso, cuyos miembros tienen 

un contacto permanente con Jaime. Goñi mantiene ese vínculo al partici-

par más adelante en el grupo Nueva Democracia (1979) y en la UDI, desde 

su fundación como movimiento en 1983.

19.   Carlos Villarroel Barrientos. Abogado. Conoce a Jaime al ser su 

alumno en la PUC, donde participa en el Movimiento Gremial. Posterior-

mente se integra al movimiento UDI. Cuando la UDI se constituye como 

partido político independiente pasa a integrar, a petición de Jaime, la comi-

sión política de la colectividad.

20.    Carlos Vío Lagos. Médico. Mientras estudia medicina en la Universi-

dad Austral, crea con algunos compañeros el Movimiento Gremial en esa 

casa de estudios, conociendo entonces a Jaime. La vinculación entre am-

bos permanece cuando pasa a trabajar en la Universidad Austral.

21.   Cecilia Álamos Jordán. Periodista. Conoce a Jaime en la década de 

los ‘70 cuando estudia en la PUC y pololea con Juan Antonio Coloma Co-

rrea, con quien está casada. Ambos comparten con él en varias instancias, 

entre ellas comidas, encuentros, cursos y viajes.

22.    Cristián Jara Taito. Abogado y agricultor. Conoce a Jaime hacia 1971, 

cuando es dirigente secundario de la FESES y estudia en el Liceo de Apli-

cación. Desde entonces estrechan una relación de amistad, formación y 

promoción del Gremialismo.

23.   Cristián Larroulet Vignau. Ingeniero Comercial, ex ministro de Es-

tado. Conoce a Jaime en 1971, al ingresar a la PUC. Fue presidente de 

FEUC en 1975. Además, participa junto a otros gremialistas en reuniones 

de formación con Jaime. Después trabaja en ODEPLAN y también colabora 

en el Frente Juvenil. Con Jaime sigue conversando, incluso cuando ya éste  

es senador, sobre políticas públicas. 

24.    Darío Paya Mira. Abogado, ex diputado y embajador. Conoce a Jaime 

al ingresar a la PUC en 1983, de quien pronto pasa a ser ayudante. Luego 

participa en el Movimiento Gremial, llegando a ser Presidente del Centro 

de Alumnos de Derecho (1989-1990). 

25.   Eduardo Boetsch García-Huidobro. Ingeniero civil. Amigo y asesor 

político del ex Presidente Jorge Alessandri. Cuando éste deja la Presiden-

cia, impulsa un movimiento de opinión para convencerlo de ser candidato 

en 1970 y después juega un papel clave en la nueva campaña; en ambas 

instancias trabaja estrechamente con Jaime, forjan una amistad que se 

mantiene hasta el día en que Jaime es asesinado. Boetsch es la última 

persona a quien el senador llamó por teléfono. 

26.   Enrique Cury Urzúa. Abogado. Profesor de derecho penal en la Fa-

cultad de Derecho de la PUC, circunstancia en que conoce a Jaime. Con 

posterioridad llega a ser Vicerrector Académico de la misma casa de estu-

dios (1971-1973).

27.  Ernesto Illanes Leiva. Economista. Conoce a Jaime en la PUC, for-

jando una relación de amistad y de trabajo en el Gremialismo. A fines de 

1968, es electo primer presidente gremialista de FEUC. Años más tarde 

colabora con Jaime, como director de la revista Realidad (1979-1983).
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28.    Eugenio Cantuarias Larrondo. Ingeniero Civil Químico y ex senador. 

Presidente de la Federación de Estudiantes Secundarios de Chile (1964-

1965).  Conoce a Jaime cuando éste visita Concepción con algunos gremia-

listas de la PUC. A fines de 1970, fue candidato por el Frente Gremialista a 

la presidencia de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Con-

cepción. Durante la Unidad Popular mantiene el contacto con Jaime y con 

gremialistas de distintas universidades. 

29.   Fernando Ubiergo Orellana. Cantautor y músico chileno. Conoce a 

Jaime en los días del Festival de Viña del Mar en 1978.

30.  Francisco Javier Leturia Infante. Abogado.  Hijo de Javier Leturia 

Mermod, conoce a Jaime desde su infancia, con quien entabla amistad y 

llega a ser su ahijado de confirmación.

31.   Gabriel Ruiz-Tagle Correa. Empresario, ex ministro de Estado. Cono-

ce a Jaime en 1971 cuando ingresa a estudiar economía en la PUC, desde 

donde se cambia a derecho. Desde ese momento desarrollan una estre-

cha amistad que consolidan a través de reuniones y viajes.

32.    Gabriel Valdés Subercaseaux. Abogado, ex ministro de Estado, Pre-

sidente del Senado (1990-1996). Conoce a Jaime cuando éste era niño, 

mantiene conversaciones en el Congreso mientras ambos ejercen como 

senadores. 

33.  Gabriel Villarroel Barrientos. Abogado. Conoce a Jaime al ser su 

alumno en la PUC, donde participa en el Movimiento Gremial y llega a pre-

sidir el Centro de Alumnos de Derecho en 1979. Cuando la UDI se constitu-

ye como partido político independiente en 1989, pasa a integrar, a petición 

de Jaime, la comisión política de la colectividad.

34.   Germán Becker Ureta. Publicista, Director de teatro, cine y televi-

sión. Amigo de Jorge Guzmán, padre de Jaime, desde el colegio San Ignacio, 

aunque Becker va unos cursos más abajo. Con Jaime se hace amigo en 

torno al fútbol, ya que ambos son hinchas de la Universidad Católica. 

35.    Gonzalo Cordero Mendoza. Abogado, columnista y analista político. 

Conoce a Jaime en la PUC, al tenerlo como profesor en primer año de 

Derecho, luego participa en comidas organizadas por Jaime junto a otros 

jóvenes. Milita en la UDI desde sus inicios.

36. Gonzalo Cornejo Chávez. Abogado y político. Conoce a Jaime 

en 1982, cuando  es invitado a una comida en su casa. Con Gonzalo

Uriarte fundan el Movimiento Gremial en la Universidad Diego Portales,

y posteriormente la Federación de Estudiantes de esa casa de estudios, 

de la cual llega a ser vicepresidente entre 1986 y 1987. Colabora estrecha-

mente con Jaime en su campaña senatorial en 1989.

37.  Gonzalo Rojas Sánchez. Historiador. Doctor en Derecho. Conoce a 

Jaime desde temprana edad en la Universidad Católica, desarrollando am-

bos una estrecha relación en distintas actividades gremialistas, donde lle-

ga a presidir el Centro de Alumnos de su Escuela en 1974. Esta vinculación 

se mantiene más adelante en el Instituto para una Sociedad Libre.

38.   Gonzalo Uriarte Herrera. Abogado y ex parlamentario. Siendo niño, 

conoce a Jaime al pedirle un autógrafo en Algarrobo. Funda el Movimiento 

Gremial en la Universidad Diego Portales y es electo Presidente de la Fe-

deración de Estudiantes (1986-1987), tornándose más cercana la relación 

con Jaime. Presidente de la Juventud de la UDI (1988-1991), ayuda a Jaime 

en su campaña senatorial.

39.  Guillermo Fernández Stevenson. Abogado. Siendo vicepresidente 

del centro de alumnos de la Facultad de Derecho de la Universidad de 

Concepción, conoce a Jaime cuando lo invita a dar una charla sobre la nue-

va Constitución a esa casa de estudios. Ambos inician un trabajo común, 

que sigue en la UDI fundada en 1983. Autor del libro: “¿Por qué murió 

Jaime Guzmán?”.

40.    Hernán Larraín Fernández. Abogado y senador desde 1994. Cono-

ce a Jaime al ingresar a la PUC en 1965. Cuando cursa tercer año de dere-

cho, firma la declaración de principios del Movimiento Gremial. Presidente 

de la FEUC en 1970. Ingresa a la UDI al ser asesinado Jaime. Fue Presidente 

del Senado (2004-2005). 

41.    Hugo Ortiz de Filippi.  Abogado y ex parlamentario.  En 1969 preside 

la Juventud del Partido Nacional. Participa en la campaña presidencial de 

Jorge Alessandri en 1970, organizando actividades en conjunto con Jaime, 

a quien conoce desde 1968.  Es electo en 1989 senador por la XI Región. 

Ahí vuelve a compartir con Jaime.
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42.  Ignacio Astete Álvarez. Estudió Agronomía en la Universidad de 

Chile. Siendo estudiante secundario, conoce a Jaime en una tertulia hacia 

1970. En 1971 comienza a participar en el Frente de Acción Gremial de su 

universidad, siendo candidato a vocal para la FECH. Establece amistad con 

Jaime y es parte del grupo que funda la UDI en 1983.

43.  Ignacio Swett Lazcano. Ingeniero Civil. Con intereses humanistas, 

conoce a Jaime en 1962, cuando ambos cursan sexto año de humanida-

des y presiden las academias literarias de sus respectivos colegios, siendo 

Swett alumno del Saint George’s College. En la PUC profundizan el contac-

to, participando Swett en el Gremialismo desde sus inicios, llegando a ser 

Secretario General de la FEUC en 1969.

44.   Jacqueline van Rysselberghe Herrera. Médico Psiquiatra y sena-

dora. Conoce a Jaime en Concepción a mediados de la década de 1980. 

Ingresa a la UDI en esa misma época. Fue alcaldesa de Concepción e Inten-

denta de la Octava Región. Actualmente es presidenta de la UDI. 

45.    Jaime Antúnez Aldunate. Licenciado en Filosofía y Letras. Se cono-

cen con Jaime cuando ambos, de 10 años de edad, veranean en Zapallar 

con sus madres y hermanos. Desde ese momento cimentan una sólida 

amistad. Ex editor del suplemento “Artes y Letras” del diario El Mercurio 

(1981-1995). Desde 1995 es Director de la revista Humanitas de la PUC.

46.   Jaime del Valle Alliende. Abogado, ex ministro de Justicia y de Re-

laciones Exteriores. Conoce a Jaime cuando lo tiene como alumno en la 

Escuela de Derecho de la PUC. Luego Jaime es su ayudante, establecién-

dose entre ambos una amistad permanente. Fue Decano de la Facultad de 

Derecho de la PUC (1970-1973 y 1991-1996) y posteriormente Vicerrector 

Académico y Prorrector de la PUC.  

47.    Jaime Martínez Williams. Abogado. Conoce a Jaime en la década de 

1960,  cuando trabaja con Jaime Eyzaguirre como Subdirector del Depar-

tamento de Extensión Cultural de la PUC. Miembro del grupo Portada, que 

da origen a las revistas Portada (1969) y Qué Pasa (1971), llegando a ser el 

segundo director de esta última. 

48.   Jaime Orpis Bouchon. Abogado y parlamentario. Conoce a Jaime al 

ingresar a la Facultad de Derecho de la PUC en 1976,  aunque no fue  su 

alumno. Participa en el gremialismo universitario, movimiento al que ya se 

ha vinculado como vicepresidente del Centro de Alumnos de The Grange 

School. En 1981 preside el Centro de Alumnos de su Facultad y al año 

siguiente la FEUC. 

49.   Javier Leturia Mermod. Abogado. En 1968 ingresa a la PUC, es con-

tactado por Jaime y a los pocos días asume como Secretario del Centro de 

Alumnos de Derecho. En 1972 es simultáneamente Secretario General, 

Presidente del Centro de Derecho y Presidente del Movimiento Gremial. 

Fue Presidente de FEUC en 1973. Mantuvo una estrecha amistad con Jai-

me, realizando viajes con él junto a su familia. Integra el comité directivo 

del movimiento UDI al fundarse en  1983. 

50.   Javier Vera Jünemann. Ingeniero Forestal. En 1972 ingresa a la Uni-

versidad Austral en Valdivia, entra al Movimiento Gremial y con otros com-

pañeros, conoce a Jaime y a otros gremialistas de Santiago. En los años 

posteriores ambos mantienen contacto en distintas actividades. Fallece en 

2015.

51.   Joaquín Lavín Infante. Ingeniero Comercial, ex ministro de Estado. 

Actual Alcalde de Las Condes. Estudiando en la PUC conoce a Jaime al 

asistir a algunas reuniones con él. Participa activamente en política y fue 

Secretario General de la UDI (1990-1992). 

52.  Jorge Fontaine Aldunate. Empresario y dirigente gremial. Conoce 

a Jaime durante la campaña de Jorge Alessandri, trabajo en común que 

se prolonga para defenderse de los intentos totalitarios del gobierno de 

Salvador Allende,  y luego para colaborar con el Gobierno Militar, especial-

mente en sus primeros años. Presidente de la Confederación de la Pro-

ducción y del Comercio (1968- 1974 y 1982- 1986). Director de Organiza-

ciones Civiles y de Pro Chile desde 1974.

53.  Jorge Jaraquemada Roblero. Abogado. Conoce a Jaime en 1983 

como su alumno cuando ingresa a estudiar derecho en la PUC. Ingresa 

al Movimiento Gremial desde su primera semana de clases, participando 

en actividades de formación y diversos encuentros con Jaime durante sus 

años de estudio. Es Director Ejecutivo de la Fundación Jaime Guzmán des-

de marzo de 2010. 

54.    Jorge Manzano Gouet. Profesor General de Educación Básica. Cono-

ce a Jaime en 1982, cuando asiste a reuniones de gremialistas en la PUC. El 

vínculo personal entre ambos comienza cuando pasa a ser estudiante de 

la Universidad Diego Portales y con otros compañeros forman el gremialis-
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mo y ganan la Federación de Estudiantes. Posteriormente ingresa a la UDI. 

Actualmente es Secretario Ejecutivo de la UDI.

55.  Jorge Navarrete Martínez. Economista. Presidente del Centro de 

Alumnos de la Facultad de Economía de la Universidad de Chile en 1966. 

En esa época conoce a Jaime en foros y debates. Posteriormente fue Presi-

dente de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Chile. Durante 

el gobierno de la Unidad Popular comparte panel con  Jaime en el progra-

ma televisivo “A esta hora se improvisa”.

56.    Jorge Ulloa Aguillón. Profesor de Historia y Geografía. Es diputado 

desde 1990. Conoce a Jaime en 1977, cuando este va a dar unas charlas 

a Concepción. Cursa entonces el segundo año de su carrera y es secreta-

rio general del recién creado Centro de Estudiantes de la Universidad de 

Concepción. Participa en la UDI desde su fundación, de la que llega a ser 

vicepresidente nacional (1994-1997). 

57.   José Antonio Kast Rist. Abogado. Es diputado desde 2002. Como 

estudiante en la PUC participa en el Movimiento Gremial y llega a presi-

dirlo en 1988. Consejero superior de su universidad en dos ocasiones y 

candidato a la presidencia de la FEUC. Conoce a Jaime por medio de su 

hermano Miguel, y luego en la Universidad Católica. Actualmente es can-

didato presidencial.

58.  José Joaquín Ugarte Godoy. Abogado. Con Jaime mantienen una 

amistad, primero como compañeros de curso en derecho en la PUC y lue-

go fundando el Movimiento Gremial en marzo de 1967. Más tarde, como 

profesores en la Facultad  de Derecho de la PUC, Jaime le consulta periódi-

camente temas jurídicos, hasta el mismo día de su asesinato. 

59.   José Miguel Insulza Salinas. Abogado, ex ministro de Estado y ex 

Secretario General de la OEA. Conoce a Jaime a comienzos de la década 

del ‘70 cuando ambos integran el directorio de la Corporación de Televi-

sión de la PUC. Además, comparten panel en el programa televisivo “A esta 

hora se Improvisa”. 

60.   José Miguel Olivares Padilla. Abogado. Conoce a Jaime siendo su 

alumno en la Facultad de Derecho de la PUC desde 1974. Posteriormente 

forjan una estrecha amistad junto al grupo de estudio integrado por An-

drés Chadwick, Juan Antonio Coloma, Luis Hermosilla y Andrés Serrano.

Preside el Centro de Alumnos de Derecho de la PUC en 1978  y la FEUC 

en 1979. 

61.    Jovino Novoa Vásquez. Abogado y ex senador.  Se conocen con Jai-

me cuando ambos ingresan a estudiar derecho en la PUC y trabajan para 

la elección de delegados de curso de primer año. En quinto año fundan el 

Movimiento Gremial. Además, participan en el mismo grupo de estudios 

durante toda su carrera, y realizan en conjunto su memoria de prueba. 

Fue miembro fundador de la UDI, la cual presidió en dos períodos 1993-

1997 y 2004-2007. Fue Presidente del Senado (2009-2010). Actualmente 

preside el directorio de la Fundación Jaime Guzmán.

62.   Juan Antonio Coloma Correa. Abogado y senador. En 1974 ingresa a 

estudiar derecho en la PUC, entablando amistad con Jaime y participando 

al poco tiempo en las actividades del gremialismo. Presidente de FEUC 

(1976-77). Integra el Consejo de Estado creado en 1976, y por esos mis-

mos años, el Frente Juvenil de Unidad Nacional. Fue Presidente de la UDI 

(2008-2012).

63.  Juan Antonio Widow Antoncich. Licenciado en Filosofía. Discípulo 

del sacerdote Osvaldo Lira, SS.CC. Conoce a Jaime a través del padre Os-

valdo Lira, manteniendo contacto con él sobre todo en la década de 1960, 

hasta que Jaime se concentra en el gremialismo. En la década de 1970 fue 

Director del Instituto de Filosofía de la Universidad Católica de Valparaíso. 

64.    Juan de Dios Vial Correa. Médico Cirujano. Conoce a Jaime cuando 

este aún estaba en el colegio y en la PUC la relación entre ambos se es-

trecha en la década de 1960. Fue consejero superior de la PUC en varias 

oportunidades y su Rector (1984-2000). 

65.   Juan Eduardo Ibáñez Walker. Abogado y empresario. Conoce a Jai-

me cuando postula a Derecho en la PUC a fines de 1968. Desde entonces 

desarrollan una estrecha amistad trabajando en actividades del Movimien-

to Gremial y también políticas, desde la campaña presidencial de Jorge 

Alessandri en 1970 hasta la campaña senatorial del propio Jaime en 1989. 

Fue presidente del Centro de Alumnos de Derecho de la PUC en 1972. 

Presidió la Fundación Jaime Guzmán (2008-2015) y actualmente es su pri-

mer Vicepresidente.
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66.    Juan Pablo Illanes Leiva. Médico cirujano. Ex Director de El Mercurio 

(1996-2006). Conoce a Jaime en 1965, al ingresar a estudiar medicina en la 

PUC, y entablan una temprana amistad. 

67.    Julio Jung del Favero. Destacado actor chileno, integrante del Grupo 

Ictus, compañía de teatro que además de obras realiza el programa de 

televisión “La Manivela” entre 1969 y 1973. En esos años conoce a Jaime.

68.    Julio Retamal Favereau. Historiador. Doctor en Historia. Conoce a 

Jaime durante los sucesos relacionados con la toma de la Casa Central de 

la Pontificia Universidad Católica de Chile, en agosto de 1967.

69.    Luis Cordero Barrera. Cursó estudios de Derecho en la PUC. Conoce 

a Jaime cuando éste visita su colegio en 1969. A instancias de Jaime, se 

traslada desde pedagogía en historia en la Universidad de Chile a estudiar 

derecho en la PUC. Posteriormente, estando en la empresa privada, acce-

de a la petición de Jaime y asume como Secretario Nacional de la Juventud 

(1980). Integra el comité directivo de la UDI fundada en septiembre de 

1983. 

70.   Luis Enrique Yarur Rey. Abogado y empresario. Ingresa a estudiar 

derecho a la PUC en 1968, donde conoce a Jaime y participa en el Movi-

miento Gremial. Trabajaron juntos en la campaña presidencial de Jorge 

Alessandri en 1970.

71.   Luis Felipe Moncada Arroyo. Abogado. En la década de 1970 parti-

cipa en el Movimiento Gremial de la Universidad de Concepción. Conoce 

a Jaime en Santiago en 1975, en un acto de la Secretaría Nacional de la 

Juventud. Entre 1981 y 1990 trabaja en el Ministerio del Trabajo y Previsión 

Social, en la Región del Biobío.

72.  Magdalena Matte Lecaros. Ingeniero Civil, ex ministra de Estado. 

Conoce a Jaime cuando es alumna de la PUC y  activa participante del 

Movimiento Gremial y de sus campañas FEUC. Con Jaime desarrollan una 

amistad muy significativa compartiendo tertulias, reuniones, comidas y via-

jes. Está casada con el Senador Hernán Larraín.

73.   Manfredo Mayol Durán. Periodista. Durante los inicio de la nueva 

programación de canal 13 (año 1974), como subdirector de prensa, co-

noce a Jaime, quien lo invita a participar en algunas actividades del Movi-

miento Gremial. Posteriormente Jaime del Valle lo invita a hacerse cargo 

de Televisión Nacional de Chile. Más tarde de la revista Ercilla y de la radio 

Minería. Ambos mantienen un intercambio intelectual hasta el final de la 

vida de Jaime, principalmente en temas comunicacionales.

74.  Marcelo Moreno López. Abogado. Con Jaime son compañeros de 

colegio en los Padres Franceses y luego en derecho de la PUC. Ambos, 

junto a Sergio Amenábar, presiden en 1962, año de su egreso del colegio, 

la Academia Literaria. Actualmente es diácono de la Iglesia Católica.   

75.   Marco Antonio González Iturria.  Abogado. Al ingresar a la PUC en 

marzo de 1983, conoce a Jaime como alumno en sus clases de Derecho 

político. Fue Director Ejecutivo de la Fundación Jaime Guzmán (1997-2007).

76.   María Isabel Guzmán Errázuriz. Hermana de Jaime.

77.   Mario Correa Bascuñán. Abogado. Ex Secretario General de la PUC. 

Conoce a Jaime desde la época secundaria, cuando son compañeros de 

colegio en los Padres Franceses. Siendo alumno de primer año de derecho 

en la PUC, participa como secretario en el Centro de Alumnos que Jaime 

preside.

78.   Maximiano Errázuriz Eguiguren. Abogado. Primo hermano de Jai-

me, ingresa a estudiar derecho en la PUC y en 1967, estando en cuarto 

año, firma la declaración de principios del Movimiento Gremial. En la dé-

cada de 1980 participa en la formación de la UDI y luego de Renovación 

Nacional, permaneciendo en este último partido hasta 2010. 

79.   Miguel Bejide Catrileo. Ingeniero Comercial. En 1971 ingresa a 

estudiar química a la Universidad Católica de Valparaíso. Siendo elegido 

presidente en primer año de su carrera, se vincula al gremialismo y luego 

conoce a Jaime cuando éste va a explicar los fundamentos gremialistas a 

un grupo de estudiantes. 

80.  Miguel Flores Vargas. Abogado y ex Subsecretario de Estado. En 

1982 ingresa a estudiar Derecho en la PUC y aunque no es alumno de Jai-

me, lo conoce al asistir a sus charlas de formación. Presidió el Movimiento 

Gremial de la PUC dos años consecutivos (1986-1987). Fue Director Ejecu-

tivo de la Fundación Jaime Guzmán (2007-2010).

81.   Monseñor Javier Prado Aránguiz. Sacerdote. Obispo. Asume como 

profesor jefe del curso en que estaba Jaime, desde el nivel de cuarta pre-

paratoria, en 1954.
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82.      Óscar Díaz Bustamante. Conoce a Jaime personalmente en 1985, 

cuando ingresa a estudiar derecho en la PUC y es su alumno en el curso de 

Derecho político, participando luego en instancias de formación dadas por 

Jaime. También ingresa a la UDI, donde con el tiempo desarrolla diversas 

funciones, como la capacitación electoral. 

83.    Pablo Longueira Montes. Ingeniero civil industrial, ex parlamentario 

y ex ministro de Estado. Conoce personalmente a Jaime poco antes de 

asumir como Presidente de la Federación de Centros de Alumnos de la 

Universidad de Chile, para el período 1981-1982. En 1983 integra el Co-

mité Directivo de la UDI y  pronto se dedica a organizar el Departamento 

Poblacional. En 1990 es Secretario General de la UDI y su Presidente entre 

1998 y 2004. 

84.  Patricio Dussaillant Balbontín. Abogado. Conoce a Jaime cuando 

ingresa a la Facultad de Derecho de la PUC en 1982, aunque no lo tiene 

como su profesor. En 1983, ya participando en las actividades del gremia-

lismo, es invitado a comer con Jaime. Desde ese momento estrechan sus 

vínculos. Fue el primer Director Ejecutivo de la Fundación Jaime Guzmán 

(1991-1997). 

85.  Patricio Melero Abaroa. Ingeniero Agrónomo y diputado desde 

1990. A fines de la década de los ‘70, siendo dirigente universitario, conoce 

a Jaime. Fue Vicepresidente de la Federación de Centros de Estudiantes 

de la Universidad de Chile. En el ámbito político, fue Alcalde de Pudahuel 

(1985-1989), Presidente de la UDI (2012-2014) y  Presidente de la Cámara 

de Diputados (2011-2012).

86.    Rafael Vicuña Errázuriz. Bioquímico. Primo hermano de Jaime.

87.    Raúl Lecaros Zegers. Abogado. Compañero de colegio en los Padres 

Franceses de Jaime, aunque tres cursos más abajo. Esta situación se repite 

en la Facultad de Derecho de la PUC, donde establecen una estrecha cola-

boración, primero como alumnos, luego fundando el Movimiento Gremial 

en marzo de 1967. Fue Presidente del Centro de Alumnos de Derecho en 

1970. Este vínculo lo mantienen cuando ambos pasan a ser  profesores.

88.   Rodrigo Álvarez Zenteno. Abogado, ex parlamentario y ex ministro 

de Estado. En 1984, durante el primer año de su carrera, en Derecho de 

la PUC, conoce a Jaime  al ser invitado a comer a su casa  junto a sus 

compañeros José Antonio Kast  y Francisco Pinochet. Se incorpora a las 

actividades del Movimiento Gremial y llega a presidir el Centro de Alumnos 

de Derecho en 1987. 

89.     Santiago Plant Klapp. Constructor Civil. Siendo Vicepresidente de 

su Centro de Alumnos en la PUC conoce a Jaime en 1967 y vota en agosto 

en contra de la huelga en el Consejo de Representantes de los centros de 

alumnos. Participa en el Movimiento Gremial y en 1970 llega a ser Tesore-

ro de FEUC. Además colabora en la campaña presidencial de Jorge Ales-

sandri. Luego, con Tomás Irarrázaval y Luis Cordero, trabajan articulando 

la oposición social a la Unidad Popular.

90.  Sergio Amenábar Villaseca. Abogado. Compañero de curso en el 

colegio de los Padres Franceses, donde ambos, junto a Marcelo Moreno, 

presiden la Academia Literaria en 1962. Al año siguiente ingresa a estudiar 

derecho en la PUC, siendo compañero nuevamente de Jaime. Allí participa 

en actividades relacionadas con la Democracia Cristiana. 

91.  Sergio Carrasco Delgado. Abogado. Conoce a Jaime cuando éste 

preside el Centro de Alumnos de Derecho de la PUC. Desde entonces de-

sarrollan una fuerte amistad trabajando juntos en la promoción del gre-

mialismo en Concepción. 

92.  Sergio Covarrubias Sanhueza. General de Ejército. Se desempeña 

como Jefe del Estado Mayor Presidencial entre 1974 y 1979, donde entabla 

una estrecha colaboración con Jaime. En 1979 asume como Comandante 

en Jefe del Comando Conjunto Austral, mando que ejerce hasta 1981.

93.   Sergio de Castro Spikula. Ingeniero Comercial, ex ministro de Es-

tado. Siendo decano de la Facultad de Economía de la PUC, conoce a Jai-

me en 1967, año de la toma de la casa central de la Universidad Católica. 

Durante su período de Ministro (1975-1982) se ven con regularidad con 

Jaime, analizando varios temas.   

94.   Sergio Diez Urzúa. Abogado, ex parlamentario y Presidente del Se-

nado (1996-1997). Conoce a Jaime al ser su profesor en la Escuela de De-

recho de la PUC. Fue un gran amigo de su abuelo y madre. Charlista en los 

grupos de alumnos universitarios que forma Jaime. Posteriormente ambos 

participan en la Comisión Ortúzar y siendo senadores integran la Comisión 

de Constitución, Legislación y Justicia.
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95.  Sergio Fernández Fernández. Abogado, ex ministro de Estado. En 

1975, cuando es profesor de derecho civil en la Universidad de Chile y 

trabaja en la Caja Bancaria de Pensiones, conoce a Jaime, quien le pide 

orientación sobre la reforma previsional. Cuando asume como Ministro 

del Trabajo y Previsión Social (1976-1978) ambos se reúnen asiduamente.  

Integra el comité directivo de la UDI al fundarse en 1983. 

96.  Sergio Gutiérrez Irarrázabal. Abogado. Conoce a Jaime en 1964, 

cuando ingresa a estudiar derecho en la PUC. Firmante de la declaración 

de principios del Movimiento Gremial en marzo de 1967. En 1968 ambos 

viajan a Europa con un grupo. A instancias de Jaime, postula y llega a pre-

sidir el Centro de Alumnos de su carrera. Luego fue Vicepresidente de 

FEUC en 1970 y más tarde primer Secretario Nacional de la Juventud del 

Gobierno Militar, 1973-1974. 

97.   Sergio Livingstone Pohlhammer. Ex jugador de fútbol y comenta-

rista deportivo. Compañero de colegio de Jorge Guzmán Reyes, padre de 

Jaime, a quien presenta con Carmen Errázuriz. Posteriormente los padres 

de Jaime fueron padrinos de bautizo de Cristián, el segundo hijo de Sergio 

Livingstone. Conoce a Jaime desde que este nació, manteniendo contacto 

permanente con él.

98.   Tomás Irarrázaval Llona. Constructor civil. Conoce a Jaime al poco 

tiempo de entrar a la PUC, y se hacen amigos cuando preside el Centro de 

Alumnos de Economía y asiste a charlas de Jaime. Preside la FEUC en 1971 

y los dos años siguientes desarrolla un trabajo articulador de la oposición 

de distintos gremios a la Unidad Popular. Ingresa a la UDI después del 

asesinato de Jaime.  

99.    Vicente Cordero Barrera.  Licenciado en Filosofía. Siendo estudian-

te secundario, conoce a Jaime personalmente  durante el gobierno de la 

Unidad Popular. Después del 11 de septiembre de 1973, pasa a colaborar 

en la Secretaría Nacional de la Juventud. En 1980 accede a la petición de 

Jaime de presidir el Movimiento Gremial de la PUC (1980). Se incorpora al 

movimiento UDI al crearse en 1983. 

100.   Víctor Pérez Varela. Abogado y Senador. Hacia 1974-1975 conoce 

a Jaime al asistir a una charla suya en la Universidad de Concepción un 

día domingo, luego de la cual, con otros estudiantes, son invitados por 

Jaime a un frugal almuerzo. Desde ese momento mantienen un contacto 

periódico. 

101.   Violeta Chipón Asencio. Ama de llaves de Jaime desde 1971 hasta 

su asesinato. 
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I
Brillante y elocuente



Jaime Guzmán es uno de los políticos más importantes 
del siglo XX de nuestro país y el más influyente del conserva-
durismo chileno de las últimas décadas. Dicho reconocimien-
to habla de una persona que posee habilidades destacadas. 
En el caso del senador –según consignamos en los relatos 
que recorren este capítulo– dichas capacidades eran una 
mezcla perfecta de inteligencia teórica, práctica y emocional. 
Desde muy pequeño tuvo la oportunidad de aprender en ma-
terias filosóficas, culturales y morales, logrando desarrollar 
una profunda capacidad intelectual de por vida que trascen-
dió los aprendizajes teóricos. Todo esto le valió el logro de va-
rias obras importantes, como son la creación del Movimiento 
Gremial de la Universidad Católica, la estructura doctrinaria 
de la Constitución vigente, la fundación de la UDI, pero sobre 
todo, el reconocimiento y admiración de muchos jóvenes for-
mados por él.

Admirado por su capacidad de reflexionar las ideas y de trans-
mitirlas de forma extraordinaria, Jaime Guzmán ha sido califi-
cado por sus amigos y quienes compartieron con él, tanto en 
privado como en la vida pública, como una de las personas 
más inteligentes con las que Chile ha contado.
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Lector
Jaime leía, pero no excesivamente. Siempre tenía un libro de cabecera. Jaime no perdía el tiempo en leer algo que 
lo entretuviera. Más bien leía temas que le aportaran a su formación como ser humano. (María Isabel Guzmán, 2006)

Destacado en todos lados
Bueno, él era una persona tan destacada, brillante y en todas las reuniones, en todas partes, pesaba muchísimo 
no obstante era un hombre joven. (Jorge Fontaine, 2008)

Buen orador televisivo durante el Gobierno de Salvador Allende
Personalmente era asiduo al programa “A esta hora se improvisa”, que conducía mi amigo Jaime Celedón. No com-
partía las ideas de Jaime Guzmán, pero admiraba esa inteligencia para defender su posición, sus ideas y su verdad. 
Me gustan las personas que son buenos oradores, que saben expresarse y manejan la dialéctica. Era un buen 
orador, tenía su norte claro, y defendió sus posturas con vehemencia, fuerza y solidez.  (Julio Jung, 2008)

Sobre el examen de grado de Jaime, rendido en 1968
Yo creo que debe haber estudiado, tal vez, a la hora de almuerzo, antes de la siesta, que rigurosamente dormía. 
Porque él tenía una inteligencia absolutamente fuera de lo común. O sea, era una persona que leía una cuestión, 
inmediatamente la memorizaba y la profundizaba y no se le olvidaba más, cosa que al común de los mortales no 
nos pasa. (Luis Enrique Yarur, 2008)

Brillaba en todo
Él no fue alumno mío en la Escuela de Derecho de la Universidad Católica, sino que de mi profesor paralelo, que 
en ese momento era Nicolás Luco, con el cual nos entendíamos muy bien. Jaime ya era un alumno destacado y 
reconocido en toda la Escuela, como un hombre de un talento extraordinario y de un brillo que ya lo quisiera cual-
quiera. A mí me tocó inclusive tomar exámenes a Jaime; y aunque él no era un amante del derecho administrativo, 
porque tenía una gran vocación por el derecho constitucional, recuerdo perfectamente que su examen fue brillan-
te y profundo demostrando sólidos conocimientos y una visión amplia del derecho. (Arturo Aylwin, 2008)
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Político de Acción
Jaime no publicó libros. Recuerdo haber tenido muchas veces esta discusión con Darío Paya y le decíamos: “Jaime, 
¿por qué no escribes más?, tienes que escribir tus ideas”. Jaime nos miraba con cara de: “a estos gallos qué les 
pasa, si no tengo tiempo”. Él no quería escribir libros, más bien quería transformar esas ideas en un proyecto po-
lítico que le permitiera a Chile ser una sociedad próspera y con valores profundos. No era un intelectual de libro, 
era un político de acción, con capacidad intelectual. (Marco Antonio González, 2017)

De gran inteligencia
Lo que llamaba la atención era su brillantez, y encontrarse con una persona poseedora de una gran inteligencia. 
Otra cosa es que yo no compartiera el 90% de sus juicios. Durante mi vida he admirado a mucha gente, incluso 
algunos hombres que fueron grandes oradores de derecha, y Jaime era un tipo de especial claridad para expresar 
su opinión. (Julio Jung, 2008)

Lector selectivo
Una persona muy culta, desde chico, y muy buen lector, pero un lector que sabía qué cosa leer. 
(Arturo Yrarrázabal, 2008)

Claridad y decisión para defender sus ideas
Una de las cosas que más llamaban la atención, era cómo él defendía sus ideas con gran decisión y con una lógica 
impecable. Sobre la base de lo que él planteaba en cualquier posición general, después venía todo un razonamien-
to lógico para terminar con una conclusión, que concordaba siempre con lo que había planteado en un comienzo 
-cuando era estudiante y después como un brillante profesor de derecho constitucional.  Y tenía una característica: 
nunca vi a Jaime Guzmán leyendo un discurso, o acudiendo a algo que hubiera escrito previamente. 
(Arturo Aylwin, 2008)

Convicción y respetuosidad que cautivan. En el Consejo Superior de la Uni-
versidad Católica, años 1972 y 1973
Jaime hablaba con esa lógica impecable, con un orden realmente cautivador, con una tremenda convicción. Lo 
recuerdo en la sala de Consejo en la Universidad, manifestando sus posiciones con mucho respeto y consideración 
de todo el mundo. Nunca vi nada que implicara una vejación para Jaime, sé que había un clima hostil de repente, 
pero jamás me tocó conocer alguna actitud que implicara desprecio hacia la figura de Jaime. (Arturo Aylwin, 2008)



Carlos Cáceres, 2017

Habilidad para defender sus convicciones

“Jaime tenía una inteligencia superior que se traducía 

en una argumentación muy bien fundamentada. Pienso 

que nunca hacía una frase sin haber meditado muy cui-

dadosamente el contenido de aquella y la proyección que

podía tener. Eso sin lugar a duda  llamaba profundamente

la atención. Esto se corroboró en los programas “A esta hora 

se improvisa”, con el marco de referencia muy integral que 

tenía para llevar la conversación, y la convicción para  hacer 

sus planteamientos.”
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Gran capacidad de análisis
Daba yo una especie de charlas en la tarde a muchachos jóvenes que estaban actuando en política o por lo menos 
tenían interés público, entonces yo aportaba mi experiencia y hacíamos un análisis de la actualidad. Jaime destacó 
mucho; había estado en el mismo colegio que yo, pero era mucho, mucho menor. Inmediatamente tomó, un pa-
pel muy brillante en esas reuniones informales, y ahí entonces se estableció una vinculación más estrecha con él. 
(Arturo Fontaine Aldunate, 2008)

No se quedaba en los problemas
Su capacidad de hacer análisis político era espectacular, muy fina. Y era un hombre muy positivo. Veía problemas, 
pero siempre veía soluciones. Que es una característica que también tenía Miguel Kast y por eso es que los dos se 
entendían muy bien. (Miguel Bejide, 2016)

Claridad para transmitir las ideas
Conocí a Jaime en primer año de derecho en la Universidad Católica –estamos hablando de 1965– y desde el pri-
mer momento me impresionó. Era una persona tan clara en sus planteamientos, y especialmente con respecto de 
lo que se quería para la Universidad Católica, específicamente. (Arturo Yrarrázabal, 2008)

Cautivador de audiencias
La gracia que Jaime siempre tuvo fue su capacidad de explicar conceptos que no eran de fácil comprensión, en 
palabras simples. Para gente joven o sin una mayor formación, él era capaz de poder transmitirlo de forma muy 
clara. Y lo otro es que captaba perfectamente los auditorios. A estudiantes, les hablaba lo mismo, pero con simple-
za. Y así sucesivamente, podía modificar su vocabulario y su conceptualización, en la medida que veía auditorios 
distintos. (Miguel Bejide, 2016)

Examen brillante en derecho penal
Me hice cargo de ese curso, no recuerdo detalles de mi relación con Jaime durante el curso, pero sí que el día del 
examen, dio un examen brillante. Realmente de los exámenes brillantes que yo he oído, porque tenía esta capaci-
dad de expresarse, era muy inteligente. Entendía las cosas perfectamente bien y podía decir lo que entendía muy 
bien también, de modo que fue un examen realmente notable. (Enrique Cury, 2008)
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Expositor nato
No era muy aficionado a escribir, Jaime. Era más buen orador, digamos. Tanto en privado como en público, era un 
expositor brillantísimo. (Arturo Fontaine A. 2008)

Un hombre superior
En esa conversación ya en la noche [Encuentro juvenil de Lampa, año 1976] con este señor de la YMCA empeza-
mos a conversar de Jaime, cómo lo veía él. Estaba muy impresionado con Jaime. Me preguntó cómo lo conocíamos, 
que él lo había conocido en el programa “A esta hora se improvisa” del Canal 13 y que le parecía una persona muy 
inteligente. Y de repente nos dice: “yo creo que ustedes no valoran lo que es ser amigo de una persona como Jai-
me. Encuentro que Jaime Guzmán es de las inteligencias superiores que yo he conocido en mi vida. He estado en 
miles de cosas del mundo, con dirigentes de todo tipo, y [es admirable] la relación que ustedes tienen, la cercanía 
[de Jaime] y de la forma que él es, en cuanto a la sencillez para el trato personal”. (Javier Vera, 2013)

Tres coloradas en su examen de grado
Fue brillante, fue un verdadero discurso, sacó tres coloradas por cierto y graciosamente comenzó con la primera 
pregunta que le hizo don Pedro Lira,  que fue sobre el testamento del ciego. Y a propósito, Jaime no estudió ni un 
día para la  licenciatura. O sea, lo que se llama estudiar, encerrarse a estudiar. No dejó de hacer ninguna de las 
actividades que hacía, sino que simplemente andaba con un Código, con él estudiaba arriba de las micros; enton-
ces aprovechaba, iba repasando los artículos, se lo sabía a la perfección. (Raúl Lecaros, 2008)

Brillantez demostrada durante la Unidad Popular
Jaime se acerca: “¡Te cuento Marcelito que…”. Jaime era un hombre exitoso. Se había hecho conocido por su brillan-
te participación en el programa de televisión “A esta hora se improvisa”. Me dice: “Voy a ir a tomar té con don Jorge 
Alessandri el sábado”. –“¡No me digas!”. –“Sí, vamos a ir a tomar té a su parcela en Malloco con don Jorge, hay que 
estar a las cuatro de la tarde en punto”. Yo me dije: “se cumplió el sueño de Jaime”. Tiempo después, le comenté a 
don José Luis Cerda, quien fue un gran empresario y patrón mío, (vicepresidente de Neut Latour) que Jaime había 
sido compañero de curso en el colegio y en la universidad, y que le tenía un gran aprecio (Jaime participaba en 
unos almuerzos que el Directorio del grupo Neut Latour realizaba habitualmente con personas notables o desta-
cadas). Recuerdo perfectamente, que don José Luis me señaló que Jaime era la persona más brillante y clara para 
exponer que había conocido. (Marcelo Moreno, 1991)
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Presencia enriquecedora para los gremialistas
Yo le tenía cariño  a Jaime. Lo miraba como el gran ideólogo de esta cuestión, que había que estrujarlo cuando uno 
estaba con él, para poder obtener y enriquecerse uno mismo. (Tomás Irarrázaval, 2006)

Pedagogo nato en la Escuela de Derecho de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile
Lo formidable que era para hacer síntesis, y para llevar problemas que en el derecho constitucional, por lo menos, 
especialmente en el derecho político, eran casi cosas inabordables, a planteamientos tremendamente sencillos. 
En ese sentido su libro, el que después [de la muerte de Jaime] escribió Gonzalo Rojas con Marcela Achurra y 
Patricio Dussaillant [Derecho Político: apuntes de las clases del profesor Jaime Guzmán Errázuriz.] Santiago de Chile, 
1996, Ediciones Universidad Católica de Chile], yo creo que es un buen reflejo de la claridad conceptual que tenía 
Jaime y que obviamente llamaba mucho la atención. Pero eso lo había venido desarrollando, a mi juicio, desde  sus 
estudios en los Padres Franceses. (Arturo Yrarrázabal, 2008)

Discurso hermoso
Conocí a Jaime Guzmán cuando entré como alumno a Leyes en la Universidad Católica. A él le tocó decir el discurso 
que decían los alumnos –alguien en nombre de los alumnos que llegaban–, no sé por qué le habrá tocado, pero 
sea la razón que fuera, estuvo muy bien porque dijo un discurso precioso y de inmediato me di cuenta que era muy 
inteligente y muy valioso. Habló sobre con qué ánimo veníamos a la Universidad. Un discurso brillante, sugerente,  
cálido. Vi en él grandes dotes oratorias, gran talento, gran nobleza de ideas y de propósitos, que en el fondo es lo 
que Jaime siempre fue. (José Joaquín Ugarte, 2008)

Interesado por el saber pero no jurista
No fuimos compañeros en todo. Pero fue un hombre muy estudioso, que sacó muy buenas notas, aunque eso no 
era lo que más le llamaba la atención a él. Fue un muy buen estudiante. Le gustaba estudiar, porque era intelectual, 
pero no creo que nunca haya tenido por ideal ser un gran jurista, es decir un filósofo teórico. Le iba muy bien y 
participaba y se interesaba por las clases y por los temas. Era un hombre brillante,  a quien le interesaba el saber, 
pero no era su norte en la vida ser un jurisconsulto o un sabio del derecho. Incluso le oí decir en varias ocasiones 
que antes que ejercer como abogado prefería tener rotisería. (José Joaquín Ugarte, 2008)
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Agudo y profundo
Una inteligencia, yo diría fuera de todo parámetro, en el sentido de siempre hacer análisis críticos profundos con 
respecto de los temas, siempre cuestionarse y después entonces llegar a conclusiones muy claras. Pero todo esto 
había pasado por un análisis de diagnóstico, de análisis crítico, para llegar a determinadas conclusiones. Vale decir, 
no daba nada por sentado, ni tenía prejuicios con respecto de ninguno de los temas. Además, podía adaptarse a 
distintas situaciones con mucha facilidad. Por ejemplo en “A esta hora se improvisa”, frente a situaciones bastante 
complejas que se plantearon en ese programa siempre salía bien parado. Es decir, tenía una facilidad de enfrentar 
situaciones raras, que se daban muchas veces, y eso yo creo que es parte de una inteligencia emocional, social, 
como se le quiera denominar, bastante importante. (Arturo Yrarrázabal, 2008)

Súper programado
Lo genial de Jaime era la organización de su vida, porque era muy estricto con sus horarios. De hecho, era muy 
fácil seguirle la pista, porque hacía lo mismo todos los días. Un día normal de él era ir a misa a San Ramón, cuando 
vivía en Hernando de Aguirre, clases en la Universidad, después reuniones. Almorzaba generalmente en la casa 
entre 13:30 y 14:00, porque dormía siesta  siempre entre las 15:00 y 15:30, y luego más reuniones y actividades. 
Era súper sistemático, y se programaba mucho. (María Isabel Guzmán, 2006)

Justo...
La manera de pensar de él, que lo llevaba a ser muy justo, fue precisamente lo que nos hizo acercarnos [A pro-
pósito de una reunión del directorio de la Corporación de Televisión de la Universidad Católica, al analizarse un 
conflicto con el departamento de prensa a principios de los años ‘70, Jaime Guzmán encuentra razón a la postura 
de la cual era crítico al comienzo]. (Manfredo Mayol, 2007)

De inteligencia teórica y práctica
Era un hombre extremadamente hábil, y que tenía la característica que yo no he visto en otra persona, una gran in-
teligencia teórica o especulativa y al mismo tiempo un gran ingenio práctico, que normalmente no coexisten. Jaime 
era capaz de ser avezado en filosofía o en temas especulativos importantes y además, de fundar un partido políti-
co. El común de la gente tiene una u otra cosa, pero no las dos; él poseía ambas. Si bien no optó en definitiva por 
ser un gran especulativo, fue un gran constitucionalista, pudo ser un gran filósofo, si lo hubiera querido, más que 
nadie. Sin embargo era fuerte en muchas de esas materias y era un hombre inteligentísimo. (José Joaquín Ugarte, 2008)
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Capacidad de síntesis. El caso de la declaración de principios del 
Movimiento Gremial en 1967
Cuando nosotros trabajábamos cuestiones con Jaime, lo que hacíamos era conversar mucho  y después él redac-
taba. Iba armando la cosa y después pulíamos la redacción. Yo me imagino que dicho documento (declaración de 
principios del Movimiento Gremial) lo tiene que haber visto con más personas. Yo tengo ese recuerdo; el recuerdo 
de probablemente haber afinado ya el texto final, en semana Santa del año ‘67. En las campañas habíamos plan-
teado un poco los principios del gremialismo, la autonomía de los cuerpos intermedios, eso era parte del discurso, 
o sea no es que Jaime se haya sentado y haya dicho: “a ver, venga la iluminación y me pongo a escribir”, porque era 
parte del debate al interior de la universidad y lo que nosotros estábamos planteando desde ya hacía un par de 
años. La maestría de Jaime era su capacidad de síntesis, de expresar las cosas con tanta claridad, la lógica.
(Jovino Novoa, 2008)

Claridad mental y expresión
Iba a clases y además participaba, o sea siempre estaba dialogando, comunicando lo que él pensaba, y con ese 
raciocinio tan impresionante que tenía, su claridad mental y esa facilidad de expresarse, porque hay gente que 
tiene claridad mental, pero no se expresa bien. Pero él mezclaba las dos cosas, entonces, sobresalía notoriamente. 
(Adriana Villaseca, 2008)

Discurso conjunto, cuando el Cardenal Silva Henríquez visita el colegio de 
los Sagrados Corazones
La verdad es que yo estaba bastante complicado, porque no era fácil, además para mí era una personalidad no 
tan fácil de encuadrar y tampoco me parecía hacer un discurso así como estándar. Y recuerdo que Jaime me vio 
bastante complicado en ese momento. Yo le dije: “me tiene complicado esto, viene un Cardenal después de tanto 
tiempo”. Me dijo: “de esto puede salir algo bueno, yo te ayudo”. Hicimos juntos el discurso de bienvenida, aunque 
yo lo leí. (Sergio Amenábar, 2006)

Polémico y entretenido. En los tiempos que cursaba derecho
Jaime me llamaba la atención y destacaba porque era muy buen polemista. Los foros donde participaba Jaime eran 
entretenidos. (Tomás Irarrázaval, 2006)
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Valiente, brillante, y por eso peligroso
Un hombre corto de vista, delgado, que andaba de bufanda no sólo por imitar a don Jorge Alessandri, sino porque 
era friolento: era una persona que se podía enfermar. Ese personaje era un peligro. Es increíble que haya sido tan 
fuerte lo que él tenía en el corazón, lo que tenía en la cabeza, que haya sido considerado realmente un peligro. 
Creo que quien tomó la determinación de eliminarlo, creo que no supo nunca el valor que estaban eliminando. 
Por eso ojalá todas las cosas en este país se ventilaran con la inteligencia con que argumentaba Jaime Guzmán. Era 
un valiente. Cuando tenía Jaime Celedón el programa “A Esta Hora se Improvisa”, y él se encaraba con cualquiera 
mano a mano y nunca le ganaban, nunca. Por eso que producía resistencia, porque demolía con lo mejor que él 
tenía, que era su argumentación, su inteligencia, su conocimiento, un hombre sabio, culto. Aquel que lo hizo desa-
parecer de esta tierra, creo que no sabe lo que hizo, hay que ser muy malo o muy descriteriado para atentar contra 
un hombre que jamás le hizo daño a nadie. Cuando estaba antagónico con alguien era discutiendo: “hablemos, 
conversemos, expone, yo te expongo, y veamos”.
(Sergio Livingstone, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, abril de 1994)

Constancia y valentía para defender sus ideas
Lo otro notable que tenía, de lo cual nos beneficiamos y nos maravillamos tantos, varios, muchos, fue su capaci-
dad de análisis. También tenía sentido común, sensibilidad para orientarlo a uno en las más diversas cosas. Dejó 
un vacío muy grande. Lo que más aprendí de él, lo que más me marcó y que no es menor: atreverse a pensar en 
forma independiente. De repente uno le decía, “pero Jaime, si todo el mundo está en contra”. –“Me da lo mismo 
todo el mundo”. Jaime era como de una sola línea. Y eso a mí me sirve mucho, cuando me siento presionado por 
opiniones. Y no lo digo con un sentido de tozudez o de soberbia, sino que simplemente de consecuencia.
(Rafael Vicuña, 2006)

Aceptación de la crítica
En términos de esta simplicidad de pensamiento –por inteligente, no por otra cosa–, le llamaban la atención ciertas 
bajezas humanas, entonces me decía: “oye, dime una cosa: ¿por qué la gente se vuelve loca de rabia cuando se le 
hace una crítica?”. Era una persona tan desprendida, tan generosa, que le llamaba la atención cuando una crítica 
le molestaba a una persona. Jaime nunca se molestó por esas críticas, porque él las consideraba (su aceptación), 
parte  importante de la personalidad, conocimiento y vida social del ser humano. El ser humano debía aceptar la 
crítica desde una perspectiva propositiva. (Manfredo Mayol, 2007)

Habilidad para comunicar
Me deslumbraba bastante su participación en “A esta hora se improvisa” y sus foros. Disfrutaba intelectualmente 
su arte. (Sergio Gutiérrez, 2006)
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Gran expositor
Quizás yo era un poquito rebelde en algunas cosas. Iba a las reuniones del Movimiento Gremial porque eran en-
tretenidas, Jaime era un buen expositor, claro, y contribuía a aclarar una serie de conceptos y materias.
(Tomás Irarrázaval, 2006)

Hábil debatiente
Era un tipo brillantísimo, sumamente lúcido, con una lógica impenetrable. Argumentaba fantásticamente bien, era 
muy respetuoso de su contrincante, pero lo trataba con firmeza. Siempre hacía un esfuerzo por entender la argu-
mentación del oponente. Y entendiendo su posición, usaba su lógica y le iba destruyendo todos los argumentos 
pero con un sentido de sencillez, era un tipo extraordinariamente cálido, muy simpático, con mucho sentido del 
humor, bastante picardía y contundente. Ahora, los principios no los transaba absolutamente por nada, en eso era 
irreductible. (Sergio de Castro, 2006)

Lo perseguían porque temían a su talento
Jaime ya era una persona popular, un hombre perseguido. ¿Por qué lo perseguían? Porque daba susto. ¿Por qué 
querían demolerlo? Porque era puro talento, era un personaje tan, tan bien inspirado, que siempre tuvo mucha 
prensa en contra. Por eso cuando un hombre de ese talante, de esa calidez, de ese raciocinio para todas las cosas, 
enemigo de la violencia; un individuo que aceptaba un desafío de discusión y que ganaba comúnmente por la for-
taleza en sus argumentos, que uno le escuchaba en televisión, y tenía una claridad, cuando uno lo escuchaba en 
televisión, para hilvanar frases y para llegar, sin perderse en el camino, con una resolución final realmente feliz, ese 
hombre era un hombre temible. (Sergio Livingstone, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

La inteligencia: su mejor arma
Siempre dispuesto a la broma, a la risa o al diálogo afilado. Yo le recuerdo algunas intervenciones improvisadas 
de una elegancia, de una gran finura, que sólo responden a la esgrima, que es el arte más fino del ataque y de la 
defensa. Él no daba puñetes ni decía groserías, una persona de una fineza extraordinaria, pero eso da para mos-
trarme lo que era el arma de la inteligencia. (Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Culto y estudioso
Era apabullante todo lo que sabía, de arte, de música. Cuando uno iba a un museo, él sabía lo que estaba a la 
vuelta, tenía esa tremenda facilidad. Además de que era estudioso. (Rafael Vicuña, 2006)



|    27 

Se aburría en clases
Jaime desde niño se distinguía por ser un niño inteligente, despierto, inquieto. Su inteligencia era tan grande, que 
yo recuerdo por ahí en 2º año de humanidades, 3º año de humanidades, que era una gran capeador de clases, 
porque se aburría en ellas. Entonces era muy frecuente verlo en horas de clases en el patio, conversando con 
alguien. Se aburría. Ya en la enseñanza media, humanidades, Jaime fue un activo participante de las actividades 
literarias del colegio. Presidió la Academia Literaria, la Revista Escolar, donde siempre escribía unos artículos muy 
interesantes. Y actividades también de tipo pastoral y de formación religiosa, porque su inquietud fue siempre muy 
grande, desde niño, un poco también por un marco familiar muy religioso. (Monseñor Javier Prado, 2006)

Un discurso impresionante. A nombre de quienes ingresan a estudiar 
derecho en la Universidad Católica de Chile, en 1963
Y, de repente se para un niño, porque era un niñito, tenía 16 años, un pirigüín con estos anteojos poto de botella, 
camina y dice el discurso de agradecimiento. Y se ha mandado un speech impresionante. Primero, tenía 16 años 
pero yo creo que representaba 14, porque era flaquito, menudito, muy pálido. Y se pega este speech que que-
damos todos boquiabiertos y no teníamos idea quién era. Todos decíamos: “¿Pero quién es este?”, “¿De dónde 
salió?”, “¿Por qué dice este discurso?”. Quedamos todos apabullados. Ese fue el primer conocimiento y que fue del 
curso general, porque todos después comentábamos durante muchas semanas, quedamos todos choqueados, 
impresionadísimos. Ya a esa edad tenía una capacidad, una claridad mental, capacidad de expresión, facilidad de 
llegar a la gente, que nos dejó a todos anonadados. (Adriana Villaseca, 2008)

Desde niño se notaba su inteligencia
Yo tengo de él un recuerdo realmente de excepción, me dijo siempre, hasta el día en que se murió, “tío Sergio”. 
Lo conocí desde que nació, y siempre con la misma simpatía. Tenía una cosa pícara, o sea una luz, un hombre de 
muy mala vista desde chico, pero tenía como un brillo en la mirada, como que  estaba denunciando lo que había 
adentro,  que era una cabeza organizada. Me daba no sé qué hablar con un muchacho tan inteligente, inteligente, 
muy inteligente desde el día que nació. Un chico realmente excepcional.
(Sergio Livingstone, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Participación en la Academia Literaria del Colegio
Iba Jaime al estrado y no leía, disertaba sobre una determinada materia. Por ejemplo, [la colonia portuguesa india], 
todo el problema que había en esa época con Goa. Nadie tenía idea dónde estaba Goa. Exponía con una visión 
que obviamente no éramos capaces de entender la profundidad exactamente de sus palabras. (Agustín Moreno, 2006)
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Curioso y humanitario
Jaime era el que colocaba las notas en el curso, en general, de un gran porcentaje de los ramos, y ahí venía su parte 
humana y de apoyarte. Es decir, con su hiperconocimiento se acercaba a los profesores y les decía: “¿quiere que 
le corrija las pruebas?”. Y eso le dio obviamente una categoría muy distinta, no era alumno, sino que era corrector. 
Claro, era profesor-corrector, entonces uno le decía, “oye Flaco, me fue pésimo en la prueba, tómamela de nuevo”. 
–“No, yo no te puedo tomar de nuevo la prueba, y lo que vamos a hacer es lo siguiente: yo te voy a prestar un 
punto”. Tú necesitabas un 5 y te habías sacado un 4, te ponía un 5. Pero a la otra tenías que estudiar para 6, para 
pagar el 5. (Agustín Moreno, 2006)

Una aplanadora en el terreno de las ideas
La idea que saqué yo de esa reunión, con Gonzalo Arroyo, fue que en definitiva Jaime Guzmán era una aplanadora 
en el terreno de las ideas, en el terreno del debate [Gonzalo Arroyo, destacado articulista de revista Mensaje, re-
chaza debatir con Jaime Guzmán en  el Instituto Luis Campino, en 1967]. En definitiva, existía temor a enfrentarse 
en un foro con Jaime Guzmán. Y la primera impresión que yo saqué del tema, fue que Jaime Guzmán era, a pesar 
de su juventud (en ese momento me parece que era el Presidente de Derecho) una persona que incluso era res-
petada y hasta temida en una polémica por personas que yo consideraba que eran realmente imbatibles, como 
era el cura Gonzalo Arroyo. (Carlos Goñi, 1991)

Era impresionante
Como yo creo que le tiene que haber pasado a mucha gente, uno inmediatamente quedaba impresionado, afec-
tado, convencido por su claridad de exposición, por el sentido profundo de lo que decía, y con la claridad de cómo 
lo decía y el poder de convencimiento que tenía. (Carlos Goñi, 1991)

Impacto en las personas
Porque hablaba Jaime Guzmán y se le paraban los pelos a la persona. Podía hablar de lo que quisiera. [Durante 
la Unidad Popular] con [Rafael] Cumsille, con [León] Vilarín, con los camioneros, con todos los gremios. Jaime era 
un tipo extraordinariamente inteligente, la grabadora no debería estar encendida si todos tuviéramos un cerebro 
como el de Jaime, no se le olvidaba nada, nada. (Eduardo Boetsch, 2006)

 

Comunicador talentoso
Donde se metiera se lucía Jaime. Y cuando la televisión le puso altoparlante a su lucimiento, con mayor razón.
(Germán Becker, 2009)



|    29 

Era brillante
Fue, para mi gusto, un estudiante brillante. Cuando íbamos a escuchar sus exámenes eran realmente un deleite 
para los que no sabíamos de derecho, pero bastaba oír no más para encantar con sus respuestas. Era radiante 
como estudiante. Fue brillante como conductor de un grupo gremial; brillante lo que se llegó a  hacer por iniciativa 
en gran medida de él; como reitero, si bien es cierto era un grupo importante o grande de alumnos que pensába-
mos semejante, pero el que guiaba esto y hacía el trabajo era Jaime. El trabajo intelectual lo hacía él. Poniendo las 
cosas claras. Y los demás, claro, comulgábamos con su manera de pensar y con sus ideas. 
(Ignacio Swett, 2012)

Imbatible en los argumentos
En otras partes, en otras escuelas quedaban igual de alucinados con él, y también despertaba amor y odio entre 
comillas. Porque iba él a exponer sus ideas, a estos debates, y quedaban furiosos con él, porque decían que no 
dejaba pasar una. Porque era imbatible en los argumentos. (Adriana Villaseca, 2008)

Ayudante excepcional
A Jaime lo conocí como alumno de derecho procesal, en un curso que era excepcional por la calidad de los es-
tudiantes. Después fue un ayudante brillante. Yo hacía casi todas las clases, pero no había ningún problema en 
entregarle el curso, señalándole específicamente la materia que él debía pasar. Y para evaluar, corregíamos en 
conjunto cinco pruebas y Jaime me decía: “ya, perfecto don Jaime, tengo muy clara la película”, y me corregía el 
curso completo, que era numeroso, ya que siempre tuvimos muchos alumnos. Después, yo tomaba unas cinco 
pruebas corregidas por él y veía que coincidíamos plenamente, por eso tenía una confianza ilimitada en su cono-
cimiento y criterio. (Jaime del Valle, 2006)

Llamado por el Gobierno Militar
Así es que puede ser que haya sido llamado primero Jaime Guzmán, porque en “A esta hora se improvisa” era 
conocido por todo el mundo. Entonces, era muy fácil decir: “no podemos perdernos este tipo tan brillante, tan 
inteligente, tan valiente y que sabe tanto”... (Jaime del Valle, 2006)

En tercero y cuarto año de humanidades
Era una persona brillante, muy ordenado, muy buena letra, pero no de muy buena conducta. Él tenía su visión de lo 
que era un colegio, y la trataba de llevar a cabo y no siempre coincidía esta visión con la que tenían los profesores 
y los sacerdotes. Jaime siempre estuvo en los primeros lugares, yo diría entre los dos primeros lugares del curso, 
no me acuerdo exactamente. Sí era el alumno más brillante del curso, de eso sí que no cabe duda alguna. 
(Sergio Amenábar, 2006)
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De oídas…
Primero yo lo conocí de oídas, cuando yo daba clases en el seminario de Los Perales, de los Sagrados Corazones. 
Me parece que Jaime estaba en sexto año de humanidades, terminando la educación media, y ahí escuché de él: 
que era un alumno brillante. En general, todos hablaban en ese tono de él. Claro, él venía saliendo del colegio de 
los Padres Franceses de Alameda. Y después ya le conocí a través del padre Osvaldo Lira. (Juan Antonio Widow, 2013)

Brillante desde siempre…
[Jaime] siempre fue distinto, desde su infancia. Nos llamaba la atención que teniendo la edad nuestra, estuviera 
dos cursos más arriba que nosotros. ¿Por qué estaba tan adelantado? Entonces nos contó la anécdota: en esa 
época –estamos hablando del año 52 o por ahí- era corriente que algunos alumnos entraran al colegio después 
de aprender a leer en la casa y entraban a tercero básico –tercero de preparatoria- o cuarto e  incluso algunos a 
quinto. Y la mamá de Jaime, la señora Carmen, le enseñó un montón de cosas en su casa y al fin, cuando ya había 
cumplido unos seis años, decidió ponerlo en segunda preparatoria o segundo básico. Para eso tenía que dar un 
examen especial y fue al colegio para dar ese examen. Se sentó y delante de él había otro niño. Jaime miró por 
encima del hombro de este niñito, vio las preguntas y se dio cuenta que él sabía todas las respuestas y, además, se 
dio cuenta de que el niñito estaba postulando a quinta preparatoria. Entonces  tomó su goma y borró donde decía 
a qué curso estaba postulando y puso “a quinta de preparatoria”, y luego contestó las preguntas del niño de ade-
lante. Al día siguiente, una llamada a la mamá de Jaime le dice que hay una cosa muy rara: “Usted me dijo que traía 
a un niño de seis años postulando a segunda; llegó el niño de seis años, pero me hizo un examen brillante para 
quinta de preparatoria. Yo no puedo dejar en quinto de preparatoria a un niño de seis años”. La mamá llama en-
tonces a Jaime y le pregunta por este asunto. “Pero si yo vi las preguntas del niño de adelante y las sabía, entonces 
¿por qué iba a entrar a segunda si yo estoy capacitado para entrar a quinta?”. Ya Jaime desde chiquitito argumen-
tando con el director del colegio, con esa forma de objetar que tenía y que era implacable. Ponía ciertas premisas 
que eran indiscutibles y a partir de ahí construía un razonamiento lógico deductivo absolutamente impenetrable 
que era como un ladrillo o como un bloque sólido de granito. Yo me puedo imaginar más o menos los argumentos 
que daba. Él nos decía que lo fundamental que le decía al cura era que la edad no tenía nada que ver, decía él. “¿A 
qué se viene al colegio? A aprender, ¿no es cierto? A aprender para tener ciertos conocimientos. Si uno ya tiene los 
conocimientos, entonces entra al nivel que le corresponde para seguir aprendiendo. Ahora, yo me di cuenta que ya 
tenía esos conocimientos”, –típico razonamiento de Jaime- ante lo cual este padre de sesenta años con un niño de 
cinco se reía y le decía: “pero es que tú eres muy chico”. –“Ah padre, pero es que eso no tiene nada que ver. Dónde 
entra eso en el razonamiento –le decía– qué tiene que ver la edad con el conocimiento, yo no vengo al colegio a 
ganar años, vengo a aprender y yo estas cosas ya las sé”. La negociación fue tan intensa que finalmente entre el 
cura, la señora Carmen y Jaime llegaron a un acuerdo en que entrara a tercero de preparatoria o a cuarto, no me 
acuerdo. El asunto es que quedó dos años adelantado y fue haciendo toda su vida así, más rápido que los demás. 
Entró a la universidad de dieciséis años. Y en la universidad empezó a destacar ya en forma pública y notoria para 
todo el país. (Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)
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Mente rápida
¡Era de un pensamiento tan rápido! ¡Tan claro, tan ordenado en la forma de exponer! Todo calzaba. Cuando él 
explicaba algo, todo calzaba. ¡Increíble! Increíble. (Ignacio Swett, 2012)

De ideas claras pero no dogmático
Jaime hablaba de tal forma, con una claridad, con convicción, y con esa forma deductiva con la que presentaba sus 
ideas, que parecía que las hubiera tenido siempre ahí. Como que hubiera nacido con todo esto, como que lo hu-
biera tomado directamente de la revelación divina. Pero la verdad es que cuando uno lo conocía más íntimamente, 
sabía que tenía dudas, que fue evolucionando, que fue pensando las cosas y aceptando siempre las opiniones de 
los demás. Era muy interesado en saber cómo reaccionaban todos los demás frente a alguna cuestión o a algún 
problema. (Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)

Debates en los pasillos de la Universidad y en foros…
Hablaba como quien estuviera leyendo unas carillas en limpio. Habría sido simple llegar y escribirlo y con eso tenía 
el capítulo de un libro hecho; no había donde meterle ni una coma, ni un acento, porque estaba perfecto. Con una 
seguridad y con una rapidez, que eran extraordinarias. Era chico, delgado, medio pelado, con esos anteojos poto 
de botella, se veía débil. Cuando venía a los foros, estaban presentes todas las escuelas de la universidad, que 
quedaban todas en Casa Central. Empezaba a llegar gente y corría la voz, y se gritaba en el casino: “foro, foro, foro” 
y salían todos corriendo a ver el foro,  a ver quiénes estaban debatiendo. Siempre había dos personas de izquierda, 
y Jaime o José Joaquín Ugarte, o algún otro. Entonces uno llegaba ahí, yo venía de medicina, y la gente preguntaba 
–“¿Cuál es Guzmán? ¿Cuál es Guzmán?”.  –“Ese”. -“¿Cómo? ¿Ese chico?”. –“Ese no puede ser Guzmán, la gran figura 
que tiene toda esa fama”. Y de repente se paraba el chico este y era una verdadera transformación, con muy buena 
voz, con muy buena dicción, con una rapidez para expresarse extraordinaria, con una inteligencia superior, a los 
dos segundos nadie se acordaba que era chico, que era miope, que se veía débil.
(Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)

Versátil, de muchas habilidades
Jaime era muy universal, muy versátil, muy diverso, y resultó muy oportuno ese viaje para poder conocerlo en su 
multidimensión, en sus múltiples dimensiones. Porque era un tipo muy notable.  (Hernán Larraín, 2008)    
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Fuera de lo común. Con poco más de diez años
Me impresionó mucho: un personaje totalmente fuera de los cánones comunes, con unos lentes gruesos, muy 
inteligente. Y de lo que me acuerdo de la conversación es que me dijo: “mira, yo voy a ser sacerdote y hay diez ra-
zones por las cuales voy a ser  sacerdote”. Entonces me las enumeró: una, dos, tres, cuatro… diez; y naturalmente 
a esa edad uno queda muy impresionado con este personaje que conocía. No sabría enumerar cuáles eran las 
razones, pero eran todas muy lógicas y muy precisas. (Jaime Antúnez, 2013)

Estudioso de muchas materias
A mí siempre me llamaba la atención la claridad de algunas de las cosas que Jaime escribía en el diario, por ejem-
plo, en materia económica. Me impactaba la verdad, porque yo decía: “¿cómo alguien que no es economista logra 
tener tal claridad de conceptos?”. Eso demuestra la extraordinaria inteligencia de Jaime. (Ernesto Illanes, 2006)

Personaje inspirador
Me pareció de un talento y de una inteligencia francamente superior, si bien distinto al profesional joven de la 
época. Fui inmediatamente enganchado por la marea y me convertí a su vez en un personaje raro, porque era 
como “el gremialista” de Concepción, que ciertamente no era el único pero éramos poquitos y como tal comencé 
a desempeñarme en representar esta aspiración que fue encontrando progresivamente cada vez más eco en la 
Universidad y que nos llevó a jornadas memorables después. (Eugenio Cantuarias, 2012)

Inglés en el colegio…
El profesor le dice “señor Guzmán, váyase fuera”. Y yo dije, “¿qué habrá hecho?”, estaba absolutamente distraído, 
y entonces cierra la puerta Jaime; todo el mundo se queda atónito, y dice el profesor: “¿saben?, este señor no ne-
cesita estar en clases de inglés, porque él domina mucho mejor el inglés que lo que yo lo domino. De hecho, está 
estudiando literatura en inglés”. Y en materia de historia, de religión, era un hombre pero excepcional, nivel de 
conocimientos muy superiores. Yo creo que Jaime en sexto año de preparatorias, como se llamaba en esa época, 
podría haber entrado perfectamente a la Universidad. (Agustín Moreno, 2006)

Excelente en todo
Bueno, era cosa que aplicara la cabeza a cualquier cosa que hiciera en definitiva,  en el ámbito al que él se dedicara 
iba siempre a destacar y como abogado habría sido espectacular también. (Gabriel Villarroel, 1991)
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Culto
Conocí a Jaime Guzmán allá en el año 1968, cuando él era dirigente gremialista. Jaime Guzmán tenía dotes ex-
cepcionales. Desde luego que era una persona extraordinariamente culta, que fue enriqueciendo todo su acervo 
cultural diariamente. Después, en el período del ‘70-’73,  él estuvo en una trinchera de primera línea como fue este 
programa “A esta hora se improvisa”. (Hugo Ortiz, 1991)

Ajedrez por teléfono
Ya en la época escolar, yo sabía de Jaime Guzmán porque mis primos me comentaban de él cosas curiosas. Como 
que había dos primos en los Padres Franceses, Jaime Guzmán y Maximiano Errázuriz. Y mis primos me contaban 
–cuando estaba en el Colegio– que en aquellos años estos dos primos jugaban ajedrez por teléfono. Porque para 
entretenerse así en las tardes, jugaban ajedrez. Que para mí ya eso era una señal de inteligencia, por lo menos 
distinta a la de uno. (Ignacio Swett, 2012)

Brillante, y de pensamiento profundo
[En tercero y cuarto año de humanidades] ya era una persona brillante, muy ordenado, muy buena letra, pero no 
de muy buena conducta. Porque en definitiva esto era como un poco lo que les decía con el asunto de los juegos, 
él tenía su visión de lo que era un colegio, y la trataba de llevar a cabo y no siempre coincidía esta visión con la 
que tenían los profesores y los sacerdotes. Jaime siempre estuvo en los primeros lugares, yo diría entre los dos 
primeros lugares del curso, no me acuerdo exactamente. Era el alumno más brillante del curso, de eso sí que no 
cabe duda alguna. (Sergio Amenábar, 2006)

Visión cristiana de las cosas
Jaime tenía siempre una visión de vida y de sociedad como consecuencia de una profunda y definida concepción 
cristiana. Daba la impresión que siempre estaba mirando a la Virgen y al Cielo como inspiradores de su conducta.  
(Arturo Aylwin, 2008)

Estratega
Tenía esa capacidad, visión de largo plazo, de tener siempre las alternativas de escape estudiadas antes de dar los 
pasos. (Tomás Irarrázaval, 2006)
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Líder que deja un legado
Un hombre tan grande, es una pena que haya desaparecido. Pero es un faro, la gente lo sigue, ilumina. Su doctrina, 
su modo de ser, sus conocimientos, creo que han caído en un buen terreno, en un fértil terreno.
(Sergio Livingstone, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Capacidad para generar lazos humanos profundos
Fue muy consciente de ir generando vínculos. Seguramente la mayoría de nosotros no nos dimos cuenta de eso. 
Pero la prueba está en que, tantos años después toda esa gente que participó en esa época, nos sentimos muy 
amigos, y creo que eso se consigue fundamentalmente por la formación que fue paralela a la acción. Él nunca tuvo 
un planteamiento inmediatista, sino que siempre tuvo una visión mucho más proyectada. (Alberto Hardessen, 1991)

Una persona curiosa y excepcional en su colegio
Jaime era especialmente admirable. Como alumno en el colegio era muy distinto a todos. Llamaba la atención  por-
que no era frecuente que un alumno supiera tantas cosas como las que él dominaba con tanta sabiduría. Tengo 
recuerdos  que era de los alumnos más brillantes y premiados de los SS.CC. de Alameda.  Jaime Guzmán arrasaba 
con todos los premios. Fue siempre un alumno sobresaliente. (Carlos Bombal, 2008)

Muchas vocaciones
Y además –como todo en Jaime– no era una persona de una sola vocación, era una hombre de muchas aptitudes, 
porque aparte de su vocación religiosa tenía una vocación formadora, educadora, docente, tenía una aptitud jurídi-
ca de conceptualización, de institucionalidad política. Tenía también una inspiración puramente política, de ejercer 
el poder en pro de una causa determinada, y me parece que todas esas cosas eran perfectamente compatibles. 
(Hernán Larraín, 2008)

Talentoso y de buen humor
Efectivamente era una persona de gran capacidad intelectual, pero también de grandes condiciones organizacio-
nales y prácticas. Cuando uno trabaja en política da la impresión que tiene fuero para pelar para desacreditar, para 
enlodar, para dar juicios buenos o malos sin tener ningún sustento. Jaime no caía en esas cosas. Era muy buen 
imitador, hacía imitaciones muy simpáticas y las anécdotas políticas eran muy entretenidas también. Uno podía 
pasar el día entero escuchando a Jaime. (Javier Vera, 2013)
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Selecto
Jaime tenía muchas facetas. Era una persona culta, inteligente, entretenida, Era un personaje superior. Jaime era 
mucho más que un político. Tenía una profunda espiritualidad y fe religiosa, que no imponía a nadie, pero que no 
tenía problemas en compartir al que se interesara. Pero al mismo tiempo era una persona de un gran refinamien-
to cultural, que disfrutaba con el arte. Tuve la suerte de hablar con él de pintura, música clásica, ópera. Todo eso 
formaba parte de su encanto. El común de la gente veía en él un gran conductor político, agudo, inteligente, buen 
polemista –porque era un polemista temible-, pero otros veíamos también esas otras cosas. Que lo hacían ser 
superior, por sobre la media de los seres humanos. Un personaje selecto, porque Jaime era selecto por definición.
(Luis Felipe Moncada, 2013)

Más que político
Era muy alegre. Gran ajedrecista, recuerdo, aunque yo no jugaba ajedrez. Le fascinaba el fútbol. Sabía entrete-
nerse con cosas sanas, el apostolado y el saber o la política no eran todo para él, sino que tenía todo ese tipo de 
cosas humanas. Le gustaba viajar también, lo que heredó probablemente de su madre, porque iba con frecuencia 
a Europa u otras partes y disfrutaba viendo las otras culturas, las civilizaciones, los museos, entre tantas cosas. En 
fin, era cultísimo. (José Joaquín Ugarte, 2008)

Preocupado por el Chile real
Nunca cegó a Jaime la búsqueda de poder, como tampoco a sus antepasados. No vivió él ni sus antepasados por 
un Chile abstracto; vieron a Chile como una realidad humana, y como caballero en un corcel nervioso, galopó en 
todas las direcciones. (Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, abril de 1994)

Ameno y entretenido
Era extraordinariamente ameno, entretenido, sabía de todo y era capaz al mismo tiempo de ponerse a la altura de 
la gente. No aparecía como una persona superior, que a uno lo inhibiera. (Maximiano Errázuriz, año 2006)

Saber de todo
Jaime siempre sostenía que para ser culto había que saber de historia, política, arte, música, literatura, filosofía; 
había que saber de todo. De hecho, de niño, tuvo clases de piano, de francés, de tenis, pero lo que más le gusta-
ba era el ajedrez. Yo le enseñé a jugar ajedrez  cuando Jaime tenía 6 años. (Maximiano Errázuriz, 2006)
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Personaje alegre, divertido y amistoso
Estábamos en el mismo colegio, en los Padres Franceses. Y bueno, Jaime era tan especial, porque sabía más que 
los profesores, nadie le ganaba en ajedrez, al mismo tiempo tan alegre, tan divertido. Imitador de gente, era un 
personaje en el colegio, tenía amigos tan diferentes, amigos de todo tipo. (Rafael Vicuña, 2006)

Dedicación de cuerpo y alma
Yo no conozco otra persona que haya tenido la vocación, la dedicación, que él tenía. O sea, yo creo que Jaime, en 
el Movimiento Gremial de la Universidad Católica de Valparaíso, que éramos hartos, él sabía y conocía a cada uno 
y lo tenía identificado y sabía sus problemas, o sea, es un conocimiento humano. Él desarrollaba un conocimiento 
humano con cada una de las personas. Estamos hablando que en este caso era con la gente de Valparaíso. Yo creo 
que la misma situación obviamente, y con mayor fuerza se tiene que haber producido en Santiago. (Carlos Goñi, 1991)

Aprovechando el tiempo al máximo
Horas de horas con Jaime sentado al lado del auto y lo aprovechaba al máximo para hablar, esencialmente cosas 
personales y religiosas y cada respuesta de Jaime me dejaba a mí K.O. Un día le digo: “Jaime, ¿cómo ordenas el día 
tú?”. Porque era una persona tan ocupada. Jaime estaba en infinidad de comisiones, la Constitución, hacía clases 
en la Católica, era una cosa increíble. Entonces me dice: “mira, muy sencillo, parto de lo principal a lo accesorio. Lo 
principal es la misa del día. Entonces ahí me ordeno. Miro mi agenda de cosas y pongo la misa, qué sé yo, ‘doce del 
día en tal parte’. Entonces todo lo que es lo que complica la vida, que son las cosas que uno no tiene programadas, 
yo las pongo en mi agenda, pero lo inamovible es la misa. Y para los viajes y todo. Bueno, yo por eso te exijo por 
lo menos la comunión”. Hasta el día de hoy le agradezco todo lo que me dijo, porque efectivamente –obviamente 
después de esta situación– yo fui bastante más ordenado en mis tiempos. (Javier Vera, 2013)

Valentía y prudencia
Jaime siempre marcó este justo equilibrio entre valentía y prudencia como dos virtudes que sólo en la medida en 
que están bien equilibradas, consiguen mantenerse como virtudes pero que en la medida en que se desequilibran, 
pierden las dos. (Alberto Hardessen, 1991)



II
Líder



Los testimonios que recopila este capítulo develan que Jaime 
Guzmán destacó, desde muy temprana edad, como líder en-
tre sus pares. En la campaña de Jorge Alessandri en 1958, 
por ejemplo, con sólo 12 años, deja ver incipientemente a un 
liderazgo político verdadero, participando activamente en la 
Juventud del Partido Conservador. En la universidad, siendo 
estudiante, desplegó toda su capacidad organizativa fundan-
do el Movimiento Gremial en la Facultad de Derecho, e inspiró 
a otros estudiantes a defender los ideales de la Universidad 
al servicio de la sociedad. Posteriormente, en la organización 
gremial, dirigió la oposición social a Allende y fue un conno-
tado líder de opinión en los medios de comunicación por su 
participación en el programa “A esta hora se improvisa” de 
Canal 13.

Sin embargo, no sólo fue el fundador y referente del movi-
miento universitario de mayor tradición en nuestro país, sino 
que además logra influir en la política y en valores de muchos 
jóvenes. Esto se expresa en su talento para lograr posicionar-
se como una figura clave en la comisión  a cargo de elaborar 
el nuevo diseño de la institucionalidad que rige al país hasta 
nuestros días, y luego formar el partido más importante de 
la oposición, que además, va a transformarse en el partido 
político más grande del país.
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Estudiante activo políticamente
Empecé a conocerlo cuando fue un gran líder universitario, en momentos en que se empezaron a vivir duros 
conflictos políticos. Vino después la ocupación de la Universidad en agosto de 1967, y Jaime jugó un papel muy 
importante en defensa de los valores que él creía que eran los que correspondían, pero nunca asumió una actitud 
negativa. Jamás lo vi en una posición destructiva. Siempre actuaba con gran respeto hacia los demás. 
(Arturo Aylwin, 2008)

Referente para los jóvenes 
Jaime, tuvo siempre un papel de liderazgo en la gente joven y entonces tuvo la generosidad de incorporarme a mí 
como uno de los oradores de sus reuniones. (Arturo Fontaine Aldunate, 2008)

Tempranamente un personaje público
En aquél momento ya empiezo a leer más acerca de Guzmán en los diarios, en todo el conflicto universitario de los 
años ‘65-‘66, este personaje a quien uno le tenía una cierta simpatía por ser de los Sagrados Corazones (SS.CC. de 
Alameda).  Ahí aparece su liderazgo, encabezando la contrarreforma universitaria en los pasillos de la Casa Central 
de la UC, y desplegado valientemente en cuánto foro había contra la corriente revolucionaria de aquella época, 
que a su juicio pretendía destruir la Universidad. Los hechos le dieron la razón. Su lucha por preservar la Universi-
dad al servicio del saber y no de la revolución, triunfó. El Gremialismo fundado por él, derrotó a los revolucionarios 
de aquella época. (Carlos Bombal, 2008)

Jaime transcendió en nuestras vidas 
Jaime le dio un sentido trascendente a la vida de muchos de nosotros. Dijo que la política se hacía con sentido de 
bien común, y para ello nos dotó de un conjunto doctrinario increíble, de ideas y principios que nos permitieron 
entender la vida y de desempeñarnos en distintas cosas de manera medianamente bien y marcar una diferencia. 
(Óscar Diaz, 2017)

Líder articulador 
Había pocos centros de alumnos que no eran democratacristianos en ese minuto. La FEUC era falangista, la gran 
mayoría de los delegados de la FEUC lo eran también, la mayoría de los centros de alumnos también eran demo-
cratacristianos. Los que teníamos más conciencia por el liderazgo de Jaime éramos los de Derecho, y es el año ‘67 
donde se empieza a extender el gremialismo hacia otros lados. Pero al final hay un grupo que se organiza, el cual 
termina siendo liderado por Jaime y con un concepto gremialista ya bastante más consolidado, con más ideas, con 
propuestas. (Hernán Larraín, 2008)
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Intuitivo
Creo que hay poca gente que haya tenido tanta visión de futuro como él, porque nunca actuaba a corto plazo, y lo 
hacía con una visión muy certera de lo que debía pasar. Tenía una luz y una intuición notable. Tenía muy claro el 
camino que se debía seguir. (María Isabel Guzmán, 2006)

Habría sido Presidente de Chile
Yo creo que Jaime habría sido Presidente si no lo hubieran matado. Creo que por eso lo mataron. Era la persona 
que tenían que darle el bajo. Si no, habría sido Presidente. (José Joaquín Ugarte, 2008)

Prudencia y cautela bajo el gobierno de la Unidad Popular
Era muy realista diciendo: “mire, Chile va directamente a un proceso que va a significar hambre para todos”. Tenía 
una tremenda preocupación porque veía claramente adónde íbamos. Pero también era muy prudente. Jaime tenía 
muy claro todo el problema pero era extremadamente cauteloso, era un poco la voz así de la cautela. 
(Jorge Fontaine, 2008)

Atraía a los jóvenes
Uno se acercaba a Jaime, y la primera cosa que impresionaba era su solidez. Jaime, como tenía la cultura y la 
formación que tenía, producía una inmediata atracción. Guzmán tenía eso, pero además una visión del mundo 
y de la política de gran profundidad, en un momento en el cual la reflexión sobre la política era esencial, porque 
veníamos del gran fracaso de la política en 1973. Se convierte, por lo tanto, para muchos jóvenes, en una persona 
que era un imán por su inteligencia, por su capacidad de señalar un rumbo, por su palabra, por su persuasión, por 
su racionalidad. (Luis Felipe Moncada, 2013)

Arriba del “pan de molde”
Al día siguiente del plebiscito, es decir, el lunes 6 de octubre de 1988 [día después del plebiscito de 1988], fuimos 
junto a Pablo (Longueira), Andrés (Chadwick) y Jaime a  ordenar la sede que teníamos arrendada en un edificio en 
Santiago centro, la que daba justo a la Alameda.  Cuando estábamos ahí se cortó el tránsito y comenzó a avanzar 
un gran número de personas, celebrando el triunfo del NO. La gente empezó a notar que en el edificio estaba la 
sede de la UDI y varios querían entrar y agredir. Empezamos a pensar cómo salir, y dos pintores que estaban en el 
piso tenían un furgón que ocupaban para trasladar los materiales, el típico “pan de molde”. Ellos trajeron poleras, 
carteles, gorros, del NO y disfrazamos a Jaime. Le sacamos los lentes, y uno de los pintores conduce y se mete al 
pasaje con carteles del  NO, y pudimos salir con Jaime sin que lo reconocieran. (Gonzalo Cornejo, 2017)
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Liderazgo versátil y empático
Por sus características personales ejercía un liderazgo claro. Era un sujeto brillante intelectualmente, con una 
cultura amplísima y profunda, era al mismo tiempo una persona capaz de ponerse a la altura de los demás, y 
conversar de los temas que nos preocupaban a los que teníamos 18, 19, 20 años en esa época –Jaime debe haber 
tenido  cinco años más que nosotros–, y que no teníamos ni la profundidad, ni la capacidad intelectual, ni los co-
nocimientos de él. (Luis Enrique Yarur, 2008)

Liderazgo espontáneo 
Yo a Jaime lo conocí en el Colegio de los Padres Franceses. Jaime iba exactamente tres años más arriba que yo. Y   
Jaime ya ciertamente era un personaje en el Colegio: porque era uno de los dirigentes de la Academia Literaria. 
Por lo pronto, era amigo de todos los profesores, frecuentemente no asistía a clases, sino que se paseaba durante 
las horas de clases, conversando con los profesores –los profesores más inteligentes que había en el Colegio–. 
Entonces, hacía tertulia en las distintas clases, se iba paseando por las distintas salas. Y bueno, un poco  contar 
rasgos distintivos: que conocía a todo el mundo, era desde ya, desde esa época aficionado al fútbol y aunque no 
lo jugaba –especialmente por su problema a la vista, un poco cegatón–, arbitraba todos los partidos del Colegio, y 
conocía a todos los jugadores de todos los clubes que importaban, que jugaban fútbol  más o menos en serio. O 
sea, ejercía un liderazgo absolutamente natural. (Raúl Lecaros, 2008)

Íntegro
Eso nos hizo trabar una gran amistad y finalmente me llevó al convencimiento de que cualquier proyecto político 
que hiciera Jaime era un proyecto que valía la pena, porque no iba a ser una mera aventura electoral. Había detrás 
de su propuesta un elemento diferenciador esencial: un gran líder, completo, porque obviamente, a todos sus 
atributos morales y a todas sus virtudes, Jaime agregaba una formación excepcional, envidiable. Y una simpatía, 
una fuerza  interior capaz de arrastrar a multitudes, como lo demostró en su campaña senatorial. (Luis Cordero, 2007)

Más que un político
No era un político. Era un líder mucho más completo que andar reclutando gente. Muy por el contrario, o sea, 
destinaba mucho tiempo a formar la gente que él convocaba para su proyecto. (Pablo Longueira, 2008)
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Líder por la causa gremialista
Los centros de alumnos, los delegados de cursos, las pegas de la Federación, la vocalía de comunicaciones, la de 
deportes, los que organizaban los trabajos de verano. En fin, todo eso va configurando equipos humanos, que 
fueron haciéndose con mucha fuerza, sin que Jaime necesariamente estuviera en todos ellos, lo cual creo que es 
propio del sello de los fundadores de obras, que pueden hacer que las obras subsistan sin su presencia. Es lo que 
diferencia a los líderes de los caudillos: los caudillos generan algo muy impactante mientras están ahí, deja de estar 
el caudillo y se acaba su obra, porque en realidad no era una obra, era algo vinculado a su persona –puede que 
esté vinculado a una idea, a una interpretación histórica, pero es siempre personalizada, y tiene comienzo y fin, el 
de esa persona–. Los verdaderos liderazgos son los que pueden imprimirle un sello a una obra que puede perma-
necer más allá de él; lo que hizo Jaime en la Universidad, fue muy impactante en ese sentido.  (Hernán Larraín, 2008)

Líder antes de la toma de la UC
A nosotros nos tocó la pre toma de la universidad, y ahí ya el líder, o el más importante, fue indudablemente Jaime, 
que nadie le hacía contrapeso, por el otro lado estaba [Miguel Ángel] Solar.  Jaime fue el principio del fin de ellos, y 
ellos estuvieron conscientes de eso, por eso no lo podían ver. (Adriana Villaseca, 2008)

Transversalmente reconocido en la época de estudiante universitario
Empezó a tener un papel político rápidamente. Mirado por algunos con admiración y cariño, y por otros como con 
cierta distancia. Era muy inteligente e independiente. Lo necesitaban, porque los demás no tenían la cultura ni la 
inteligencia de él. Todos lo admiraban, todos lo encontraban indispensable. (José Joaquín Ugarte, 2008)

Liderazgo como Senador
Jaime se transformó, en un año, en la figura política más importante de la oposición. Primero, porque tenía cultura 
política, conversación política en su casa desde chico y todo lo demás, Creo que Jaime sabía perfectamente que en 
un Senado había que buscar entendimientos, tender puentes y lo hizo rápidamente. Segundo, Jaime era un jefe 
político en el Congreso, él tenía influencia en el Senado, pero además tenía una bancada de 14 diputados que eran 
una joya y que trabajaban muy bien, y que se destacaron rápidamente. Tercero, Jaime sabía dónde dar las peleas, 
y dónde encontrar acuerdos. (Jovino Novoa, 2009)

Liderazgo horizontal
Esta era una de las cosas típicas de Jaime, en la UDI, al fundarse como movimiento en 1983, no se formó una direc-
tiva sino el grupo. No había ni Presidente ni Secretario ni Tesorero. Jaime era todo. Pero no quería nunca aparecer 
en estas cosas. (Sergio Fernández, 2007)
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Consciente de su liderazgo, lo tomaba con humor
Me acuerdo que un día me lo encuentro en la calle, ya cuando estábamos en plena Unidad Popular y nos pone-
mos a conversar, estas conversaciones que no terminaban nunca. Le dije: “¿Cómo te sientes Jaime con esto?” y me 
contestó: “pucha, estoy más popular que el niño Raúl”. El “niño Raúl” entiendo que era un personaje de una de las 
teleseries. ¡Siempre con acotaciones humorísticas! (Sergio Amenábar, 2006)

Formando la UDI 
Jaime lideraba todo en las universidades, en las organizaciones sociales, en reuniones de cualquier naturaleza. 
Cuando no lo hacía él, lo hacía gente que él pedía que lo hiciera. Además, hizo una labor gigantesca de convenci-
miento doctrinario. Así llegó un momento en que  ya éramos un grupo importante y además estábamos siendo 
muy atacados. Fuera del Gobierno, pensamos que lo mejor era formar un movimiento que representara nuestras 
ideas y así nació la UDI. (Sergio Fernández, 2007)

Opinión influyente
Jaime estaba convertido en un icono en el país porque a través de “A esta hora se improvisa”, había ido configuran-
do una red de influencia muy notable. (Hernán Larraín, 2008)

Obra trascendente
Jaime hizo bastante por el país, cosas muy buenas e insustituibles. En el fondo, lo único sólido que ha hecho la 
gente nuestra desde Frei Montalva. Desde aquellos tiempos hasta ahora, lo más sólido que se ha gestado y que 
perduró, es sin duda lo de él. (José Joaquín Ugarte, 2008)

Figura política relevante
Jaime se transformó en alguien muy relevante en la política. Para nosotros siempre lo fue, pero ante la opinión pú-
blica, ante los adversarios, ante cualquiera persona medianamente objetiva eso quedó de manifiesto en ese año. 
Es decir, desde que fue elegido hasta el día que lo mataron, yo creo que no tuvo un día que no haya sido relevante.
(Jovino Novoa, 2009)
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La última tarde
El 1 de abril de 1991 estaba en quinto año de mis estudios. A las 18:00 hrs. tenía clases de Derecho Civil; como casi 
todos los lunes llegué al filo de la hora, porque venía desde el centro de Santiago donde trabajaba como procura-
dor. Al llegar, vi a Jaime Guzmán conversando con mi profesor de Derecho Civil en el decanato de la Facultad de 
Derecho. Pensé inmediatamente en acercarme una vez que la conversación terminara para preguntarle a Jaime 
sobre un proyecto de ley respecto  del cual el Gobierno había pedido la opinión, entre otras instituciones, a los 
Centros de Alumnos de las facultades de Derecho. El Presidente de nuestro Centro había formado una pequeña 
comisión que trabajaría con alumnos de otras universidades. Tenía ya algunas ideas, porque había estudiado el 
tema, pero la visión de Jaime, con la que no siempre coincidía, me parecía siempre profunda e interesante. La 
conversación entre mi profesor y Guzmán se extendió un poco más allá de las 18:00 hrs. y, después de pensarlo 
durante algunos momentos, decidí irme a mi curso y no hablar con Jaime en ese momento. Pensé que lo podía 
hacer más adelante y que el diálogo se extendería por algún rato y me quedaría sin la clase de derecho civil (y sin 
la asistencia respectiva), justo en un módulo al que, por mi trabajo, me costaba llegar a tiempo. Aproximadamen-
te una hora después y cuando faltaban unos quince minutos para que terminara la clase, entró un compañero 
de curso, se sentó y se puso a cuchichear hacia los costados, atrás y adelante; el profesor interrumpió la clase y 
le llamó la atención por haber llegado tan tarde y, además, estar hablando. Mi compañero pidió disculpas, pero 
comentó lo que había pasado: a la salida del Campus le habían disparado a Jaime Guzmán y se lo habían llevado 
grave al Hospital Militar. Mi profesor, José Joaquín Ugarte, que había sido compañero de curso y amigo de Guzmán, 
cerró el libro clases, terminó en ese minuto la sesión y salió demudado. Junto a unos amigos partimos al Hospital 
Militar y, por esas cosas de la vida, ya que no teníamos ninguna posibilidad ni vínculos para hacerlo, pudimos 
entrar al hall del primer piso. Había un grupo grande de personas, especialmente políticos de distintos partidos, 
esperando, ya que decían que a Guzmán se lo había llevado a pabellón. En un momento entró un sacerdote y nos 
dijo que, mientras tanto, los que quisieran podían rezar. Se dispuso un círculo, del cual algunos, discretamente, se 
alejaron; recuerdo, porque me llamó la atención, que el entonces senador del Partido Radical, Ricardo Navarrete, 
se mantuvo respetuosamente en el círculo, a pesar de no participar de la oración. Es un gesto de su parte que 
nunca podré olvidar. Pasado un rato, bajó al lugar en que estábamos el General Pinochet, y todos (era bastante 
gente) se acercaron para saber si nos podía dar noticias. En ese momento, dijo una frase como la siguiente: “Se nos 
fue…mataron a Jaime”. Se produjo un silencio y una desazón en todos los que ahí estaban. Poco a poco, la gente 
se empezó a dispersar y a ir; lo mismo hicimos con mis amigos. En Providencia, tomé la micro que me llevaría a 
mi casa, iba completamente llena, con mucha gente parada, todos escuchando la radio que había prendido el 
conductor y que transmitía la noticia y las reacciones; hacía frío, todos iban en silencio, algo brutal había ocurrido 
y, nuevamente, todos habíamos perdido. (Carlos Frontaura, 2017)
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Un líder intelectual con sentido práctico 
Ese es el gran mérito de Jaime: tener un talento excepcional con sentido práctico. Hay muchos talentos que care-
cen del sentido de la realidad. Pero Jaime tenía esa gran y extraordinaria virtud de ser un hombre de grandes valo-
res con un sentido práctico muy acentuado. Tenía condiciones que no son frecuentes en las personas dedicadas 
a la política. (Sergio Fernández, 2007)

Herencia de José Tomás Urmeneta 
Jaime, de don José Tomás Urmeneta tuvo una herencia muy notable, este caballero fue el empresario más notable 
del siglo pasado [siglo XIX]. Fue un vasco, hijo de vascos, de gigantescas audacias mineras e industriales, estuvo 
siempre enamorado de Chile y de su admirable familia, un cristiano muy ejemplar de profundo sentido social, 
amante de las letras. Jaime recogió de este caballero un carácter muy decidido, una capacidad de emprender, al 
margen de lo que la gente pensara, cualidad que en Chile no es muy corriente, porque la gente pregunta primero, 
sobre todo los políticos: “¿qué va a pasar si digo esto?”. 
(Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Se relacionaba con todos
Creo que el hombre que tenía más contactos era él, más contactos que el Presidente, y se movía permanente-
mente. Muy, muy activo, todos lo acogían y respetaban y oían, yo creo que muchos lo consultaban también. Hábil, 
y tenía una manera de plantar sus ideas con tanta sencillez y tanta profundidad. No era como otras personas que 
llegan como golpeando la mesa así: “¡esto hay que hacer!”. (Sergio Covarrubias, 2006)

Organizaba capeos de clase en el colegio 
Nosotros en quinto año, so pretexto de organizar la Academia Literaria, so pretexto de comenzar a hacer todos 
estos movimientos de la Revista Escolar, so otros pretextos de los cuales ya ni me acuerdo, pasábamos fuera de 
clase. Era un “capeo” legal, porque era con permiso del Rector, que veía con buenos ojos este proyecto.
Ahí se produjo una especie de molestia entre los profesores y de sana envidia en algunos compañeros.
(Sergio Amenábar, 2006)

Primera candidatura
En primer año al tiro se presentó, no sé cuánto tiempo transcurría, de candidato para ser delegado de curso, y salió 
elegido, obviamente. Empezó a participar mucho en el curso, o sea, inmediatamente destacó. 
(Adriana Villaseca, 3 de septiembre de 2008)
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Orientaba al Movimiento Gremial
Ahora, respecto de la política universitaria, él objetivamente conducía el movimiento. O sea, él era el que marcaba 
todas las orientaciones más importantes, aunque nunca lo hizo imponiéndolas. (Alberto Hardessen, 1991)

En contra de los extremismos
Jaime realmente, en lo que a mí respecta y yo creo que te estoy hablando por un grupo de personas, fijó una cierta 
dirección y nos demostró que había que tener cuidado con ciertas inclinaciones que no conducen a ninguna par-
te. En ese momento era re fácil caer en extremismos, en una cosa de muy corto plazo. De manera que él, en esa 
época, fue determinante para la opción política que tuvimos nosotros. (Carlos Goñi, 1991)

Gran consejero
Más de una vez le fui a pedir un consejo porque para eso tenía bastante sensibilidad, y uno podía pedirle consejo 
de lo que fuera, podía ser una cosa de orden afectivo, o de orden familiar, no tenía por qué ser una cosa muy sesu-
da. Uno confiaba en el criterio de él. Porque tenía eso, cada vez que había algo sobre lo cual adoptar una posición 
y que uno no lo tenía inicialmente claro, uno decía: “¿qué estará pensando Jaime?”. Yo creo que a muchos nos pasa-
ba lo mismo y no era una especie de paternalismo, sino que cuando se fueron manifestando nuevas tendencias o 
apareciendo nuevos dilemas éticos, lo que sea, uno decía: “bueno, con la información que tengo que no siempre es 
toda, qué ganas de oír qué opina Jaime porque seguramente él va a dar una opinión muy fundamentada y después 
de haber estudiado”. Y eso le ahorraba trabajo a uno. Sin perjuicio que después uno se documentara.
(Rafael Vicuña, 2006)

Fuerza y sagacidad política
Tenía gran fuerza para sacar las cosas. Muchas veces en la comisión política estaban enredados en un tema, hasta 
que Jaime intervenía y se despejaba. Poseía una visión política y una gran sagacidad política para darse cuenta. 
(Patricio Melero, 1991)

Liderazgo político bajo el gobierno de Allende 
Viene el gobierno de Allende, viene la irrupción de Jaime en “A esta hora se improvisa”, y de ahí parte ya el líder 
político. (Sergio Amenábar, 2006)



Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994

“Organizó con idealismo y entrega total su movimiento, al cual 

volcó su espiritualidad y una concepción de Chile basada en 

el modelo portaliano del poder, del poder presidencial, de la

unidad nacional y del servicio popular. Así modeló un grupo de

jóvenes de alta intensidad ideológica, y de unidad dinámi-

ca que salvando los tiempos y circunstancias. Me recuerda la

formación del gremialismo, el período de gestación de la Falange

Nacional al principio de los años ’40, fin de los ’30. Una inten-

sidad de muchachos universitarios con sentido social y con 

una gran espiritualidad interior, dispuestos al combate ideo-

lógico para superar las estructuras viejas y hacer de la política

algo nuevo, lo que Jaime proponía para los años ’80 y ’90,

respecto sobre todo de la catástrofe que todos sufrimos.”

Líder de una nueva generación que busca renovar la política  
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Influencia sobre otras personas
En el fondo, la influencia que él tuvo sobre la vida de muchas personas, es una influencia decisiva.  No sé si es 
demasiado exagerado decir que le cambió la vida a mucha gente, pero sí al menos las encauzó de una manera 
probablemente diferente  a lo que habría sido si no lo hubieran conocido a él. Conozco el caso de mucha gente 
a la cual influyó. Era una persona que determinó la forma en que mucha gente que lo conoció, encauzó su vida.
(Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Difícil de olvidar
En general, fue una persona que me marcó en mi formación espiritual, universitaria, profesional y desde luego 
política. Aunque no fui su alumno, porque estudié en la Universidad Diego Portales y no en la UC, su influencia en 
mi fue total y propia de un maestro, de esos maestros que a uno lo marcan para siempre. Después de mis padres, 
fue lejos la persona que más me ha marcado en mi formación y crecimiento personal. (Gonzalo Uriarte, 1991)

Influyente, prudente, preocupado 
Él tuvo una influencia muy íntima con la gente, fue determinante para muchas personas. Su testimonio, cómo él te 
tocaba un tema sin referirse a ti, era muy prudente en eso, pero sí se las sabía arreglar para hacerte pensar sobre 
algún tema. Lo que es claro es que influyó mucho, mucho, mucho, en todo su entorno. (Javier Leturia, 2006)

Potenciaba vocaciones de servicio público 
Jaime encontraba que nosotros, los que estábamos empezando en la vida profesional, teníamos que ejercer la 
actividad pública. Teníamos que prestar un servicio público, y la mejor manera de hacerlo en esa época era a tra-
vés de la Municipalidad. Entonces, en ese propósito participé entusiastamente porque era un desafío importante 
e interesante. Y Jaime era el paradigma en esto, porque él hacía lo mismo a nivel nacional. (Guillermo Fernández, 2013)

Vocación por la patria
Desde que lo conocí en ese mes de julio del ‘72 hasta que se murió Jaime, yo diría que fue una persona que cambió 
abruptamente mi vida. Fue la persona que me permitió canalizar toda esta mezcla entre sentimientos, emociones, 
y un sentido racional del deber frente a la Patria, el compromiso ante la sociedad, el compromiso bastante único 
de participar de un gobierno que efectivamente reformó el país en términos que hasta el día de hoy estamos go-
zando de muchos de sus aportes. Yo después estuve ocho años trabajando en la Secretaría General de Gobierno.
(Javier Vera, 2013)
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Haciéndole el peso a la Democracia Cristiana en la Escuela de Derecho 
Cuando yo llegué había una prevalencia de la Democracia Cristiana total, o sea ellos eran los jefes de todo, domi-
naban todo. Entonces el primero que les hizo el peso fue Jaime Guzmán, sin contrapeso alguno de la Democracia 
Cristiana en la Escuela de Derecho, en forma muy seria, muy respetuosa. Fue algo bien positivo, porque fue el 
primer paso para que la gente pudiera pensar de otra manera. (Adriana Villaseca, 2008)

Persona única 
Son personas que pasan con una visión. No sé si hay gente más predeterminada que otra, pero obviamente que 
tenía algo distinto, no era un tipo común y corriente. No por su inteligencia, sino que por su espiritualidad, es una 
persona que no te encuentras habitualmente en la vida diaria. No conozco y lo más probable es que no vaya a 
conocer, a ninguna persona como él en eso. De un coraje, de una firmeza, de una rectitud,  espiritualidad, de un 
sentido de misión, de llamado, propios de las personas que se van jóvenes. Se van así. A mí no me sorprende su 
muerte. (Pablo Longueira, 2008)

Audaz
Creo que Jaime era muy audaz. Y es curioso, porque uno tiende a verlo como un conservador, pero era lo más 
audaz que yo he visto. Yo no he visto a nadie más audaz que él, no en el sentido temerario. Era muy audaz intelec-
tualmente y políticamente. Se atrevía a hacer cosas que nadie imaginaba. (Juan Antonio Coloma, 2008)

Un personaje inabarcable
Es muy difícil presentar a una figura de la magnitud de Jaime Guzmán en una conversación. Uno conoce mucha 
gente que se podría resumir en pocas palabras quiénes son y qué es lo que hacen, o qué es lo que han hecho en 
su vida o qué es lo que hicieron en su vida. Pero en el caso de Jaime, es un hombre de tantas dimensiones, tan 
valioso y tan grande que no es fácil poder  transmitir realmente quién fue Jaime Guzmán. 
(Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003, revisada en octubre de 2016)

Formaba a través del ejemplo
Jaime produjo un cambio en mi vida. Desde que lo conocí,  me fue reforzando los valores que había recibido en mi 
formación familiar, tanto por sus actitudes, sus dichos, por su ejemplo, por todo lo que era su vida. 
(Andrés Serrano, 1991)
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Vivió en y por sus ideas
Jaime era la persona menos acomplejada intelectualmente que conocí y eso también contribuye a formar el pen-
samiento de uno. No solamente por los conocimientos que nos metió sino por el ejemplo de consecuencia entre 
el pensamiento y la vida, entre los pensamientos y la acción. (Gabriel Villarroel, 1991)

Inspiraba respeto en todos los sectores 
En muy poco tiempo se fue granjeando el respeto de todos, y al día de su muerte, la gente de la Concertación tuvo 
la hidalguía de reconocer que, habiendo sido un adversario, habían aprendido de él muchas cosas; entre otras, su 
cordialidad, su caballerosidad. En fin, y naturalmente, el brillo y el acierto con que defendía sus tesis, que la gente 
de la Concertación decía que sin compartirlas, las respetaba. (Hugo Ortiz, 1991)

Trascendente
La mera descripción de las circunstancias, de las actividades en común va a resultar siempre insuficiente, e incluso 
cuando uno trata de entrar al tema de lo que puede haber influido Jaime en cada uno, se va haciendo con el trans-
curso del tiempo cada vez más difícil, no por el olvido, sino porque la influencia sigue presente. Qué sé yo, cuando 
uno dice: “mi papá me decía tal cosa”, y uno la recoge 20 o 30 años después, creo que con Jaime pasa mucho de 
eso, porque en definitiva su trascendencia fue precisamente debido a su influencia personal y a su consagración a 
la amistad y a la formación de personas. (Javier Leturia, 2006)



III
Formación, principal legado



Si bien la opinión pública suele asociar la imagen de Jaime 
Guzmán a su rol político, más importante aún fue su labor 
vocacional de formar jóvenes. Siempre mantuvo, hasta su 
muerte, una genuina preocupación por educar integralmente 
a sus alumnos y amigos, con una entrega que trasciende la 
mera instrucción. Fue de aquellos líderes que entendía que 
para poder ser un aporte a las transformaciones que el mun-
do necesita, se requiere de una formación integral, profunda 
y constante de cada quien. Se preocupó así de profundizar 
en las ideas políticas propias, y también en las del adversario, 
pero por sobre todo, en el desarrollo espiritual. 

Si quisiéramos decidir cuál fue el mayor el legado de Jaime 
Guzmán, podríamos decir, sin temor a equivocarnos, que es 
el de formar y transformar personas en la verdad cristiana, 
y dispuestas a entregar lo mejor de sí al país. Dicho legado, 
no obstante, no lo alcanza sólo por su vocación docente, que 
ejerció siendo profesor en la Facultad de Derecho de la Uni-
versidad Católica de Chile, ni por su incansable labor como 
difusor de sus ideas en la sociedad civil y en la formación de 
dirigentes universitarios, políticos y gremiales, sino además,  
porque de todas las ideas y valores que promovió, él fue 
ejemplo de coherencia.
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Formación Profunda 
Jaime nos impresionaba a todos por la facilidad de expresión que tenía y la manera de ser, él instituyó todos estos 
cursos en la casa de don Arturo Domínguez, y sobre todo en la casa de don Raúl Yrarrázaval, que tenía un subte-
rráneo enorme, en la esquina de Eliodoro Yáñez con Marchant Pereira. Ahí nos juntábamos más de 40 personas. 
La formación que nos dio a todos ¡fue notable! (Santiago Plant, 2012)

Estudio y dedicación para conocer al adversario 
Una de las grandes enseñanzas que recibimos en esa época de Jaime, porque nosotros éramos todos personas 
que llegamos por accidente a la política, era que, primero, teníamos que estudiar mucho las cosas que ellos habían 
escrito. Entonces, leíamos todos los discursos, yo me leí La Revolución de Trotski, el Manifiesto, La Revolución Rusa, 
qué había pasado, cómo operaban. Entonces Jaime dice: “miren, gran parte de nuestros adversarios son adoctri-
nados y su conocimiento es panfletario.  Si nosotros conocemos lo que ellos han escrito, porque tienen la virtud 
o el defecto de escribir siempre todo, podemos derrotarlos en el terreno de las ideas”. Y leímos mucho, yo tengo 
muchos libros, tengo incluso todos los discursos de Fidel cuando está instalado veintidós días en Chile. Aprendi-
mos muy luego que eso los desarmaba en el terreno de las ideas. Esa es la gran influencia de Jaime: ser rigurosos  
en estudiar los hechos, ir a la fuente. (Carlos Vío, 2011)

Como la alegoría de la caverna
Siempre he descrito mi relación con Jaime como una persona con la que cada vez que tú conversabas era como si 
se prendiera la luz de una pieza. Te hacía ver cosas que tú no veías, te iluminaba la vida, te hacía entender las cosas 
que te pasaban. Te ayudaba a entender variables que tú no mirabas. (Gonzalo Cordero, 2017)

Formador exigente
Era súper exigente respecto a los trabajos, o sea, lo que teníamos que estar haciendo: Formar gente. Tenía un 
seguimiento súper riguroso, aun cuando esto no fue creación directa de él, sino que nosotros armamos un movi-
miento. Le dijimos: “Oye, necesitamos tu ayuda y conducción.” (Carlos Vío, 2011)

Dedicado a la formación
En el fondo, Jaime era una persona que te apoyaba mucho personalmente en esas tareas. Él hacía vida universita-
ria como nosotros, y como formador de personas, y se preocupaba del Movimiento Gremial. (Cristián Larroulet, 2008)
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El legado de su formación 
Jaime formaba en base al famoso “folleto naranja” [manual de principios del Movimiento Gremial], porque lo que 
a él le interesaba por sobre todas las cosas es que tuviésemos una concepción de hombre y de la sociedad muy 
clara. Sólo de esa manera el día de mañana, si nos tocaba desempeñar algún cargo público, podríamos seguir un 
rumbo correcto. Pues, si uno tiene una concepción adecuada del hombre y de la sociedad, dicha formación te 
permitiría enfrentar las mareas en contra de esos principios sólidos.
En lo personal, esa formación que me dio me impulsó a ser capaz de soñar en proyectos, y a convertirlos en reali-
dad, gracias a lo cual pude fundar en el año ‘95 la Corporación La Esperanza [casa de acogida para ayudar a reha-
bilitar personas que han caído en las drogas]. Con Jaime aprendí que las cosas son posibles de hacerse realidad, y 
que había que tenerle un profundo respeto al mundo popular. (Jaime Orpis, 2017)

Jaime, formador en lo humano 
La capacidad que tenía Jaime para contestarte lo que a ti te preocupaba, que a veces es una cuestión que subyace, 
responde verdaderamente a una vocación de formar, de aclarar dudas, no dar respuestas de diccionario. Cuestio-
nes de fondo, en que a veces en el envoltorio de un problema conceptual, o doctrinario, o una opción política, para 
uno había una duda moral. Si tal cuestión es lícita o ilícita moralmente, y ahí es donde Jaime aterrizaba la pregunta. 

(Darío Paya, 1991)

De trato cercano 
Jaime siempre estuvo muy ligado a esta gran obra que él se impuso hacer, y el punto más característico es que 
buscaba la forma para llegar, explorar, primero explorar al máximo las posibilidades, el potencial de la gente.  
Luego establecía una cosa más personal, y ahí, de esa forma, fue formando a toda la gente que se acercó a él.
(Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Formar bien en lo doctrinario y laboral 
Tuve el privilegio de trabajar con Jaime. Con orgullo puedo decir que fui su chofer, su secretario personal, pero 
sobre todo, su amigo; tal vez, el menor  de sus amigos. Lo cierto, es que me tocó compartir múltiples jornadas, to-
das históricas e inolvidables, tanto  en lo profesional y político, como en lo que a él más le importaba: la dimensión 
espiritual. (Gonzalo Uriarte, 1991)
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Vocación pedagógica 
En el fondo, la gran preocupación de él, creo que era que uno estuviera claro en los principios y en la parte reli-
giosa. En el fondo, preguntaba mucho sobre opiniones. Y si advertía, por ejemplo, que uno tenía un enredo con 
algo o tenía una duda grande, él se preocupaba de explicarla. Decía: “¿Qué opinas de esto?”. Entonces uno le decía 
cualquier burrada, cualquier cosa, y Jaime decía: “es que lo que ocurre es ta, ta, ta, ta, ta” y te explicaba las cosas, 
pero sin presionarte nunca.  Eso fue, yo creo, la principal preocupación que él tuvo. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Ordenando ideas 
Gran parte de mi formación intelectual viene de lo que aprendí de conversar con Jaime. Por supuesto con el tiem-
po uno va adquiriendo sus propias convicciones. Pero la estructura básica del pensamiento del hombre, del lugar 
del hombre en la sociedad y de la sociedad en el universo y todas esas cosas, las tengo de las conversaciones con 
Jaime Guzmán. (Guillermo Fernández, 2013)

Más que profesor, un maestro 
El nexo que nosotros tuvimos con Jaime, si bien fue de orden político, porque él era un político, y esa era su gran 
razón de ser hasta ese momento, está fuertemente influida por su gran y poderosa vocación de maestro. Más 
que de profesor, o de instructor, porque el instructor le transmite cosas a la persona, Jaime era un maestro. Él se 
preocupaba de la formación de los jóvenes a los cuales tenía como discípulos. Si no hubiera tenido esa vocación 
de maestro  y hubiera sido un simple político, habría sido distinto. Era la vocación de maestro la que atraía y la que 
sobre todo en esa época nosotros, estudiantes de derecho, más absorbimos. (Guillermo Fernández, 2013)

Interesado en formar virtudes 
Nadie nunca ha sido tan duro para formar como fue Guzmán conmigo. Y dudo que alguien más tenga el interés en 
serlo; si ese es el fondo de la cuestión: ¿Qué interés puede tener alguien en ser tan duro con alguien? Salvo pegarle 
un palo que ojalá le sirva para corregirlo. (Darío Paya, 1991)

Formación con pololas
Cuando comencé a ir con mayor frecuencia a Suecia, Jaime nos hizo un curso de religión a nosotros y a las pololas. 
Aún guardo  documentos de ese curso, de las clases, las charlas y del cuento. Ahí asistíamos todos los de la Chile, 
con nuestras respectivas pololas. (Pablo Longueira, 2008) 
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Reuniones de actualidad  
Me tocó participar también de esas comidas en que se conversaba con Jaime, y se aprendía mucho. Eran reunio-
nes de análisis, de lo que estaba pasando. En fin, eran entretenidas, más todavía para quien no estaba involucrado 
en la acción política, que miraba desde afuera. Había muchas mesas que se constituían en ese entonces. A veces 
nos juntábamos en la casa de Arturo Fontaine Aldunate, participaba con su hijo, pero también reuniones de con-
versación, me acuerdo en el “Qué Pasa” [Revista de actualidad política, económica y cultural] con Roberto Pulido. 
La otra, la más famosa que duró muchos años, fueron las tertulias donde don Willy Arthur los jueves en la noche. 
Eran abiertas y además esa tenía la particularidad de que iba gente también de la hoy Concertación. Se producían 
debates políticos particularmente atractivos, interesantes, y además valiosos, creo yo que fueron muy útiles para 
muchos, y fueron las instancias donde yo por lo menos pude hacer presente mis inquietudes, mis puntos de vista 
críticos. (Hernán Larraín, 2008)

Daba formación política y también religiosa a quien la quisiera  
A la semana de estar en la Universidad empezó mi contacto con Jaime y me acuerdo que en ese tiempo su preocu-
pación principal era la organización del gremialismo. Empecé a ir al departamento, que todavía era el de su mamá, 
pero que él ocupaba para hacer estas reuniones de formación. Me acuerdo que yo fui en primer año a un curso 
que era sobre el Evangelio, curso que hacía también hasta el final. Siempre en las dos cosas: en la formación polí-
tica y en la formación religiosa. Con bastante discreción en la cuestión religiosa; no es que él anduviera ofreciendo 
cursos de religión, sino que con la gente que se hacía más amiga, a veces salía el tema. Al que le interesaba le 
ofrecía esto. En lo político era mucho más abierto y trataba de que todo el mundo pasara por lo menos por algunas 
charlas de gremialismo. (Javier Leturia, 1991)

Interés en formar a los mejores  
Su gran interés siempre fue el crear –sin que lo dijera nunca en esas palabras– como una escuela de dirigentes. 
Su tarea principal era siempre estar buscando a la gente, estar ubicando al que tenía talento, al que tenía alguna 
virtud especial, al que le parecía que la tenía. Jaime trataba de convencerlo, de atraerlo, aunque fuera de ideas 
completamente distintas a las de él, se interesaba por entender por qué tenía esas ideas distintas. En ese interés 
y en esa comunicación, hubo muchos que dieron el salto y terminaron del lado de Jaime. 
(Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003) 

Profesor, formador y apóstol 
Jaime fue prácticamente un profesor, un predicador y recolector de hombres, por una parte. Por otro lado, tuvo 
una actividad pública, básicamente centrada en el movimiento gremialista en la Universidad, y después en su acti-
vidad ya estrictamente política. (Jaime Martínez, 2009) 
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Cursos  
En los años ‘68-’70, en la Escuela de Derecho de la Universidad Católica ubicada en la casa Central, Jaime Guz-
mán, que en ese entonces era profesor ayudante de alguna cátedra que no recuerdo, invitaba a los alumnos que 
se incorporaban a la Universidad a charlas de formación. Las primeras, recuerdo que versaban sobre darnos a 
conocer los principios que inspiraban el gremialismo universitario. Más adelante, Jaime nos convocaba en forma 
permanente a charlas y cursos de formación con el padre Osvaldo Lira, sobre temas religiosos y filosóficos, con 
don Julio Philippi sobre los más variados temas era, por ejemplo, don Julio un experto en demonología y seguimos 
interesantes cursos sobre sus conocimientos en ésta área, también nos invitaba todas las semanas a la casa de 
don Arturo Fontaine Aldunate, entonces sub-director de El Mercurio, donde se abordaban temas de actualidad 
con análisis de la realidad política de ese entonces. Estas charlas y reuniones eran de al menos un par de veces 
en la semana. En la casa de don Arturo Fontaine, por ejemplo, lo eran los lunes donde participaban los dirigentes 
gremialistas de todas las facultades y algunos de otras universidades, los jueves donde don Julio Philippi o en casa 
de los Irarrázaval Covarrubias, o de Blas Bellolio. (Juan Eduardo Ibáñez, 2011)

Grupos de formación
Era muy, muy preocupado de la formación de los estudiantes de la Universidad Católica, en la Escuela de Leyes, 
donde formó su primer grupo. Y yo era una especie de charlista “obligado”. Jaime me convidaba a las reuniones 
con la gente de su grupo, incluso alcancé a ir a la casa de la calle Suecia a dictar conferencias, cuando yo era em-
bajador en Naciones Unidas. (Sergio Diez, 2011)

Capacitaciones de dirigentes sociales durante la UP 
A todos los sindicatos, a todos los dirigentes campesinos, se les explicaba esta visión de su sindicato, de su or-
ganización con el prisma del gremialismo; se les producían asesorías técnicas con estudiantes de agronomía, 
estudiantes de veterinaria de la Chile, donde tuvimos siempre un núcleo muy bueno y siempre la asesoría legal, 
porque aquí se necesitaban abogados en esta batalla  por docenas, porque permanentemente estaban o amena-
zados o chantajeados o siendo objeto de abusos de funcionarios de la CORA, de INDAP, y todos estos organismos 
pasaron a ser instrumentos de agitación revolucionaria. (Luis Cordero, 2007)

Formación de juventud, lo más importante siempre
Por eso que mantenía sus cursos de formación, porque consideraba que lo más importante era la formación de 
nuevas generaciones y la formación de gente joven, y darle una instrucción, más que política, religiosa, porque 
eso era lo fundamental, lo que daba raíces. (Hernán Larraín, 2008)



Guillermo Fernández, 2013

“Lo que más yo aprendí de Jaime, lo que más me

quedó, fueron las cosas en las cuales él contribuyó

formativamente: la visión del hombre y de la comunidad 

y de la sociedad –concepción cristiana del hombre y de la

comunidad. El rol que todos tenemos que desempeñar 

en la comunidad; nuestra obligación como ciudadanos 

con el país, con la familia y con el mundo; el deber de 

cumplir y llevar hasta el máximo nuestras potenciali-

dades. Todas esas reflexiones las adquirí de Jaime. Y me 

han servido extraordinariamente en la vida.”

Temas fundamentales
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Siempre dispuesto a responder preguntas
Además que tenía una capacidad infinita para contestar  preguntas, pero infinita. O sea una paciencia  infinita. La 
gente le preguntaba y siempre contestaba. (Carlos Villarroel, 1991)

Estilo que marcó  
Nos fuimos integrando dentro de un estilo de hacer las cosas, dentro de una concepción de ver la política que fue 
bastante profunda, muy iluminadora y que yo creo que es lo que nos formó para siempre. (Carlos Goñi, 1991) 

Formación para los nuevos estudiantes 
Siempre con mucho énfasis a vincular gente hacia el Movimiento. En consecuencia, manteniendo siempre el énfa-
sis en la formación. Otra buena parte, de organización de cosas contingentes. Pero dándole muy particular fuerza 
a todo lo que era la formación de las sucesivas generaciones que iban ingresando a la universidad y que iban ha-
ciendo al movimiento dentro del estamento estudiantil, cada vez más fuerte y con gente cada vez más preparada. 
(Alberto Hardessen, 1991)

Interés sincero 
Siempre nos hablaba de la fe y todo lo que ello significara, de la confesión, de la comunión, siempre estaba preo-
cupado de ese tema. –“¿Por qué tú no vas a misa todos los días?”. “¿Y por qué no?”. De que leyéramos, de que nos 
instruyéramos, de que estudiáramos. (Andrés Serrano, 1991)

Primeros encuentros 
Se inició un contacto que primero era encontrarse en los pasillos, en la calle, en la micro. Y junto con las primeras 
reuniones del Gremialismo, también fui invitado a unas charlas que ya hacía él en esa época sobre el Evangelio, 
que a esa fecha hacía con la misma dedicación y entusiasmo que las de Gremialismo. En el último tiempo se le 
notaba que le importaban mucho más las de formación espiritual. (Javier Leturia, 2006)

Dedicado a la formación 
Y yo me incorporé ahí, ya por el ‘68-‘69 muy fuertemente al Movimiento Gremial. Y una de las cosas que hoy día 
recuerdo como con más importancia en el afán de Jaime, fue todo el esfuerzo que puso por formarnos.
(Alberto Hardessen, 1991) 
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Su formación propia 
Los cuatro últimos veranos, Jaime, antes de irse a veranear me llamaba y me pedía que por favor le recomen-
dara tres, cuatro o cinco libros para leer en el verano. Yo le recomendaba libros pesaditos, y entonces después 
los comentábamos en marzo o en abril, en los primeros meses del año. Él, por esta vía, por esta curiosidad, por 
estas conversaciones yo creo que fue formándose y aprendiendo. En la Revista Realidad, que fue una etapa bien 
importante para él y para todos los que participamos en ese proyecto, una buena parte de las discusiones era la 
discusión con Jaime, en la que él hacía como de abogado del diablo, provocando a los economistas, provocando a 
los abogados, como para poder entender esta otra posición. Estaba dispuesto a explorar, a entender y a buscar, 
no en cuestiones religiosas donde creo que tenía su fe, algo que era una columna vertebral en su vida, muy, muy 
importante, pero sí en todas las otras cosas de carácter más intelectual.
(Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)

No distinguía edad en la formación
Cuando yo tenía como cinco años, llegaba a la casa a hablar con el papá o a alguna reunión, e iba a saludar a to-
dos mis hermanos, rezaba un poco conmigo, que era el más grande, me enseñaba alguna oración nueva, alguna 
historia de la biblia, algo así… (Francisco Javier Leturia, 1991)

Viajes formativos al sur
Durante el gobierno de la Unidad Popular en Santiago, y después, Jaime hizo un esfuerzo grande de formar a la 
gente doctrinariamente. Hicimos unos seminarios con universitarios en la bahía de Mehuín, después hicimos otro 
en la Clínica Alemana, en Valdivia, con 50 o 60 jóvenes una tarde entera. Jaime fue muchas veces a Valdivia y su 
única actividad eran estos seminarios en que él nos transmitía lo que es el principio de subsidiariedad, la realidad 
política, las bases de la Constitución, etc. Todo ese período fue como de una especie de cruzada evangelizadora 
de Jaime. (Javier Vera, 2013)

Que escriban nomás…. 
Otra cosa que era impresionante: cuando hacía prueba, nunca ponía límite de tiempo. Te decía: “escriban todo lo 
que quieran”. Con lo cual en el fondo se aseguraba que tú te supieras la materia. Eran tan profundas las pruebas 
que uno se pasaba las dos horas y media escribiendo, uno terminaba con las manos agarrotadas, y después se 
demoraba años en corregirlas. (José Miguel Olivares, 2008)
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Brillante profesor
Como profesor, realmente era brillante, y como todos sabemos, en sus clases cada vez más se fue refiriendo a 
temas religiosos sin descuidar pasar toda la materia en forma adecuada. Él como profesor tenía que hacer prác-
ticamente un apostolado, y por eso son tan emocionantes, por ejemplo, los mensajes dejados por alumnos de él, 
a la muerte de Jaime; es decir, varios que dicen que estaban totalmente en desacuerdo con sus posiciones, pero 
que realmente lo respetaban tremendamente... (Arturo Yrarrázabal, 2008)

Conversaciones sobre religión: parte esencial de la formación
Había cosas que me sabía de memoria, de memoria. Por ejemplo, todo lo que era Pasión y Muerte de Jesús, desde 
las siete frases famosas hasta miles de detalles. En el colegio me preguntaban cómo sabía tanto…me acuerdo una 
vez, la profesora de religión, cuando hice mi Primera Comunión, me preguntó “oye, ¿y tú porqué sabes tanto, tanto 
de santos?”. Entonces le dije: “tengo un tío que me enseña”. Un tío cualquiera, un tío más, porque yo no sabía lo 
que representaba ni que los demás lo conocían… tal vez si hubiera estado más grande hubiera dicho: 
“Jaime Guzmán me enseña”. (Francisco Javier Leturia, 1991)

Gran profesor
Bueno, la dimensión de Jaime como catedrático universitario es incomparable, única. Gran profesor, brillante, de 
una cultura sobresaliente. Sus clases marcaban a fuego tanto a quienes compartíamos sus ideas, como a quienes 
no las compartían pero reconocían en él a un gran sabio.
 (Carlos Bombal, 2008)

Amplia formación para universitarios 
Dentro también de la Universidad Católica, de profesor, la preocupación por formar. Por ejemplo, charlas de Gon-
zalo Vial, charlas del propio Jaime en otros temas. (Cristián Larroulet, 2008)

Formación espiritual
Después de varias experiencias juntos en materia religiosa, ya hablábamos en términos de fe o de religión en un 
nivel completamente distinto, diferente. Ya no era que la religión te puede servir como una inspiración para lo que 
estás haciendo, si no que era la fe como la causa y fin de la vida. (Andrés Chadwick, 1991)

Gusto por el debate 
Había no solamente gente partidaria, y pese a todo se vivía un ambiente notable, porque se podía discutir todo, 
con absoluta tranquilidad y con mucha profundidad. Le gustaba el debate político y ético, era fascinante. 
(José Miguel Olivares, 2008)
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Anécdotas en clases
Siempre había anécdotas con Guzmán. Porque sus clases eran interesantes, excelentes por supuesto. De repente 
Guzmán paraba y se ponía a contar chistes o, una vez, se puso a explicar una receta de cocina porque dijo: “están 
todos muy aburridos”, y explicó una receta, no sé si de una carbonada o una sopa de lentejas, con todo, al estilo 
Guzmán,  cómo quedaba rica. Al principio la gente le temía, pero después era muy suelto en las clases, muy agra-
dable; a muy poco andar toda la gente sabía que  si Guzmán  estaba en ánimo de broma se podía hacer chacota 
y no se iba a enojar, así como cuando estábamos en temas serios no volaba una mosca, porque estaba todo el 
mundo muy interesado en lo que estaba explicando. (José Miguel Olivares, 2008)

 Exigente 
Di el examen de grado el 31 de diciembre del ‘76. Cuando me sortearon la comisión y vi que me había tocado Jai-
me, obviamente fue un pánico, un pavor, porque a esas alturas efectivamente yo ya estaba bastante incorporado 
al proyecto de Jaime, por lo tanto habían pasado 5 años y medio desde marzo del ’71 a diciembre del ‘76, casi seis 
años. Y yo había oído que en algún otro examen de grado Jaime era particularmente estricto con las personas 
que tenían alguna vinculación, no personal con él, porque yo nunca fui amigo personal de Jaime. Entonces, en ese 
examen de grado efectivamente yo cometí un error porque hice una broma y Jaime no se molestó, pero después 
hice una segunda broma y ahí sí Jaime me hizo un comentario más o menos como: “este es un examen de grado, 
señor”. Me dejó bastante helado, de hecho salí del examen de grado con la sensación de que había sacado un 
seis, porque había estado muy bien en historia del derecho, bastante bien en derecho civil y regular en derecho 
constitucional, regular con Jaime. Y de hecho me hicieron entrar de nuevo para una pregunta para definir entre 
el 6 y el 5, y esa pregunta yo no la contesté bien y la nota final fue un 5, o sea que incidió directamente en que yo 
tuviera un  5 y no un 6, el propio Jaime. Estoy convencido de eso. Porque de hecho me dijeron: “no ha estado bien 
en derecho constitucional y le vamos a hacer una pregunta más para definir entre el  6 y el 5”. Y no estuve bien y 
la nota justa era un 5. (Gonzalo Rojas, 2013)

Las clases de Jaime se centraban en que sus alumnos aprendieran 
Yo fui alumno de Jaime el año ‘76-’77, y de todas maneras, desde el punto de vista preparación y de cercanía, de 
cualidades como profesor y todo eso, yo creo que fue el profesor más destacado que tuvimos nosotros, el mejor 
profesor que tuvimos mientras fuimos alumnos en la Escuela. Tenía una preocupación muy importante por sim-
plificar. Las ideas más acabadas respecto a ciertos temas eran expuestas de una manera simple, de una manera 
accesible para todos porque el objeto principal era que el alumno aprendiera. (Gabriel Villarroel, 1991)

Pasión por la universidad
El amor de Jaime por la Católica, o sea, realmente una preocupación por la Universidad, por el deber ser de la 
Universidad, por cumplir bien su rol. (Cristián Larroulet, 2008) 
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Su cercanía con los alumnos
Tenía dos características: una, es que se proponía aprender de memoria la lista del curso identificando las caras 
a la tercera clase más o menos. Y la otra, es que hasta octubre iba con un chal y una estufa que tenían que ir a 
ponerle. Esas son las dos cosas más características. Pero él tuvo con los alumnos una relación muy cercana desde 
el primer momento porque había muy poca diferencia de edad cuando él empezó. Lo curioso es que lo mantuvo. 
Yo que era más joven cuando hacía algunas clases, ya me decían: “don Javier” de los 30 para arriba, y a Jaime lo 
trataron de tú siempre. Y era muy de conversación post-clase, daba chipe libre al debate. Tenía mucha paciencia 
con sus alumnos, e incluso con los que eran más conflictivos o que discrepaban más de él, buscaba lograr un acer-
camiento siempre. Lo curioso es que mantuvo eso, no se avejentó, mantuvo el contacto, los alumnos lo siguieron 
tratando de tú, él seguía teniendo la misma paciencia en clases y en los pasillos. (Javier Leturia, 2006)

Profesor antes que Senador 
Jaime no faltaba nunca a clase. Y el lunes Jaime tenía clase y salía en la tarde. Y yo entré al Senado y renuncié a las 
clases de la Universidad, porque para mí era imposible. Entre tener demasiadas cosas, uno tenía que dedicarse. 
Le dije a Jaime: “tú deberías dedicarte exclusivamente”. –“No –me dijo–, porque yo tengo a los muchachos en la 
Universidad”.  (Sergio Diez, 2011)

Quería mucho a la Universidad
Jaime en todo el período ‘70-’73 tiene una vinculación muy estrecha con la Universidad, no solamente como pro-
fesor, sino que llega a integrar el Consejo Superior. La Universidad era muy importante para él, la quería mucho. 
(Juan de Dios Vial, 2006)

Corrección fraterna 
Íbamos juntos en un taxi, ya es muy al final de la vida de Jaime, es el ‘89, desde Campus Oriente, el mismo recorrido 
que hizo el auto con Jaime herido. Probablemente él iba a Suecia, yo quería salir al Metro y entonces me pregun-
tó: “¿En qué campaña estás participando?” –“No estoy en ninguna, Jaime”. –“¿Pero cómo puede ser? ¿No te han 
llamado?” –“No, Jaime”. Eso lo disgustó muchísimo. Y a continuación, creo que fue ahí, me preguntó: “¿Tú por qué 
tienes tan mal genio?”. Y entonces dije: “bueno, es un defecto”. “Pero  tienes que superarte –me dijo–, tienes que 
cambiar”.(Gonzalo Rojas, 2013)
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Nunca dejaba de formar
Incluso cuando estaba de vacaciones o hacía un viaje, lo hacía siempre con gente a la cual él pudiera en cierto 
modo dejarle algún mensaje, o sea no era una cosa, no era un hecho aislado, nunca fueron creo yo sus vacaciones 
o sus actividades un poco más personales, un paréntesis entre lo que él hacía todo el día o todo el año. Él no para-
ba, no paró nunca de hacer lo que él estimaba que tenía que hacer, que eran estas dos cosas, o sea, ser un buen 
católico y por otro lado formar gente. Siempre mezcló esas actividades. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Reuniones con diversos grupos
Teníamos reuniones con amigos comunes, como Eduardo Boetsch, Jovino Novoa, Pablo Longueira, Andrés
Chadwick, Raúl Lecaros. Por otro lado, así como se juntaba conmigo, lo hacía con varios grupos en que no se 
repetían necesariamente las personas, como eran los trabajadores, pobladores, empresarios, estudiantes, profe-
sionales, etc. (Sergio Fernández, 2007)

Siempre preocupado por la juventud
Su gran preocupación era la juventud y además puso su talento a disposición de Don Jorge [Alessandri] para todo 
lo que fuera discusión pública. Después vino entonces el momento de la Unidad Popular en que todos tuvimos 
una sensación de sorpresa, porque fue una elección en el fondo bastante pareja, no se sabía muy claramente 
qué iba a pasar. Y de repente viene, en cuestión de pocas horas, un país cambiado en que se empieza a mirar 
como destino final una nueva Cuba en América Latina. Todos los que estábamos en cargos de responsabilidad en 
los temas gremiales, civiles, incluso políticos, nos vimos en la obligación de comenzar a pensar que no podíamos 
resignarnos a una realidad que estaba siendo impuesta así, contra el tiempo. Por eso tuvimos entonces mucho 
contacto con Jaime. Él siempre en su nivel en contacto con juventud y con la Universidad y yo como presidente de 
la Confederación de la Producción y el Comercio. (Jorge Fontaine, 2008)

Formando servidores
Al poco tiempo de haber entrado a la Universidad, él ya nos había invitado a diversas actividades y entre ellas a 
comer a su casa. Se empezó a preocupar por la formación. Esa fue la primera cosa que le interesó y entramos en 
una etapa en que tuvimos un curso de religión con bastante más gente de la escuela, del curso nuestro, y ahí nos 
hicimos realmente amigos. Eran los primeros pasos de la profundización de nuestra formación religiosa, y que 
Jaime yo creo que fue el nexo para llevarnos al servicio público. (Andrés Serrano, 1991)



IV
Servicio Público



Muchas de las personas que fueron formadas por Jaime
Guzmán, y que hoy dan testimonio de su vida, representan 
ese ideal que el senador  promovió entre los suyos: servir al 
país con la mejor disposición. El servicio a Chile como llama-
do espiritual, a partir de valores sólidos y trascendentes, fue 
el testimonio de Jaime Guzmán para los cientos de personas 
que lo conocieron y que encontraron en él una inspiración. 
Para muchos jóvenes de su época, su vida alimentó su voca-
ción pública como la mejor forma de servir a al país, y de vivir 
la caridad cristiana. El mismo Jaime Guzmán veía el servicio 
público como un apostolado por una causa superior.

El amor a su patria fue tan relevante que, según los propios 
relatos que sus cercanos cuentan aquí,  postergó otras vo-
caciones y pasiones por dedicarse a mejorar la vida de los 
chilenos. De hecho, entregó su vida en defensa de las ideas 
de un país más justo para sus habitantes.



Rodrigo Álvarez, 2017

“Yo diría que lo que describe a Jaime es ser un católico pro-

fundamente comprometido con su país y con los demás, 

con sus prójimos. La mejor expresión para él de eso es su 

servicio público, y eso se expresa en numerosos elementos: 

sus clases, su labor política, consejero de muchas personas 

y también en su labor de formador.”

Un hombre comprometido con su país
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Sentido del deber con Dios y la Patria 
¿Por qué entra Jaime a la política? Muchos de los que lo conocimos, teníamos algún grado de percepción de su 
intimidad y sentíamos que Jaime tenía una veta religiosa muy fuerte. Lo que no era de extrañar en una familia de 
fe como era la familia materna de él, porque los Errázuriz de su familia tenían entre sus antepasados al Arzobispo 
don Crescente y al arzobispo Rafael Valentín Valdivieso. En mi caso, me pareció siempre claro que Jaime tenía una 
vocación religiosa que había postergado por un sentido del deber. Para Jaime las palabras Dios, Patria, eran muy 
poderosas. Le venía eso de su familia, Jaime era un servidor público por excelencia. En él, el espíritu católico de 
servicio, el “yo sirvo”, era una vocación enraizada. Y ese espíritu de servicio lo llevó a la política, en el alto sentido de 
servir a su país con sus talentos. A la Patria. Quien eligió el epitafio de su tumba, fue de una gran exactitud, porque 
Jaime amó sobre todo, a Dios y a la Patria. (Luis Felipe Moncada, 2013)

Consagrado a la vida pública 
Yo creo que era un monje consagrado a la vida pública. Jaime pensaba en el servicio a través del país, pero con una 
misión casi religiosa. (Sergio Carrasco, 2013)

Rol Público proactivo 
Cuando Jaime Guzmán llega a la Universidad Católica, establece una relación profunda con muchas personas y en-
frenta un período muy relevante de la historia chilena, en que  se ponen en cuestión una serie de valores que para 
él eran fundamentales, algunos en el ámbito de la vida de la sociedad y otros en el ámbito de la Iglesia Católica. En 
ese período a él le toca la reforma de la Iglesia, así como la arremetida de la izquierda y el socialismo en la política 
chilena. Y Jaime, en vez de actuar en forma reaccionaria, consideraba que había que hacer frente a las malas ideas 
de manera proactiva, no sólo defendiendo ciertas cosas, sino que promoviendo valores y buscando que ellos pre-
valecieran en la sociedad. Esa vocación de promover principios y valores en la sociedad, era una forma de realizar 
su vocación católica. (Marco Antonio González, 2017)

UDI, “fuerza creadora” 
Hay una anécdota también cuando él quiere formar la UDI y me cuenta que tiene este proyecto, que está con-
versando con varias personas, y me pregunta qué me parece a mí. Entonces me dice que le va a poner  Unión 
Demócrata Independiente, UDI, y me pregunta qué eslogan le podríamos poner. Le dije: “mira, yo creo que tiene 
que ser algo que muestre fortaleza y muestre el lado claro de la fuerza, que es la creatividad, o sea, fuerza creativa”. 
Entonces él me dice: “no, creadora”; me corrige: “fuerza creadora”. Y  nació ahí el eslogan, en tres minutos en una 
conversación con él. (Manfredo Mayol, 2007)
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Era un apóstol de la causa 
Creo que Jaime, llevado por su modestia  y por su amor al prójimo, jamás debió haberse imaginado que el odio iba 
a ser tanto como para que lo pudieran matar. Y si se ha puesto en esa posibilidad, ha dicho: “bueno, será la volun-
tad de Dios que sea así, yo estoy dispuesto al sacrificio”. Porque Jaime en este sentido, era un verdadero apóstol 
de la causa. Él tenía la convicción más absoluta que el calor que él mostraba con sus ideas, pero siempre con amor 
al prójimo, era su gran garantía de que no iba a ser jamás ultrajado. Y por lo mismo nadie pudo imaginarse que 
llegara a ser víctima de un asesinato tan vil. (Arturo Aylwin, 2008)

Una causa trascendente 
Jaime siempre recalcaba el sentido que teníamos que darles a nuestras vidas, que teníamos que estar conscientes 
que nosotros no estábamos generando un partido más, un partido cualquiera. Esto no podía ser un partido más. 
(Víctor Pérez, 2017)

Interés por lo público 
Coherencia de vida. Siempre le interesó lo público, lo que en cierta forma significaba contaminarse. En la Univer-
sidad, en la televisión, con el riesgo de que se le cerraran puertas, porque no sabía cómo iba a terminar la cosa. Y 
en el Gobierno Militar, del que no se restó, sino que hizo mucho por mucha gente, dio el mejor aporte a Chile que 
podía hacer desde su pensamiento. (Alberto Etchegaray, 2006)

Estaba en todas 
Él iba a todo. Una vez hicimos un campamento en Río Blanco, en Curanipe, en fin, en muchas partes. Siempre 
habían campamentos y seminarios que eran de formación, es lo que uno echa de menos hoy día. Cuando uno 
ve tanta gente que defiende esa etapa de la política chilena y lo que fue el movimiento militar, creo que se debe 
fundamentalmente a esto, porque hubo mucha formación. O sea la gente de aquella época sabe por qué estuvo 
en lo que estuvo, sabe por qué apoyó lo que apoyó, tienen la película muy clara, no como ahora que uno ve a los 
chiquillos más jóvenes y son súper críticos y no son capaces de ponerse en la época en que se vivieron esas cosas. 
Ahora, indudablemente todos nosotros somos críticos de las violaciones de los derechos humanos nadie podría 
estar a favor de una cosa así. (Alfredo Galdames, 2016)
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Mostraba su fe sin imponerla
Más allá de su preocupación por los temas políticos, y por los temas propios del mundo del derecho, que siempre 
eran materia de las conversaciones que se tenían, su condición de católico era algo que él, fuere donde fuere, 
especialmente en reuniones en la Universidad de Chile, universidad laica, nunca dejaba de contestar con detalle, 
aún preguntas ofensivas e intolerantes. No es que él tomara la iniciativa, no es que fuera, como quien dice a pre-
dicar, pero muchas veces se lo interpelaba en esa dirección: “usted señor, es de la Católica, y usted es un católico, 
entonces usted viene a hablarnos a nosotros, y nosotros somos…”, ese tipo de conversación. Y Jaime se extendía 
en estos temas con mucha preocupación, y podía destinarle todo el tiempo del mundo a lo que revelaba su preo-
cupación humana más profunda. (Aníbal Vial, 2006)

Tenía como misión servir 
Jaime definía mucho la vocación de las personas partiendo por la propia, por la de él, en orden a que él tenía en 
el fondo que cumplir una misión; una misión que tiene aspectos de tipo personales, religiosos y tiene también 
aspectos políticos. Era una persona que en el fondo sentía, en mayor o menor medida, ser un apóstol de las cosas 
que él hacía. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Sobre la pobreza
Tuvimos grandes conversaciones con él sobre la pobreza, el dolor. Cuando veníamos de las charlas poblaciona-
les, me decía: “¿pero tú te das cuenta que el rostro de Cristo está en los pobres?”. En el fondo me dijo: “a mí me 
encanta venir, porque aquí está Cristo”. Para él, yo diría, el principio popular de la UDI era su vocación evangélica 
por la pobreza. O sea, para él era de una profundidad espiritual, tanto o más que todas las anteriores. Para Jaime 
ir a dar charlas, en el fondo era ver a Cristo. Las conversaciones profundas y largas que tuve con él, volviendo de 
esas reuniones, eran espectaculares. Él tenía toda una estructura mental y espiritual. Tenía toda esa visión, muy 
vinculante en lo espiritual toda la parte popular, el compromiso con la pobreza no era una cuestión sociológica. 
(Pablo Longueira, 2008)

Disfrutaba estar con la gente 
Las cosas relacionadas con gente a él efectivamente le producían algo muy especial.  Quizás de ahí viene su voca-
ción política o cosas de cuestiones tipo sociales o amistad con la gente, etc. Yo diría que la vocación que él tenía por 
el contacto con la gente era una cosa híper desarrollada. Aquello para lo cual él estaba más dotado era el contacto 
con las personas. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991) 
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Ataque en la Universidad de Concepción
No recuerdo exactamente el año, pero sí que en ese tiempo estaba Paulina Veloso como presidenta de la Fede-
ración de  la Universidad de Concepción. Yo estudiaba medicina en segundo o tercer año.  Fue Jaime Guzmán a 
hablarnos de la Constitución a la escuela de derecho y cuando comenzó a hablar estaba lleno. Sin embargo, em-
pezó a  quedar la escoba porque el auditorio fue rodeado por gente de izquierda. Se trató de negociar con Paulina 
Veloso pero la situación se escapó de control. Trancamos las puertas y quebraron un vidrio, luego una persona se 
sube a ese vidrio con panfletos del MIR. Junto con lanzarlos empezó a gritar, a insultarnos, y a pegarle a la puerta. 
Se generó un  clima muy violento, con todos nosotros adentro. Entonces unos amigos del Movimiento Gremial  
sacaron a Jaime por una ventana y se lo llevaron. Nosotros logramos salir después. A Jaime lo escondieron en un 
hogar de menores hasta que llegaron carabineros a reponer el orden. A Jaime no se le olvidó nunca más esto, 
porque puso en riesgo su vida. Había hasta  encapuchados; fue un nivel de violencia increíble. 
(Jacqueline van Rysselberghe, 2017)

Reclutando servidores públicos bajo el Gobierno Militar 
Vuelvo el año ’72, viene el golpe, y al tiro me llama por teléfono y me dice: “mira, aquí hay que colaborar en todas 
las cuestiones y tú tienes tres chances”. Era mentira, tenía una no más, que era la tercera que voy a nombrar. Ser 
Director de Televisión Nacional, otra cosa que no me acuerdo, o ser Secretario Nacional de la Juventud. Esta última 
era un cacho gigantesco y quería que yo asumiera. Así es que me metí a Secretario Nacional de la Juventud, que 
fue creo, los primeros días de octubre del año 1973. Primer Secretario Nacional de la Juventud. Abrí los locales, 
qué sé yo. (Sergio Gutiérrez, 2006)

Talentos al servicio de Chile 
Él tenía una cantidad impresionante de gente joven dispuesta a trabajar, y donde estaba centrada esa producción 
de talentos, por ponerle una palabra, era ODEPLAN, entonces yo creo que ahí básicamente trabajó a través de 
Roberto Kelly, de Miguel Kast, de Ernesto Silva y de Juan Carlos Méndez. (Sergio de Castro, 2006)

Promoviendo el ingreso de civiles al gobierno en los setenta 
Jaime propuso muchos nombres, muchos. Casi todos los civiles que entraron al Gobierno yo diría que fueron opi-
niones de Jaime. (Sergio Covarrubias, 2006)
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Proponiendo alcaldes al Ministro Sergio Fernández (1978-1982) 
Jaime conocía a muchas personas por sus permanentes reuniones con todo tipo de personas y organizaciones. 
Así, proponía nombres para servidores públicos. De esta forma se logró formar equipos de gran calidad que ayu-
daron al desarrollo del país dándole gran vitalidad, como por ejemplo, con grandes alcaldes. (Sergio Fernández, 2007)

Desapego a los cargos de representación popular
A Jaime nunca le interesaron los puestos de representación popular, si le tocó alguna vez ejercerlos, y si le tocó 
finalmente llegar a ser senador, fue porque él lo sintió como un deber, no como algo que fuera su meta. Jamás la 
meta de Jaime fue ejercer cargos de representación popular. (Sergio Amenábar, 2006)

Sobre el 11 de Septiembre del ‘73 
Hablé con Jaime ese día, y lo encontré muy apesadumbrado, porque advertía la fuerza de los hechos, no era de los 
que estaban en la calle celebrando con bombos y platillos, o los que estaban dolidos, atravesados por la tragedia 
que estaba ocurriendo. Estaba más bien apesadumbrado porque entendía que el gobierno de Allende no tenía 
cómo mantenerse, que era un gobierno colapsado, que era inevitable el que terminara, pero se venía un mundo 
lleno de incertidumbres porque no se sabía muy bien qué era lo que venía, que carácter tenía este movimiento 
militar, el pronunciamiento militar. (Hernán Larraín, 2008)

El servicio es lo primero 
Siempre pensé que él no había sido sacerdote porque había optado por la política, o sea porque uno no podía 
hacer las dos cosas, y pensé que eligió por eso la política. Porque tiene que haber pensado que ahí iba a servir 
mucho más al país y a la gente, que es lo que él pretendía. (Adriana Villaseca, 2008)

Compromiso real 
Muchas veces observo una crítica fácil a Jaime, y especialmente el día de hoy, por todos los antecedentes, es decir: 
“mira, yo creo a que Jaime le faltó coraje”. No, Jaime vio que era fundamental el aporte de él a la Junta Militar. Y 
realmente logra llegar a Pinochet. Y hay que tener en cuenta que Pinochet era un tipo muy duro, muy complicado. 
(Agustín Moreno, 2006)
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Un hombre que buscaba certidumbres 
Jaime era un hombre increíblemente aficionado a las certidumbres. Tenía una mentalidad –yo diría, incluso, una 
sensibilidad– que lo hacía buscar siempre certidumbres, en todo orden de cosas. En pintura, en música clásica, 
ópera y fútbol, a todo lo cual era aficionado y lo era con pasión. Bueno, particularmente en esta área religiosa, 
entonces, él va a ser una persona que estará permanentemente marcando los puntos. (Arturo Fontaine T. año 1991)

Con la FEUC de 1971
Jaime siempre estuvo cuando se le pidió o cuando se le necesitó, siempre. Mantuvo una actitud que yo diría que 
era digna de sacarse el sombrero, de una deferencia con la postura que yo tenía, impresionante, porque nunca 
noté que tratara de darme vuelta la mano, sino que respetó mi manera de ser. (Tomás Irarrázaval, 2006)

Enseñando a través del servicio 
Yo creo que fue en el curso de formación religiosa que nos hizo en primer año que nos empezó a inculcar el ser-
vicio público, y después cuando nos metió a todos al Movimiento Gremial. Ahí empezamos con los trabajos. Sí, a 
hacer unos trabajos los días sábado en la Pincoya creo que era. (Andrés Serrano, 1991)

Amó a Dios y a su Patria 
Nadie que estuviera al lado de Jaime quedaba indiferente, en todo aspecto: la Patria, como decía Jaime, porque 
nunca decía el país, gran amante de su Patria. Y su escala de valores, decía: “Dios, la Patria y la familia”.
 (Agustín Moreno, 2006)

Vocación pública temprana 
Era una persona que rápidamente, dentro de lo que era pasar de la infancia a la adolescencia, se fue definiendo 
como una persona con vocación, y vocación pública. (Jaime Antúnez, 2013)

Siempre preocupado por la causa 
Si había que organizar unos trabajos de invierno en la FEUC o en el gremialismo, Jaime estaba preocupado de ver 
cómo lo estábamos haciendo. Era divertido, porque era respetuoso. Hasta que se murió: –“yo tengo un tema, que 
tal cosa…”, “ah, me parece re bueno –le decía yo- estupendo, ¿preparo algo?”.Yo llegaba a verlo y tenía un borrador 
de declaración . Te decía: “revisemos esto, si tienes alguna idea la ponemos al tiro, sacamos esto otro…”. Te decía 
que él las hacía porque él tenía más tiempo, decía: “no, si yo tengo más tiempo, puedo redactar más rápido”. Le 
encantaba. (Andrés Chadwick, 1991)



Arturo Fontaine A. 1991

“Los rasgos de Jaime que a mí me impresionaron siempre fue-

ron, primero, esa claridad intelectual, esa precisión yo diría casi 

matemática con que él veía las cosas que pensaba. En segundo 

lugar, su fe católica, muy acendrada y muy integral. No dejaba 

resquicio. Yo diría que en tercer lugar, es su vocación política, 

que está como vinculada a su fe religiosa. Es el único caso que 

yo conozco en el siglo XX, de político para quien la religión es 

como un acicate para la política y al mismo tiempo, la política 

es una manera de realizarse religiosamente. Tal vez otro caso 

pueda haber, Oliveira Salazar, tal vez sea el otro caso, en Por-

tugal. Pero en Chile  yo no he visto nadie así. O sea, no se trata 

de ser un político católico, un político que procura mantener en 

su actividad política una fidelidad con los principios católicos, 

sino que un político que realiza su ideal católico a través de la 

política. Eso es lo extraño, o por lo menos lo singular.”

Un apóstol en política
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Influencia religiosa 
Distinto era el grupo de amigos –muchos de ellos eran de Derecho– donde sí Jaime ejercía, me parece, una in-
fluencia de tipo religioso. Pero era evidente para todos –no sólo para ese pequeño grupo– que para Jaime el 
tema religioso era fundamental. De alguna manera, él concebía su vida en términos de una especie de sacerdocio 
proyectado a la cosa pública. Efectivamente, tenía una inquietud religiosa muy fuerte y muy genuina y que –sin 
ninguna pedantería– tendía espontáneamente a compartir con sus amigos. (Arturo Fontaine T. 1991)

Volver a la democracia
Yo creo que Jaime fue una persona muy importante en convencer a las autoridades de Gobierno, de que debiera 
haber este traslado del poder a una forma democrática a través de una acción directa del propio Gobierno, esa 
era la idea que él tenía. (Sergio de Castro, 2006)

Plebiscito  
Jaime fue absolutamente contrario e hizo cuánto esfuerzo estuvo a su alcance por impedir que Pinochet se pre-
sentara como candidato en el plebiscito de 1988. Hasta el último minuto se esmeró por convencer a Pinochet, a 
los miembros de la Junta y al gabinete, de que había candidatos mejores, y que el peor escenario era que Pinochet 
fuera candidato. (Luis Cordero, 2008)

Doctrina y práctica 
Lo que Jaime era en la política chilena es un caso absolutamente excepcional, con un respaldo intelectual que no 
es nada de común. Y muy unido eso a un notable sentido pragmático de la política. Creo que la frialdad de Jaime 
para juzgar la realidad le evitó caer en muchos errores que la gente comete a veces simplemente por no saber 
qué es lo que está pasando. O sea, él lograba juntar sus posiciones doctrinarias con una forma práctica de seguir 
adelante. (Jaime Martínez, 2009)

Chile primero 
Yo siempre le discutía a Jaime que quería destinarle obviamente parte de mi tiempo a la política, y eso estaba fue-
ra de cuestión, pero parte de mi tiempo también a mis actividades particulares, a mi oficina de abogados o a mi 
profesión. Y ahí empezó siempre una batalla con Jaime, de muchos años, que me decía esto: “no pierdas el tiempo, 
para qué te dedicas a eso, tú no eres para eso, tú estás llamado a hacer una cosa distinta. Tus capacidades están 
obviamente potenciadas en el trabajo con la gente, en el trabajo con los jóvenes, trabajemos juntos en lo que te-
nemos que armar hacia delante…”. (Andrés Chadwick, 1991)
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Presidencia del Senado 
Me llamó por teléfono [Jaime Guzmán] y dijo: “¿está en la casa usted?”.–“Sí”, respondí.–“Voy para allá”, me indicó. 
Llegó a los tres minutos, vivía cerca. Y me propuso derechamente, sin rodeos, que fuera yo presidente del Senado. 
La propuesta me cayó como una sorpresa realmente increíble. Y dijo que por la calidad que él me atribuía de ha-
ber sido el más destacado opositor al régimen que terminaba, y que él había sostenido política e ideológicamente, 
confiaba en mi honestidad y en los valores que ambos habíamos heredado de nuestros antepasados comunes, 
por eso me necesitaba. Hizo fe en algo que ningún otro podría haber hecho: que así como yo había combatido, 
yo era capaz de dejar de combatir, y por lo tanto, ser responsable de lo que venía. Me pidió una condición: que 
en la transmisión del mando, pocos días después, el 11 de marzo de 1990, mantuviera yo como presidente del 
Congreso el respeto al General Augusto Pinochet al entregar la presidencia a don Patricio Aylwin. Creo que esa 
ceremonia tuvo un efecto en todos los presentes, sobre todo en mí. Fue imborrable, indeleble, porque fue el acto 
simbólico de la transición de un régimen que había sido autoritario, a un régimen democrático y creábamos una 
nueva posibilidad para Chile. ¿Cómo puedo olvidar un gesto así de un hombre que estaba en el polo opuesto en la 
política? Yo busqué siempre el consenso, pero el que me encontró y me dio la mano, fue Jaime.
(Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Discurso tras el camión 
Recuerdo que a mí me tocó participar con él en el primer acto público que hizo la UDI en la calle, que se hizo en 
La Pincoya. El motivo de la convocatoria era pedirle al gobierno que formara la comuna de Huechuraba. Se jun-
taron 300 o 400 personas en aquella oportunidad, y fuimos atacados por grupos de ultra izquierda de esa zona. 
Nos apedrearon, y Jaime estaba hablando, terminó su discurso debajo de un camión, porque el camión era lo que 
teníamos de escenario. Y terminamos el acto, pero fuimos duramente repelidos por los grupos izquierdistas de 
esa zona. Debe haber sido por ahí el año’ 86-’87, cuando estábamos armando el departamento poblacional de la 
UDI. Lo que llama la atención es la valentía de él, porque otro podría haber dicho: “vámonos, no lo hagamos”, pero 
él dijo: “hagámoslo nomás, tenemos que hablarle a la gente, tenemos que dar testimonio de que no podemos ce-
der espacio a la izquierda. Está bien que ellos estén, tienen su derecho, pero nosotros también tenemos derecho 
a estar, y creo que las ideas nuestras son mejores para solucionar los problemas de la gente necesitada”. Ahí él 
dio testimonio de valentía, que aquí lo que importa es hacerse escuchar y que la gente entienda y comprenda las 
ideas... (Alfredo Galdames, 2016)

Ministros notables  
La gracia de Jaime, que creo que fue muy importante, fue decirle [a Pinochet]: “aquí está Kast aquí está este, está 
este otro”. Los ministerios de Pinochet, yo diría, fueron excepcionalmente buenos, y eso lo logró en gran parte, 
Jaime. (Arturo Fontaine Aldunate, 1991)
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Volver a la democracia 
Jaime desde el comienzo del Gobierno Militar se abocó –contra todo lo que  se ha dicho y escrito– a dar el marco 
jurídico institucional, que permitiera el retorno a una democracia sólida. Su impronta de gran constitucionalista 
quedó plasmada en la Constitución Política de 1980. (Carlos Bombal, 2008)

En la mira de la izquierda
Por esa misma razón fue por la cual lo mataron. Porque era el símbolo del modelo del Gobierno Militar, el símbolo 
de todo lo que había significado el cambio para Chile, el símbolo de todo. Lo mismo que está pasando ahora con 
el modelo: él representa todo. (Guillermo Fernández, 2013)

Negocios y política
El otro tema recurrente en las conversaciones que yo tenía con él, era el riesgo de mezclar la vida política con la 
vida económica: los negocios y la política. Él temía mucho a los que pueden llevar a la política los procedimientos, 
la falta de cuidado, la voluntad de ganar de los negocios. En la política hay un sentido de servicio, la política es una 
dimensión de la moral, no es una continuación de negocio, no es una dimensión de una vida utilitaria;  la política 
es la moral aplicada políticamente. Y él me hacía sobre esto reflexiones que lamentablemente yo no recogí, ver-
tidas en un cassette, porque con eso podría haber hecho un libro, diría profético. Jaime tuvo esa prevención, esa 
precaución, esa predestinación a mirar esto como un peligro real de la República. 
(Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

En el servicio público hay adversarios, no enemigos 
Creo que en el servicio público podemos tener adversarios, pero no enemigos. No compartiendo sus ideas, nunca 
lo consideré un enemigo mío y él por lo demás jamás demostró que yo fuera su enemigo. (Julio Jung, 2008)

Excomunión por política
Me dijo: “A mí todo lo otro, los insultos que me digan y todo lo que está pasando aquí, que me echen del partido 
me da lo mismo, pero lo que sí me importa, es la excomunión. Porque yo que soy de  comunión diaria, que a mí un 
grupo de obispos me haya dicho en un momento dado que mi conducta política podía acarrearme quedar privado 
de sacramentos es lo único que me importaba. Lo único que me habría hecho actuar de otra manera en política”.
(Gabriel Villarroel, 1991) 
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El costo de luchar contra el terrorismo 
Sinceramente, no sé cómo a Jaime no lo mataron antes, porque tenía unas rutinas tan evidentes que no las cam-
biaba nunca. Además, su lucha era tan fuerte y tan profunda respecto a temas contra el terrorismo y contra el 
marxismo, que era cuestión de esperarlo. La señora Carmen, la mamá, una vez nos contó que cuando Jaime había 
sido baleado –ella andaba en Alemania– y  supo que el cónsul la andaba buscando, ella se imaginaba por qué era. 
Ella siempre comentaba que en el fondo Jaime vivió 18 años más de lo que ella pensó. Suponía que lo iban a matar 
durante el gobierno de la UP. (Cecilia Álamos, 2016)

Pésimo para hacer casa a casa 
Le importaba mucho la formación electoral de la gente –a mí me impresionaba–, buscar seres humanos, yo eso 
lo aprendí mucho en las campañas. Jaime era pésimo para hacer casa a casa electoral, o para andar por las ferias, 
porque claro, uno en la campaña tiende a tratar de estar con mucha gente en poco rato. Él en cambio, cuando 
llegaba una persona, le preguntaba, y ahí se quedaba dos horas. Porque le  importaban mucho más las personas 
que los votos. 
Era un desastre para eso, tenía otra lógica. Me decía: “me importa más ganar personas que ganar votos, aquí lo 
importante son los ejemplos, los testimonios”. Y eso lo hizo un líder. (Juan Antonio Coloma, 2008)

Respeto en la diferencia 
Mis hijos fueron amigos de él a pesar de que estaban en bandos distintos y muy adversarios. Pero todos, los ami-
gos, los seguidores y los adversarios respetaron en Jaime siempre una persona de gran calidad; nunca le faltaron 
el respeto en la Universidad. (Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

La amistad y la política
Se armó un grupo que era Juan Antonio Coloma, Andrés Serrano, José Miguel Olivares, Lucho Hermosilla y yo. De 
los cuales Coloma y Serrano eran gremialistas, y Olivares demócrata cristiano. Lucho era comunista y yo del MAPU. 
Y ahí conversábamos mucho con Guzmán los cinco. Comíamos en la casa de él, en la casa de alguno de nosotros, 
salíamos a veces los fines de semana largos, nos íbamos a alguna parte, siempre. En ese tiempo –era segundo, 
tercer año–, ya éramos bien amigos.  (Andrés Chadwick, 1991)
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Anécdotas de campaña… 
Tengo innumerables anécdotas de campaña. Como su generalísimo y jefe de campaña para la elección senatorial 
de 1989, me correspondió como tarea principal coordinar la campaña con los candidatos a diputados UDI de la 
circunscripción Santiago Poniente y la organización de los trabajos en terreno y actos de campaña. En un principio 
no fue para nada fácil, pues la verdad es que la generalidad de los candidatos consideraban que Jaime les restaba 
y por tanto la coordinación era por decirlo suavemente, compleja. Sin embargo, al poco correr de campaña fueron 
los candidatos a diputados de la UDI constatando que la presencia de Jaime en sus actos era fundamental por el 
arrastre  que  tenía y pues además aseguraba cobertura mediática. A las pocas semanas de campaña el proble-
ma que enfrentábamos era exactamente el inverso que al inicio, pues el interés de los candidatos se volcaba a la 
coordinación de las agendas que privilegiaba la participación de Jaime y se disputaban la agenda para que Jaime 
pudiera estar presente en sus actos de campaña. Anécdotas de campaña muchísimas, recuerdo por ejemplo su 
decepción luego de  haber sacrificado su sagrada siesta, y habernos trasladado a petición de Juan Antonio Coloma 
a un “acto de su campaña” en Loica, que es un pequeñísimo poblado a unos 50 Km de Melipilla adentro, entre 
San Pedro y Alhué. El “acto” consistió en reunirse con tres partidarios debajo de un árbol un día muy caluroso…
recuerdo que a Jaime le hizo muy poca gracia el episodio sobre todo pues se había perdido la siesta y retaba a Juan 
Antonio por hacerlo perder su escaso tiempo. 
Otras veces en actos de campaña trataron de agredirnos, nos apedrearon, hubo situaciones complicadas. Jaime 
tenía arrojo, pero también era prudente y si había que escabullirse lo hacía con gran prontitud. Recuerdo una 
caravana que organizó el candidato por Recoleta, Luis Cordero, que se iniciaba en un carro alegórico que partía 
en Av. El Salto con Américo Vespucio, y luego de recorrer poblaciones debíamos terminar en una cancha de fútbol 
donde habría un acto de campaña. Desde un comienzo la cosa no se vio bien, el primer ataque fue al carro alegó-
rico al partir, ya que además era tal la parafernalia con que lo había enchulado la candidatura de Lucho Cordero, 
que prácticamente no se podía avanzar pues pasaba a llevar árboles y cables de la calle, así que Jaime optó por 
bajarse y subirse al jeep en que iba yo con mi hija María José de 10 años y ahijada de Jaime, y Lucho nos recomendó 
dirigirnos derechamente a la cancha de fútbol donde se haría el acto político, y así lo hicimos, llegamos a la cancha 
de fútbol, pero allí unos adversarios previamente organizados -y muy demócratas por supuesto-empezaron a ape-
drear a los partidarios allí congregados y a nosotros, ello desde las inmediaciones, detrás de una panderetas que 
los hacían invisibles y quedó el desbande. Realmente fue un caos, y tuvimos que arrancar entre un apedreamiento 
feroz,  no sé cómo nos salvamos, pues se nos vino una turba encima pero logramos escapar. Algo parecido nos 
pasó en ese mismo Distrito en otra oportunidad donde se había organizado un acto que se iniciaba con la llegaba 
de un “zepelín” que teníamos contratado para sobrevolar la Circunscripción, y que llevaba una gigantografía que 
decía “Jaime Guzmán un Gran Senador”, pero cuando el Zepelín trató de aterrizar en una cancha donde se lleva-
ría a cabo la proclamación, sobrevino también un apedreo organizado desde sitios aledaños, pero  por fortuna 
los pilotos del aparato pudieron rehusar el aterrizaje a último minuto y hacerlo en unos sitios más alejados pero 
cercanos y así evitar el vandalismo que estaba organizado para la destrucción del Zepelín. (Juan Eduardo Ibáñez, 2011)
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Necesidad de un marco jurídico 
Pensar en generar una nueva Constitución, era pensar en darle forma jurídica a lo que estaba ocurriendo, cosa 
que finalmente ocurrió, y eso hace que este gobierno por autoritario que fuera, tenía una cierta conciencia, gene-
rada por personas como Jaime, y probablemente muchos otros, de la necesidad de darle atajo, y para encauzarlo 
en el ámbito jurídico. (Hernán Larraín, 2008)

Amigos a pesar de ser adversarios 
Fue un artífice de la transición de un gobierno autoritario a uno democrático, a pesar de que yo era un opositor 
tenaz al régimen militar, y eso no es misterio, por eso sufrí cárcel y difamaciones públicas terribles. Sin embargo, 
nos veíamos y nos queríamos. (Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Una declaración de principios no es de un día para otro 
Bueno, me acuerdo, pocos días después del Once, este es un dato muy interesante. En  una salita que ya no existe 
en Suecia, Jaime nos dijo: “los militares –esto debe haber sido octubre del ‘73– quieren una Declaración de Princi-
pios y no entienden que estas cosas no se hacen así”. Entonces, ya en octubre del ’73, Jaime estaba con el encargo 
de la Declaración que va a estar para marzo del ‘74.  Aunque hay gente que sostiene que la Declaración no es de 
Jaime, es probable que haya trabajado más gente en la Declaración. O sea, hay elementos de la Declaración que 
son evidentemente guzmanianos, no hay dónde perderse. (Gonzalo Rojas, 2013)

Tolerante con las ideas adversarias 
Jaime no tuvo nunca problema en el curso con gente de pensamiento distinto. Había algunas preguntas que le 
hacían, me acuerdo, algunos compañeros de curso de nosotros que  eran izquierdistas y le preguntaban, de una 
manera no agresiva, pero en forma crítica respecto a lo que él decía. Le hacían preguntas críticas de dos bandos, 
de la gente de izquierda, pero sobre todo también de la gente sin fe. Pero Jaime nunca los violentó, era absoluta-
mente tolerante. (Gabriel Villarroel, 1991)

Preocupado por sus alumnos y sus opciones políticas 
A la salida de una de esas clases me dijo –se me acercó a la salida en el pasillo– que él sabía que yo era una persona 
que tenía un pensamiento de izquierda, pero que con él tuviera la mayor confianza, porque siempre iba a preocu-
parse de que existiera el mayor respeto –y así en broma– que no le tengas miedo a los gremialistas, –“porque yo 
me voy a preocupar que haya respeto hacia ti, que nunca tengas molestias”. (Andrés Chadwick, 1991) 
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Fuerza creadora 
En su compromiso político tenía una cosa muy notable, era un gran admirador de la potencia de la juventud y 
confiaba en los jóvenes. Era capaz de transmitirles a ellos que podían cambiar el mundo. Tenía una capacidad de 
convencer de que las herramientas estaban en las manos de los jóvenes. Esa fuerza que él tenía para convencer-
los de lo que eran capaces, era lo que los movía finalmente a la acción. Eso, sumado a que despertaba en ellos 
grandes ideales, fue lo que los movió a la acción. La preocupación por el más sencillo, por el más pobre y por los 
desprotegidos (que venía de su concepción cristiana), de este sentido de misión, y de que todo eso podía generar 
en los jóvenes  grandes ideales, eso era lo que los movía más fuertemente. Así, cada uno en un campo distinto,  
finalmente se fueron encauzando la gran mayoría de ellos a formar el Movimiento Gremial, y finalmente, la UDI.
(Cecilia Álamos, 2016)

Objetivos claros 
Yo diría que dentro de los primeros años del Gobierno Militar, vi a Jaime en dos, tres líneas. Uno: darle forma a una 
nueva Constitución, es decir, tenía siempre presente la necesidad de que el Estado de Derecho se recuperara lo 
antes posible. Dos: preocupación por el tema de los derechos humanos, dándole a este también una cierta insti-
tucionalidad y limitación, y por eso que en esos momentos fue partidario de terminar con la DINA, y convenció e 
influyó para que eso ocurriera. Y tres: en el tema de derechos humanos se ocupó específicamente de ir acogiendo 
inquietudes individuales de muchas personas que le plantearon sus oficios para resolver temas concretos. 
(Hernán Larraín, 2008)

Retorno a la democracia 
El gran conflicto, el cual a todos nosotros nos inculcó Jaime, era ese: “¿qué pasa si nosotros no estamos? Cuánta 
persuasión para que esto en definitiva derive hacia una salida, no es cierto –que por lo demás fue la que terminó 
siendo, una salida pacífica–, a través de un sistema institucional que probablemente no nos interpreta 100%, pero 
que nos ha permitido llegar hasta donde estamos”. (Ignacio Astete, 2008)

Completo y visionario 
En pocas palabras, Jaime fue un gran católico, un hombre de una capacidad intelectual profunda, pero a la vez fue 
muy buen amigo de sus amigos. Para mí lo más importante es que fue un gran visionario en todo; en la Constitu-
ción que se dio el gobierno, la cual se mantiene en lo fundamental; y la idea de un partido popular; y que fueran 
justamente las nuevas generaciones las que tomaran la responsabilidad en el futuro. (Jorge Fontaine, 2008)
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Un norte claro 
Fue tan grande el quiebre del ‘73, que había una gran duda de qué hacer con el país. Había gente que estaba en 
condiciones de influir en el futuro, que pensó en las cosas más variadas. Jaime, sin embargo, desde el comienzo no 
se perdió. Tenía claro de que la democracia era la única forma legítima de gobierno y que había que avanzar a ella. 
(Luis Felipe Moncada, 2013)

Preocupado por el desarrollo del país 
Siempre en su visión estaba hacer las grandes modificaciones políticas que el país requería. Ese era el tema pre-
ferente de Jaime, y por eso que era el tema que estaba trabajando en la Comisión de Estudios de la Constitución. 
Las demás materias que se abordaban surgían a veces de la coyuntura. (Sergio Fernández, 2007)

Buscador de acuerdos 
Tuvimos la posibilidad de entablar un cierto diálogo sobre lo que eran en ese momento los problemas de la uni-
versidad y del país, buscando acuerdos en el mismo Consejo de Televisión, donde había por un lado posiciones 
políticas, había dificultades entre la empresa y los trabajadores, y un conjunto de conflictos cruzados. Sin perjuicio 
de lo cual, yo recuerdo a Jaime Guzmán como una persona razonable, con el cual, más allá de los conflictos políti-
cos, era posible buscar acuerdo cuando las razones eran buenas para encontrarlo. (José Miguel Insulza, 1991)

La importancia de la persona en la Constitución
La Constitución, en la que Jaime participó muy activamente, tiene un cariz importante democrático, pero además 
tiene una cantidad de avances, que la hicieron ser una de las constituciones más modernas. Él siempre fue una 
persona que privilegiaba al ser humano, por sobre la organización y por sobre el Estado, y eso de alguna manera 
se refleja. O sea, se transformó en la Constitución política. (Luis Enrique Yarur, 2008)

Un gran interlocutor ajeno al club de los políticos 
El estilo de Jaime implicaba no formar parte del “club de los políticos”. Tenía esa virtud también, era un interlocutor 
válido. Era una persona reconocida y llamada para todas las necesidades políticas importantes del país, desde el 
Presidente de la República, hasta cualquier otra instancia. Jaime sabía que tenía que ir a las recepciones, a las em-
bajadas. Iba a los foros, iba a todas las cosas a las que va generalmente el ambiente político, pero él lo hacía más 
bien porque entendía que era importante estar vigente políticamente y ser un interlocutor legítimo en el campo 
social y político. Pero jamás se involucró en las cosas propias de lo que hace el “club de los políticos”.
(Patricio Melero, 1991)
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Reconocía el talento y capacidad del adversario 
Yo diría que era bastante objetivo. Antes de la caridad, era objetivo. Reconocía en los adversarios la capacidad, 
la rectitud –cuando la tenían–. Por frontal que fuese la confrontación de ideas con una persona, siempre estaba 
dispuesto a entablar un lazo, no para entenderse, pero un lazo humano y siempre lo tuvo con los dirigentes del 
MAPU y de la izquierda en general. (Javier Leturia, 1991)

Tránsito hacia la democracia 
El plan político, por así decirlo, de Jaime, tenía una etapa casi inmediata que era abrir el país a un Congreso de 
transición para lo cual estábamos  abiertos a cualquier fórmula, siempre y cuando fuera absolutamente pluralista y 
recogiera a todos los sectores de la oposición con exclusión de los que habían optado por el terrorismo y la violen-
cia.  A mí me consta que Jaime habló esta propuesta con Pinochet. Desgraciadamente se cruzó la crisis económica. 
En ese clima, empezamos a percibir claramente señales de que más bien el Gobierno y en  particular Pinochet 
estaba eligiendo el camino de endurecerse. (Luis Cordero, 2007)

Democracia como eje fundamental
Déjenme decirles un par de cosas del Gobierno Militar que no siempre las veo reconocidas. El camino dispuesto a 
los militares para volver a la democracia creo que fue un diseño completo de Jaime Guzmán. Estoy seguro de que 
a Pinochet no le gustaban la mayoría de las cosas que se implantaron como sistema para que Chile volviera a la 
democracia plena, y ese fue un juego de Jaime Guzmán que fue estableciendo –por así decirlo– las varas al camino, 
y enderezándolo para donde tenía que ir Chile. Jaime estaba convencido de que Chile tenía que volver a la demo-
cracia occidental más tradicional y conocida: un hombre un voto, la conformación de partidos políticos y todo lo 
demás. Esto le costó, tuvo un costo alto para él, porque yo creo que quizá por esta razón Pinochet lo fue marginan-
do o tratando de dejarlo mal. Pero nunca lo pudo dejar mal, aunque trató, dándole poco acceso al gobierno, a las 
decisiones. Y para todo el país él era uno de los artífices del gobierno, pero por otro lado nosotros sabíamos que 
Jaime ya no tenía mucha entrada en el gobierno, por no decir que hubo largos períodos en que no tenía ninguna. 
Pero él persistió en su obra pues pensaba que más allá de los militares el país tenía que volver a la democracia, y 
con una habilidad extraordinaria fue poniendo límites, –como digo– señalando la ruta y prácticamente forzándola 
a desembocar en lo que desembocamos, que fue una transición pacífica a la democracia. Si uno piensa todas las 
cosas que pasaron en Chile, la transición fue extraordinariamente exitosa. Pocos países en el mundo han tenido 
transiciones como la chilena, después de todo lo que pasó, en que pudimos volver a la democracia sin grandes 
sobresaltos económicos, y sin que se reagudizaran las luchas que dieron origen a todo este período de excepción.
(Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán, 2003)
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Sufría con el dolor de la gente 
Lo que me llamaba la atención, lo que encontraba admirable, era esa preocupación que Jaime tenía por los pro-
blemas de la gente, de los demás. Se afectaba. A él le dolía mucho el sufrimiento de los demás; el sufrimiento de 
la gente humilde; de gente que tenía problemas que le contaban. Sí, le afectaban. Y también sufría con los proble-
mas de los amigos. Cuando un amigo tenía algún problema o la enfermedad de alguien, él hacía como propio el 
problema y se integraba absolutamente. Iba a verlos, y les hablaba. En eso tenía una sensibilidad poco común en 
un hombre público y tan inteligente. Realmente él se afectaba. (Violeta Chipón, 1991)

Vinculando personas a un proyecto importante 
El sistema que tenía Jaime cuando estuvo con la gente de la universidad era convidar gente acá, y de alguna mane-
ra hacerlos participar en algún tipo de actividades.  Y él mismo se preocupaba de establecer algún tipo de relación 
personal con la gente. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Cruzando las barreras 
Fui conocido, fui parcialmente aliado, mucho tiempo adversario político, y tuvimos una buena relación, eso sí. Qui-
zá una buena relación que a la gente le llama la atención, porque era una época muy difícil. Ahora es más fácil que 
la gente tenga buenas relaciones con personas que piensan distinto, porque la política se vive con un grado de 
urgencia o de emotividad menor. Pero en la época de polarización de los ‘60, los comienzos de los ‘70 y después, 
durante el Gobierno Militar, no era fácil mantener las relaciones cruzando las barreras. Aun sí lo logramos. Por eso, 
yo no me definiría como un amigo porque sería un abuso de confianza en la relación que tuvimos, pero fue una 
buena relación. (Jorge Navarrete, 2006)

Pensando en volver a la democracia 
La verdad es que [Jaime] intervino mucho en muchas materias que tenían que ver con este tránsito del Gobierno 
Militar, a un tránsito democrático. (Sergio Covarrubias, 2006)

Objetivo del pronunciamiento militar 
Yo me acuerdo que en esa oportunidad, que tiene que haber sido a los muy pocos meses del pronunciamiento, 
tuvimos esta reunión donde se trataron varios temas. Jaime y Hernán Larraín, que también participó ahí, fueron 
muy claros en señalar que el objetivo del pronunciamiento no podía ser otro que el restablecimiento de una de-
mocracia con partidos políticos. (Carlos Goñi, 1991)
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Legado: Siempre pensar en el bien del país 
Todos, de alguna forma, siempre, los que tenemos que tomar decisiones por el proyecto de Jaime, o estamos en 
la política, o pensamos en el servicio público atraídos por él, no dejamos de reflexionar y pensar qué es lo que 
haría Jaime. Y no por sólo conservar su proyecto, porque obviamente que los momentos son distintos, y hay que 
adecuarse a los cambios. Pero sí en el fondo, en el espíritu genuino del servidor público, lo mejor para el país.
(Pablo Longueira, 2008)

Disfrutaba el convivir y el ser un aporte para los más necesitados
Me tocó ayudar en el tema poblacional, me tocó organizar la UDI poblacional de la zona norte y poniente, funda-
mentalmente. Yo veía que cada vez que se le invitaba a reuniones acá él disfrutaba mucho, se sentía muy pleno, 
muy contento de convivir con la gente modesta. La pobreza de verdad de aquellos tiempos, cuando empezamos 
a armar la UDI, era mucho más aguda de la que puede haber hoy día. Era distinta, del punto de vista de la infraes-
tructura, campamentos, calles sin pavimentar, sin urbanizar, sin luz eléctrica. Jaime se sentía muy atraído, muy 
contento de poder convivir y de poder ser un aporte a la gente más necesitada. Aporte en términos de poder 
escucharlos, de conversar con ellos, de darles orientaciones de cómo hacer cosas, cómo solucionar problemas. 
Nunca dejaba de hablar de Dios, se sentía muy pleno conviviendo con la gente más modesta. Hay una anécdota 
que más de alguna vez la relató Longueira que decía que Jaime cuando venía a las poblaciones más pobres sentía 
el olor de Cristo, sentía a Cristo entre los pobres. Era muy impresionante como era en todos los sentidos. Había 
cosas que a uno no terminaban de impactarlo... (Alfredo Galdames, 2016)

Servir a Dios, su primera vocación 
Su vocación [de Jaime] era tan mística, que habría sido un religioso, y creo que un elemento que no lo hizo ser era 
el caos que había en la Iglesia, en el seminario. Y dijo: “bueno, hago la opción de entregarme hacia el lado político”. 
Lo que le interesaba era servir a Dios, primero que nada. (Agustín Moreno, 2006)
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La dimensión espiritual presente en todo orden de cosas 
Jaime integraba todo de una manera muy personal. Entonces, normalmente el destino de cualquier conversación 
que se alargaba un poco sobre un asunto contingente o político, era absolutamente caído en una explicación 
espiritual, religiosa, una cosa así. Él incorporaba la parte espiritual a estas otras actividades. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Trascendencia y servicio público 
Cuando fue candidato, yo creo que él, más que hablar de política, predicaba en su campaña. Por lo tanto, lo hacía 
mantener claro aquello que era fundamental, lo que era lo esencial, lo prioritario. Y parece que eso le dio mucho 
valor a su trabajo, quizás porque veía él esa secuencia, no era un mero movimiento político. La gente en la medida 
que se fue penetrando de lo que significaba la UDI, fue entendiendo que era un movimiento político que tenía 
otras raíces adicionales. No significaba eso que había que ser católico, pero sí que había que entender la espiritua-
lidad y la trascendencia de la vida, cosa que le dio, como digo, raíces hasta el día de hoy. (Hernán Larraín, 2008)



V
Preocupación por las personas



Vivir genuina y verdaderamente la caridad supone sacrificio y 
entrega hacia los demás. Quienes comprenden y siguen esta 
enseñanza cristiana viven según ese mandamiento de Cristo: 
Amar al prójimo como a ti mismo. Jaime Guzmán, que se es-
forzó siempre por ser un fiel seguidor de Cristo, practicó con 
todo quien lo conoció esa lección de amor a un grado heroico: 
vivió y se dio por los otros. 

No sólo sus amigos y cercanos, sino además personas que 
trabajaron para él y algunos que apenas lo conocieron, coin-
ciden en este capítulo en que Jaime, aún con el poco tiempo 
que siempre contaba, desarrolló una particular preocupación 
por las personas, lo que se expresaba tanto en momentos 
de alegría y celebración, así como también de tristeza, preo-
cupación o enfermedad. Su trágica muerte es, en parte, una 
afirmación y testimonio de esa virtud.
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Tremendamente humano 
Jaime era una persona tremendamente aguda, preparado, multifacético en sus gustos y habilidades, sencillo, con 
una capacidad especial para detectar y explotar las virtudes de cada cual, con una humildad para ponderar sus 
capacidades, y a la vez, con una particular estrictez en lo que estimaba sus propias carencias, lo que contribuía a 
hacerlo un personaje muy atractivo y difícil de encontrar. En su fuero íntimo, era extremadamente estricto consigo 
mismo, con una convicción a toda prueba al abordar temas valóricos y de fe, tremendamente religioso, casi extre-
mista en la intransigencia a los principios. (Juan Eduardo Ibáñez, 2011)

Pasabas a ser importante desde el comienzo 
Todo era de una profundidad y de un aprendizaje para uno, formidable. Era muy atractivo para la gente joven 
tener acceso a una persona que tú automáticamente tenías esa sensación de serle importante. Jaime era selecto, 
cuidadoso en los detalles. Cuando la Chichi tuvo la guagua –a Tomás– el 24 de diciembre, él se preocupó de pasar 
la Navidad conmigo. Yo estaba solo, entonces me dijo: “pasémosla juntos”. Estuvimos los dos en el departamento. 
Creo que invitamos a alguien más, pero él tenía esa deferencia. Era muy refinado en todo ese tipo de detalles, con 
tu señora, con tus hijos, en fin. (Pablo Longueira, 2008)

Cercano y preocupado 
Me tocó viajar muchas veces con él, y él era muy cercano en términos de preguntar por la familia y quién era uno, 
de donde venía y qué había hecho, qué no había hecho. Era muy cercano, muy amable, muy atento, muy preocu-
pado y era muy interesante conversar con él porque era muy acogedor. Por ejemplo, iba a Concepción recuerdo, 
a dar charlas, seminarios, en fin y me tocaba acompañarlo y uno tenía la oportunidad de hablar con él en el avión. 
Uno llegaba al aeropuerto y nos estaba esperando un Subarú creo que era, un pan de molde café, y ahí nos venía-
mos, me pasaba a dejar a la casa, yo siempre he vivido en Conchalí y me pasaba a dejar a la casa y él seguía. Una 
cosa realmente para mí, en aquellos tiempos, impactante, porque una persona como él que se daba el tiempo 
de preocuparse de las cosas personales de uno y de conversar y de dejarlo a pasar a su casa, era muy llamativo... 
(Alfredo Galdames, 2016)

Grupos de formación con Arturo Fontaine 
Jaime siempre era el que hacía las convocatorias. Entonces, este personaje atraía a las figuras más sobresalientes 
de la vida nacional, a las que convocaba a casa de don Arturo Fontaine Aldunate,  para que sus seguidores apro-
vecharan de recibir la formación que él había recibido de muchos de ellos. Esos encuentros nos marcaron como 
generación. (Carlos Bombal, 2008) 
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Perceptivo 
Fui alumno de Jaime en los cursos de derecho político y luego de derecho constitucional, en 1983 y 1984 respec-
tivamente. Él se caracterizaba por ser muy cercano y preocupado por sus alumnos. Recuerdo que al término del 
primer año me presenté a rendir mi examen final de derecho político que, como todos los exámenes finales de 
la carrera por esos días, consistía en una interrogación oral. Cuando me tocó el turno, me senté frente a la comi-
sión y Jaime me hizo la primera pregunta. Comencé a contestar y a los pocos segundos él me interrumpió para 
preguntarme si me encontraba bien. Le dije que sí y continué contestando. Al cabo de unos minutos, me volvió a 
interrumpir e insistió en preguntar si acaso me encontraba muy nervioso, a lo que le respondí que no me sentía 
particularmente nervioso e intenté continuar contestando lo que me había preguntado, pero Jaime no me dejó 
continuar y volvió a inquirir si me sentía bien porque tenía semblante de no sentirme bien y que si yo quería podía-
mos dejar pendiente el examen hasta que me sintiera mejor. Yo le dije que no era necesario e intenté retomar lo 
que estaba diciendo, pero a esas alturas, con esas distracciones, ya me había olvidado cuál era la pregunta inicial, 
por lo cual, después de unos momentos de titubear, tuve que pedirle que me repitiera cuál había sido su pre-
gunta. Finalmente, luego de una media hora el examen terminó y aprobé el ramo. Creo que esta anécdota refleja 
muy bien cómo era Jaime con las personas, su preocupación por la situación y problemas de los demás. Además 
de ser muy perceptivo. La verdad es que en los días previos a ese examen yo me había sentido algo enfermo del 
estómago y probablemente ese día estaba un tanto pálido o demacrado y eso fue lo que percibió Jaime. Y para él 
era más importante que yo estuviera bien a que rindiera el examen. Para mí, en cambio, alumno de primer año, lo 
más relevante era aprobar el curso lo antes posible. (Jorge Jaraquemada, 2017)

Una caja en la carretera  
Íbamos por la carretera, justo antes de llegar a San Fernando, carretera de una vía en ese entonces. Mientras él iba 
hablando con mi mamá sobre temas Gourmet,  yo le hice el quite a una caja que estaba en la mitad de la pista, y 
seguí. Ni siquiera disminuí la velocidad. Unos metros más allá Jaime me pregunta “¿no vas a parar?”, y le pregunto: 
“¿Por qué voy a parar?; ¿necesitas que pare?”; y él me dice: “Me vas a decir que no vas a parar, ¿no viste la caja?”. 
Yo le dije que sí  la vi. Entonces Jaime insistió: “Me vas a decir que no vas a parar a tirar la caja a una orilla”. Yo le 
respondí que estaba loco: “la caja ya quedó atrás”, y él me dice: “Ah no, eso es no pensar en el resto. Y si otro viene 
atrás y no alcanza a ver la caja y tiene un accidente por la caja, ¿tú no piensas en eso?”. Mi mamá estuvo de acuerdo 
con Jaime. (Patricio Dussaillant, 2017)



María Isabel Guzmán, 2006

“Una de las características más fuertes de Jaime era su

extraordinaria bondad, y por eso es la preocupación por 

el otro. Siempre estaba preocupado de los problemas e in-

quietudes de sus amigos. Realmente a mí me impactaba 

cómo se hacía el minuto para dar un consejo.”

Bondadoso
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Siempre preocupado 
Cuando uno se sobre aceleraba y sentía que todo era cuesta arriba, Jaime era el primero en pedirte calma: “tómate 
más descanso, no puede ser, no puedes andar de mal genio, no vale la pena, si lo que estamos haciendo es una 
cosa donde hay que estar de buen genio, hay que vibrar con lo que hacemos, hay que disfrutarlo, porque lo que 
estamos haciendo es un bien muy grande para las personas, para Chile; no lo logramos si andamos enojados, 
cansados, de mal genio, alterados, frenéticos”. Y era verdad, porque al final esto es un apostolado,  eso es la po-
lítica para nosotros. Es como la docencia: uno lo tiene que hacer seduciendo, encantando, ayudando, animando, 
levantándole el ánimo al alumno, motivándolo. Y lo que tú vas logrando es un clima fenomenal. Jaime cuidaba que 
este espíritu nunca desapareciera. Jaime era la primera persona que te decía: “te noto mal, juntémonos a comer 
en la casa, ándate a comer solo a la casa o vente a almorzar mañana…”. Tú almorzabas un par de huevos duros, un 
quesillo, galletas de agua y un postre rico -porque eso nunca faltaba-, y la conversa era: “¿Estás durmiendo bien? 
Te noto cansado, ¿por qué? ¿Estás con algún problema? ¿Te puedo ayudar en algo? Tómate unos días…”. Era de 
una preocupación humana. (Luis Cordero, 2007)

Siempre disponible para escuchar 
Al final Jaime estaba vuelto loco con la UDI, y no paraba nunca, pero si tú tenías un problema y tenías que hablar 
con él, jamás fallaba. Yo tuve que pedirle ayuda  después, para dos temas  que me tocó enfrentar, y se portó pero 
impresionante, y estando ya muy ocupado como estaba en esa época. Costaba pillarlo, pero te hacía un espacio, 
siempre, siempre. (José Miguel Olivares, 2008)

Preocupado a pesar del poco tiempo 
Jaime le podía dedicar todo el tiempo del mundo a la necesidad de una persona. No obstante tener su agenda 
siempre copada, podía abstraerse, priorizando atender situaciones humanas y dedicar cuanto tiempo fuere nece-
sario para colaborar en su atención. Jaime podía, como lo hizo con una de mis hijas pequeñas, y sin que ni yo ni mi 
señora se lo pidiéramos, dedicar gran parte de un día a estar encerrado con el solo propósito de rezar 1.000 Ave 
Marías por su salud, lo que cuando supimos nos conmovió tremendamente, como también tuvimos conocimiento 
por amigos comunes que otras veces hizo lo mismo por algunos otros hijos de amigos con algún problema serio 
de salud. Eran acciones y actitudes humanas solidarias, que a uno lo comprometían y le impactaban sobremanera. 
Otro aspecto a resaltar era su notable habilidad para descubrir las fortalezas de cada persona, para luego explotar 
esa veta y potenciarla. Era también una persona que analizaba mucho a su entorno, sin embargo, jamás ponía el 
acento en defectos o carencias de las personas, sino que siempre el acento estaba en las virtudes. Ésta, pienso yo, 
era su manera de detectar las fortalezas de cada cual, pues sostenía que toda persona tenía un aporte que hacer, 
y él como formador nato, buscaba permanentemente esto. Lo importante para él, era descubrir cuál era el mejor 
potencial de cada persona, para así incentivar a que lo explotara. (Juan Eduardo Ibáñez, 2011)
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Preocupado por los detalles personales 
Era lo más fiel, en cuanto que todos los años, llegaba con su  regalo de Pascua justo el día 24; no podía ser 25 ni 
el 26. Conservo casi todos sus regalos y el último no sé por qué razón me lo dedicó con su inconfundible letra. 
(Anita Aldana, 1991)

Preocupado por la superación personal de otros 
Un día me dice: “estás pasando muy poco tiempo en tu casa”, que para él era un síntoma de algo. Y siempre, cada 
vez que me retaba, me decía: “porque es cierto que tú tienes puros siete, tienes que pasar más tiempo en tu casa. 
Tu disciplina está en torno al hogar, al tiempo que tú estás en tu casa”. Jaime le atribuía un gran valor al esfuerzo 
de una persona por superarse. (Darío Paya, 1991)

Amigo en las buenas y en las malas 
Me acuerdo que estuve enfermo un tiempo, y Jaime –aun cuando no tenía auto, no sabía manejar, y vivía lejos– 
llegaba a mi casa todos los días a acompañarme un rato. Son cosas que uno no hace. Pero Jaime, que tenía cin-
cuenta mil preocupaciones, tomaba la micro, te iba a ver, y te conversaba. Es decir, era el amigo en las buenas y en 
las malas, que es más importante. (Juan Antonio Coloma, 2008)

Respetuoso, siempre 
A todos sus enemigos ideológicos los trataba con mucho respeto. Nunca le oí decir una cosa como despreciativa u 
hostil de personas que sí eran hostiles con él. Si uno quería sentarse a pelar acremente a personas o grupos, Jaime 
no era un buen compañero, no era el terreno adecuado, para eso no. Buen amigo, muy buen amigo y con rasgos 
de una personalidad muy valiente, me vi muchas veces cerca de él enfrentando una hostilidad muy marcada, entre 
gente joven eran muchos los que captaban inmediatamente que este no era otro cualquiera.
(Juan de Dios Vial, 2017)

Solidario 
Puedo dar testimonio de haber conocido a mucha, pero a mucha  gente que Jaime ayudaba de las más variadas 
formas y siempre con un nivel de discreción,  cariño y delicadeza difícil de imaginar. Me ha costado mucho encon-
trar gente tan solidaria como Jaime. (Gonzalo Uriarte, 1991) 
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De detalles 
Cuando me casé, fue en vacaciones. Jaime no estaba. Al regresar, me dijo: “mira, yo quiero hacerte un almuerzo y 
quiero que tú invites a las personas que tú más quieres”. Entonces le dije: “mira, quiero que invites a Víctor Vial, a 
Jaime del Valle,  a Raúl Lecaros, a Arturo Yrarrázaval, y lo más probable Andrés Chadwick” e hizo un almuerzo muy 
entretenido y muy bien servido, como acostumbraba cuando invitaba.
Otro detalle es que cada vez que viajaba de vacaciones me mandaba postales contándome de los lugares que más 
le parecían interesantes.
Los lunes después de su clase llegaba a mi oficina para saber cómo estaba y se daba el tiempo de quedarse sus 
20 minutos para hablar de todo un poco. Ese día lunes que lo asesinaron fui la última persona que conversó con 
él en la Facultad. (Anita Aldana, 1991)

Se hacía un minuto en la campaña 
Durante toda la campaña, una vez a la semana, íbamos a misa juntos con Jaime, y se preocupaba de saber cómo 
estaba yo, porque ya no nos veíamos. Se acabaron las comidas, se acabaron las reuniones, todos estábamos de 
candidatos, en terreno.  Pero  Jaime me dijo: “oye, por lo menos en la semana, veámonos en la misa, hablemos 
por teléfono –por teléfono hablábamos siempre, obviamente–, una vez a la semana quiero que escuchemos misa 
juntos”. Y era el minuto en que yo lo pasaba a buscar, media hora antes, nos tomábamos un café en su casa, 
conversábamos, cómo estábamos, de su ánimo. Siempre estuvo preocupado de la Magdalena y de los niños, en 
fin, Jaime en eso era de una finura extrema, de un cariño y de una preocupación extrema humana por todas las 
personas que él quería. Un amigo fascinante. (Luis Cordero, 2007)

Siempre presente en los momentos importantes de la vida de sus amigos 
Sabía que tenías algún problema y permanentemente estaba preocupado, te llamaba, te preguntaba hasta que 
el problema estuviese solucionado, sobre todo con esto de las enfermedades. Mi suegra tuvo un cáncer y él no la 
conocía, de vista tal vez, pero preocupadísimo. Entonces llamaba a mi señora: “¿Cómo está tu mamá?”. Se preocu-
paba mucho de eso. Mucho. Y si uno estaba enfermo, tenía un accidente o lo que fuera, era el primero siempre en 
llegar, lo mismo para las guaguas, el primero que iba a ver a las guaguas de todos. (Javier Leturia, 1991)

Caso de Miguel Ángel Solar 
Cuando vino el golpe, Jaime fue contactado por el asunto tan conocido que evitó la muerte de este hombre, que 
fue Presidente de la FEUC: Solar. Logró hacer una gestión a través de Enrique Montero, que le salvó la vida a este 
hombre. Conmutaron por extrañamiento la pena de muerte a que estaba condenado. (Raúl Lecaros, 2008)
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Mejor amigo 
Pasó a ser, para mí, mi mejor amigo. Él era el mejor amigo para muchos, que era una cosa notable que tenía, por-
que  nunca he visto una persona que tanta gente la sienta como el mejor amigo, es raro, porque uno normalmente 
es el mejor amigo de una persona. Cuando todos dicen: “Jaime era mi mejor amigo” o “yo era el mejor amigo para 
él”, todos dicen la verdad, no hay nadie que esté atribuyéndose nada, era la relación que Jaime hacía sentir a la 
gente. (Andrés Chadwick, 1991)

De viejo pascuero 
Para cada navidad él iba a ver a todos sus ahijados. Partía temprano en la mañana, lleno de regalos como viejo 
pascuero, e iba a la casa de cada niño. A cada uno le llevaba un regalo y con cada uno conversaba, era muy impre-
sionante eso. Los niños lo adoraban porque era muy tierno, muy cariñoso. (Magdalena Matte, 1991)

Sin reservas 
Cuando yo le pedía que habláramos a fondo de algún asunto importante, jamás tuvimos una reserva. Y siempre 
fue un hombre, que aunque pudiera haber tenido en cuestiones accesorias o de su línea alguna cosa que uno 
hubiera querido que no tuviera, siempre en lo sustancial era de la mejor línea y un hombre leal, noble y bueno.
(José Joaquín Ugarte, 2008)

Se hacía el tiempo para escuchar 
Una de las cosas que a mí siempre me agradó de él, es que siempre tenía la percepción de lo importante. Él te de-
cía: “ya, entonces juntémonos  y conversamos en mi casa”, y te escuchaba, y te daba su tiempo. (Manfredo Mayol, 2007)

Tolerante 
Jaime era muy tolerante. Como argumentaba con mucha lógica y con mucha convicción y en forma contundente, 
daba la impresión de que no era una persona tolerante. Pero Jaime era una persona con mucha humanidad. En 
general a los economistas, a Sergio de Castro o Hernán Büchi, por ejemplo, gente que era distinta de él, les tenía 
un reconocimiento y un aprecio muy grande. (Jovino Novoa, 2009)

Cariñoso y deferente  
Era siempre muy cariñoso y deferente. Le tenía mucho afecto pese a que discutíamos harto. (Tomás Irarrázaval, 2006)
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Cálido 
Mis primos Vicuña se acuerdan de las Pascuas con Jaime y suelen mencionármelo. Él siempre muy interesado en 
la otra gente, cuando le tocaba estar con otras personas con las cuales alternaba menos, siempre tenía esa deli-
cadeza de mostrarse interesado, porque uno podría pensar “este gallo anda volado, anda en otra”, no, para nada. 
Era muy, muy cálido. Jaime era cálido. (Rafael Vicuña, 2006)

Padrino 
Fue padrino de uno de los niños nuestros. Sí, de una de las niñitas, que yo con esa guagua estuve muy complicada 
porque la estuve perdiendo mucho tiempo, mucho tiempo en cama, Jaime me iba a ver a la casa siempre. Era el 
padrino más encantador que te puedas imaginar. Pero fantástico, era tierno con los niños, una ternura con los 
niños francamente impresionante. (Magdalena Matte, 1991)

Preocupación académica 
Jaime tomó una preocupación bastante especial, desde la primera semana, y después siempre preocupado de si 
estaba bien en los apuntes, si estaba entendiendo bien la materia, que participara en clases, etc. Esto lo hacía con 
todos. (Andrés Chadwick, 1991)

Consejero 
Era un gran conversador porque era experto en todos los temas habidos y por haber, porque hablábamos de 
religión, de política, de amor, de todos los temas que se puede imaginar. Además le llegaba una cantidad de cartas 
preguntándole como consejero sentimental. Cartas de gente que no conocía y le escribía y le decía: “usted que lo 
hemos visto en la televisión y que es un hombre tan inteligente, que aquí y allá,  paso a exponerle mi problema”.1 
Y le contaban toda una cosa y Jaime las contestaba. (Magdalena Matte, 1991)

1    Por ejemplo, carta de seis páginas dirigida a JG el 9 de noviembre de 1972 y enviada por un estudiante de cuarto año medio del Liceo Barros Borgoño,       
      que no se atreve a pedirle pololeo a una amiga, y que termina así: “Esperando ansioso su respuesta, se despide de Ud. su más ferviente admirador y    
      amigo” (Archivo Jaime Guzmán)
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Agradecido de los favores 
Me regaló un televisor a color cuando nos vinimos para acá [al departamento de calle Hernando de Aguirre]. Casi 
me morí de impresión, porque encontraba que era demasiado regalo, y además porque jamás yo había pensado 
en comprarme un televisor a color. Entonces él me dijo que, en realidad, yo había trabajado tanto en el cambio, y 
que por eso quería hacerme un reconocimiento. Yo decía que en realidad no hacía nunca nada por esperar algo 
de vuelta, sino porque me nacía hacerlo así. (Violeta Chipón, 1991)

Atento 
Era súper preocupado de todos los problemas que uno pudiera tener. Él estaba preocupado siempre que no 
te fuera a faltar absolutamente nada. Por eso iba mucho a la casa, te convidaba a su casa, para ir sabiendo 
cuáles eran las necesidades de cada uno. En eso fue súper delicado siempre. Después vinieron los niños, siem-
pre preocupado de que cómo estaban los embarazos, que cuando nacían las guaguas, él iba con su regalo.
(Andrés Serrano, 1991)

Segunda clase de Derecho 
La clase siguiente, era la segunda, mi sorpresa fue total, él ya se había aprendido todos los nombres de memo-
ria. Y decía: “oye Juan Antonio, ¿qué opinas de esto?”. “¿Qué piensa Luis?”. Eso a uno lo dejaba para adentro; la 
importancia como profesor de conocer a quienes enseñas. En el fondo, no enseñar materia, sino que enseñar 
a las personas. Y la clave era conocer sus nombres para poder instruir como ser humano, para saber a quién le 
enseñaba. Eso no se me ha olvidado nunca. (Juan Antonio Coloma, 2008)

La importancia de la amistad 
El ‘80 murió mi abuelo. La primera persona que llegó fue él. No me preguntes cómo supo, llegó. Rezó el rosario, 
y estuvo hasta las 10 de la noche y cuando se fue, me convidó a que nos fuéramos a su departamento con mi 
señora junto con Juan Antonio Coloma y su señora. Debe haber tenido mil cosas que hacer, pero esa tarde estaba 
destinada a mí. Al día siguiente obviamente fue al funeral, estuvo preocupado durante largo tiempo porque a mí 
me había afectado mucho. En eso era espectacular. (Andrés Serrano, 1991)
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Le importaba mucho las personas 
Yo lo conocí junto con la señora de Andrés Chadwick, porque quería conocer a ambas. Jaime nos incorporó muy 
plenamente a todas, a las pololas, a las señoras, a los hijos de los que eran mayores, y era  porque le importaba 
qué pasaba detrás de la vida de las personas que estaban ahí. Y tenía una cosa, era un hombre eminentemente 
formador, era un pedagogo natural, entonces le importaba muchísimo, junto con la formación intelectual de sus 
alumnos, qué es lo que pensaban, cómo miraban el mundo. Y eso nos marcó cualquier cantidad la vida. Cuando 
Jaime era un panelista estable en el programa “A esta hora se improvisa”  debe haber tenido 25 años, y proba-
blemente era el panelista más destacado, lejos, de los que estaban. Entonces ocurrió que agarró una fama de 
genio, y la gente lo reconocía, era una persona muy famosa para el ambiente de la época. Para nosotros, las que 
estábamos saliendo del colegio, era insólito que este personaje nos invitara a comer a su casa y que de verdad 
le importara lo que nosotros pensábamos sobre tales o cuales temas. Es decir, tenía una capacidad de oír muy 
grande,  tú sentías que de verdad le importabas. Es una cosa que, a mi juicio, se da poco en los ambientes políticos, 
que la gente prefiere oírse a sí mismo más que al del frente, y Jaime no, Jaime tenía eso, nos preguntaba, conocía 
a nuestras familias. (Cecilia Álamos, 2016)

Interesado en saber de los demás y apoyar 
Sin despreocuparse hasta del más mínimo detalle de los quehaceres propios de nuestros afanes, siempre había 
un tiempo para la conversación personal, ya sea una conversación más íntima, más formativa, o aunque fuese 
frívola, había mucho espacio para eso. A pesar de lo que él valoraba el tiempo –no tenía nunca un minuto–, pero 
para eso en algún momento buscaba siempre la oportunidad o lo programaba como una tarea más. 
(Javier Leturia, 2006)

Padrino del matrimonio 
Eso fue súper emocionante, ni siquiera le pedí yo, mi hija se lo dijo. Ella vivía conmigo en Galvarino Gallardo, se 
quedó viviendo conmigo para siempre, hasta que se casó. Y cuando la Mónica se iba a casar, teníamos el problema 
de que quién la iba a llevar al altar, entonces yo un día le dije: “a lo mejor a don Jaime le… ¿te gustaría que fuera tu 
padrino?”. –“¡Ah! Me encantaría”. Ella se lo pidió, yo no alcancé siquiera  a prepararlo, si no que ella se lo planteó, y 
él le dijo que bueno al tiro. Entonces después de eso, yo hablé con él y le agradecí. Fue fantástico porque se preo-
cupó de todos los detalles. (Violeta Chipón, 1991)
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Ayudó a muchas personas  
Yo sé, me consta, que Jaime Guzmán se jugó entero por mucha gente en momentos difíciles. El propio ex Ministro 
del Trabajo Osvaldo Andrade reconoció que lo había defendido. Me consta que él estaba tremendamente angus-
tiado por este problema y que defendió a muchas personas. (Arturo Aylwin, 2008)

Amistad profunda 
Cuando un amigo no está, no sólo se produce el vacío natural y normal de una persona que tú quieres y que no 
está, sino que además se te representa  en cosas más concretas. Te hace falta en las más importante pero también 
en el diario vivir. Especialmente Guzmán, que cuando uno estaba confundido en algo, te decía: “mira, en realidad 
va por aquí”, y uno se sentía aliviado. Ya tuvieras un problema económico, profesional, político o familiar, tú sabías 
a quien tenías que llamar. (Andrés Chadwick, 1991)

Ayudando a personas amenazadas 
Ocupando él posiciones de influencia en el Gobierno Militar, me correspondió conocer actuaciones decisivas suyas 
para salvar vidas, y permitir salir del país a personas que eran perseguidas, haciendo realidad su respeto por el de-
recho a  vivir de las personas, cualquiera que fuera su ideología. Realmente, el recuerdo que hay de mucha gente, 
es que gracias a Jaime pudieron sacar a sus familiares y vivir afuera, es algo notable. Cualquiera hubiera dicho que 
era un hombre duro, que era un hombre sin corazón. Al contrario, hay un reconocimiento privado, que todavía no 
se ha hecho público, porque él no lo hacía para conseguirse las gracias. Lo hacía por una actitud cristiana.  
(Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Confidente 
Sabía que era una persona que me iba a dar siempre un buen consejo y con gran tino. Como confidente era abso-
lutamente espectacular. (Blanca Arthur, 1991)

Gran persona que contrasta con su imagen pública 
A medida que fue pasando el tiempo se fue convirtiendo en una persona muy mal conocida por el público. Parecía 
un hombre mucho más frío, más serio, más implacable en todas sus ideas. Los que lo mataron no tenían la menor 
idea de lo divertido, lo simpático, lo bueno para comer, lo entretenido, el gran imitador que era Jaime Guzmán. 
(Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003) 
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Amistades más allá de lo político 
Claudio Orrego [Vicuña] es el gran amigo que tiene Jaime en el mundo de la Democracia Cristiana y con quien llega 
a tener una afinidad y una relación muy profunda y que de alguna manera la terminamos heredando todos noso-
tros. Yo me  acuerdo haber ido, por ejemplo, al teatro con Claudio Orrego, con Jaime, a ver las obras del ICTUS, de 
Nissim Sharim, con quien yo mantengo amistad hasta el día de hoy. Íbamos juntos y después comíamos. Algunas 
veces, nos turnábamos para llevar a Jaime al programa “A esta hora se improvisa”, y lo acompañábamos a comer 
un sándwich en los Establecimientos Oriente, ahí  en la Plaza Italia, en la mesa donde se sentaban Jaime Celedón y 
Claudio Orrego, y tú te dabas cuenta que era una relación de una cordialidad tremenda. (Luis Cordero, 2007)

Perseverante, preocupado por sus amigos 
A Jaime era muy difícil decirle que no. Era muy difícil, porque siempre tenía 37 argumentos y los enumeraba todos, 
con una lógica –tenía una mente lógica tremenda–, y segundo, porque era empecinado, entonces se le metía una 
cosa en la cabeza, además de los argumentos, te perseguía hasta que lo lograba. O sea, tenía esta cosa de lideraz-
go general, político. Pero además tenía  esa preocupación individual por cada una de las personas que eran sus 
amigos, con una dedicación muy impresionante. (Luis Enrique Yarur, 2008)

Amistad con Manuel Antonio Garretón 
Yo fui testigo de una discusión con mucha pasión que hubo entre Jaime Guzmán y Garretón, que era el otro líder 
universitario. Era tan acalorada que temí pasara a mayores, pero al final los vi abrazarse ¡Eran amigos! 
(Arturo Aylwin, 2008)

Amistad en tiempos de enfrentamiento 
A pesar de las diferencias muy radicales de posiciones que teníamos con Miguel Ángel Solar, siempre las relaciones 
personales fueron bastante buenas, y Jaime se preocupaba especialmente de mantener muy buenas relaciones, 
a pesar de lo duro que fueron muchos debates, y eso se fue agudizando especialmente en el Consejo General de 
la FEUC. (Arturo Yrarrázabal, 2008)

Regalos con significado  
En eso era súper delicado, o sea, él, siempre que hacía regalos, tenía que ser el regalo perfecto, lo que le gustara al 
otro. Se preocupaba mucho de no regalar algo que no gustara. Para los regalos de matrimonio o cumpleaños de 
amigos, por ejemplo, siempre tenía una mayor preocupación, según el grado de amistad con la persona, el regalo 
tenía que ser perfecto. (Violeta Chipón, 1991)
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Compañero generoso en la UC: compartía resúmenes 
Yo estudié con Jaime en la Universidad, por lo menos en los dos primeros años completos, o tres. Y quien hacía los 
resúmenes de las materias extraordinarios y con una letra muy buena que tenía, era Jaime. Estudiábamos toda la 
materia, y Jaime a medida que íbamos pasando la materia, iba resumiendo. Esos resúmenes tenían un inmenso 
valor, pero ya no solamente para aquellos que estábamos en el mismo grupo de estudio, sino para cualquiera. 
(Sergio Amenábar, 2006)

Amigos para toda la vida 
Jaime creaba los ambientes de cordialidad, de cortesía para que tú siempre te siguieras sintiendo amigo de él y con 
la misma confianza de siempre. Te llamaba o tú lo llamabas como si hubieras estado comiendo la noche anterior 
con él. En ese sentido tenía una calidez humana tremenda. Uno siempre tiene amigos por períodos, los amigos del 
colegio, los amigos de la universidad o los amigos del trabajo, de otras cosas, etc. Pero los amigos de Jaime nunca 
eran amigos de una etapa determinada. Él siguió con todos en las distintas etapas de su vida.
(Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Amistades por sobre la FEUC 
Pero la relación de amistad era mucho más larga que eso, independientemente de que uno estuviera o no en la 
FEUC, siempre nos juntábamos en estas comidas o hacíamos paseos, no era sólo en función del cargo en la FEUC, 
al revés, lo que era limitado en el tiempo era el cargo en la FEUC. (José Miguel Olivares, 2008)

De invitaciones 
Varios años nos convidó con mi mujer y a Hernán Larraín con la Magdalena. Nos convidaba –nos encantaba ir– 
tres días al Hotel Miramar, donde él era habitué, casero del Festival en Viña. Jaime tenía todo organizado,  un día 
íbamos a andar en bote al tranque, a tal hora nos tomábamos el trago ahí, después íbamos a comer al Cap Ducal. 
Íbamos a Valparaíso, andábamos en lancha, después íbamos al Riquet, era una cuestión que estaba perfectamente 
organizada. Se disfrutaba cada segundo. (Raúl Lecaros, 2008)

Parte de la familia 
Todos sentían que Jaime era parte de nuestra familia. O sea, como él no era casado, no parecía tener su familia 
propia. Y además, nosotros teníamos todos los días lunes comida en la casa de él, que eran impostergables y para 
él eran intransables. Y las señoras nuestras le tenían gran cariño y admiración. (Pablo Longueira, 2008)
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En el colegio, amigo de primera 
Otra característica fundamental de Jaime, además de ser ya un hombre brillante, un excelente alumno, una perso-
na con una facilidad para escribir extraordinaria, es que era un amigo de primera. Ud. a Jaime le podía pedir, si era 
amigo suyo, que le fuera a comprar una aspirina a Punta Arenas, y él iba a comprarle una aspirina a Punta Arenas. 
(Sergio Amenábar, 2006)

Buscando ayuda 
Yo hacía clases en la Universidad y Jaime me dice: “en la Universidad está armada la grande, porque a este chiqui-
llo [Eugenio] Ruiz-Tagle –que lo mataron en Antofagasta– está preso. No saben nada y Gastón Cruzat ha venido 
a hablar conmigo, y yo vengo a hablar con usted, porque usted puede conseguirme con Gonzalo Prieto, que es 
Ministro de Justicia –amigo mío y también compañero de curso–, puede conseguir que venga alguna información 
de este niño”. Yo le dije a Jaime –Jaime alterado–: “mira, vamos a hablar con Gonzalo Prieto”. Hablé con Gonzalo, 
las explicaciones no fueron nada satisfactorias, después supe que Pinochet había engañado a Gonzalo Prieto2. Y 
que el niño ya estaba muerto en el norte cuando estaba preguntando, pero me dijeron: “se hizo cargo el abogado, 
que es Gastón Cruzat”, entonces ahí no supe nada yo de la gestión de que Jaime estaba haciendo. Después me 
llamaron a declarar en el proceso, conté todo lo que yo sabía, la intervención de Jaime, la mía, la de Gonzalo Prieto. 
Jaime se jugó por ese chiquillo. (Sergio Diez, 2011)

Buen compañero  
Niño, después joven, siempre fue muy buen compañero, dada su misma capacidad intelectual en el colegio, sobre 
todo en la parte humanista, también se destacaba por ayudar a otros compañeros. Siempre alegre, siempre dicha-
rachero, bueno para la broma. Encuentro que después se puso como más serio. Pero el recuerdo de niño era ese, 
el capeador divertido. Había un profesor de Castellano con el que tenía muchos encontrones así amistosos, y se 
echaban mutuamente tallas. (Monseñor Javier Prado, 2006)

2    Aquí Prieto se refiere al tema: 
      http://www.emol.com/noticias/todas/2001/02/07/45579/gonzalo-prieto-reconoce-que-envio-informe-pero-dice-que-pinochet-ordeno-investigar.html
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Tomaba la iniciativa para verse con sus amigos  
Él tomaba la iniciativa y reclamaba porque nosotros no la tomábamos, porque obviamente él era diez veces más 
ocupado que nosotros, entonces él siempre nos convidaba, que saliéramos, que fuéramos a comer, que fuéramos 
a misa. Para Semana Santa, siempre nos convidaba a los oficios de Semana Santa y fuimos muchas veces juntos 
para la procesión del Carmen, para una serie de cosas de carácter religioso y de carácter social. Nos juntábamos 
mucho los domingos a comer. (Andrés Serrano, 1991)

Preocupado, reservado y oportuno  
Otro rasgo que yo encontraba impresionante de Jaime, y que tuve la ocasión de conocer, fue en el plano de la 
amistad personal. Tenía algunos rasgos, por ejemplo, que creo que son muy destacables: la preocupación perso-
nal por los problemas de uno, incluso en los momentos en que estaba más ocupado, era una cosa absolutamente 
notable.  Y además otro rasgo que es muy poco común, y que puedo decir con toda certeza, es la reserva. Jaime 
era una tumba, cuando tú le contabas ciertas cosas reservadas. Y siempre el consejo que te daba era un consejo 
oportuno, bueno, bien pensado, bien intencionado y todo. (Gabriel Villarroel, 1991)

Amigos de la infancia  
Hay una cosa que yo puedo decir y su familia lo tiene como tal –y yo creo que él también lo tenía–, que fuimos el 
uno para el otro el mejor amigo de la infancia. Desde los once años, calculamos, por el año ‘57, los dos nacimos el 
‘46, hasta que vino lo de Fiducia, que ya sería a los 18 años. Toda esa época, que es una época decisiva en la vida 
de un hombre, fue esta fuerte amistad. (Jaime Antúnez, 2013)

Sencillo y profundo  
Cuando entré a la Universidad, el año 1984, invitamos a Jaime Guzmán a dar una charla en mi casa.  Me sorprendió 
la facilidad con la que accedió a juntarse con un grupo de jóvenes, así como la sencillez y profundidad de su análisis 
y la claridad para explicar las cosas. El trato humano también me llamó mucho la atención. Era muy cercano, como 
que te conociera de siempre. Además,  no hablaba sólo de política. Al contrario, su objetivo principal de juntarse 
con la gente no era  político, aun cuando lo invitaras a una reunión en que te iba a hablar de política.  
(José Antonio Kast, 2017) 
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Mucho más que un profesor  
A fines de octubre de 1988, y de manera totalmente inesperada, a mi padre le diagnosticaron cáncer de páncreas. 
Y murió el veinte de diciembre. Esto me coincidía con el período de los exámenes, pero decidí no dar ninguno, 
porque todo ese período me quedé con mi papá sentado al lado de su cama. Sin embargo, hay un examen que sí 
fui a dar; ese día me levanté y en vez de irme a la clínica me fui al Campus Oriente, fue el examen de Constitucional. 
Lo di completamente “a capela”. Ni siquiera abrí el cuaderno, di el examen y me fui al hospital. Claramente no me 
fue muy bien, y a Jaime le sorprendió, porque a mí me iba bien en Derecho Político y en Constitucional. Al par de 
semanas murió mi papá y Jaime se entera por amigos míos, que eran amigos de él también. Consiguió mi direc-
ción y partió a buscar mi casa, pero no me encontró. A través de mis amigos me hizo saber que quería conversar 
conmigo, lo llamé y nos juntamos en su departamento y tuvimos una larga conversación. Me contó lo que había 
significado para su vida su papá, y el que sus padres se hayan separado. Recuerdo que me retó mucho por no 
haberle contado que estaba pasando por ese mal momento. Esa conversación sobre la figura del papá, sobre la 
pérdida del padre, es la que más recuerdo y más me marcó. Es además –por lejos– la conversación que recuerdo 
con más aprecio y cariño. (Gonzalo Cordero, 2017)

Gran acogida con diferentes personas  
Él tenía miles de grupos en realidad, tenía gente a la que convidaba a su casa para conversar, de temas religiosos 
principalmente, en un esquema organizado y estructurado. Tenía amigos de todo, incluso no creyentes, los gallos 
más raros de la Chile. Él mantenía miles de relaciones uno a uno. (Sergio Gutiérrez, 2006)



VI
Pasatiempos Favoritos



Jaime Guzmán vivía con entusiasmo y jovialidad la vida. Para 
algunos que lo conocieron, aquel entusiasmo era  casi una 
intuición de que moriría joven.  Este capítulo recoge algunos 
claros y desconocidos ejemplos de todos aquellos hobbies 
que el líder gremialista disfrutaba, –y que en muchos casos 
contrastan con la imagen seria que proyectaba– como oficiar 
de árbitro de fútbol y escuchar la música del grupo “Los Jai-
vas”. Así también, tenía una predilección por los viajes, pero 
con un profundo sentido cultural. Recorría todo lo que podía 
en las ciudades que conocía, y demostraba su preparación 
sobre los detalles e historia de cada lugar que visitaba. 

Era una persona de muchas anécdotas, de las cuales varias 
que son sabrosas se consignan en las páginas que siguen, 
como la de un viaje a Buenos Aires días antes de jurar como 
abogado, en que ya de vuelta a Santiago –el mismo día  del 
juramento– tuvo que “hacer dedo”, dado que  el auto en que 
venía quedó en panne en Uspallata, y pedir prestada la corba-
ta para la ceremonia.
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Su gran pasión 
Su gran pasión era viajar. Le encantaba viajar y planificar mucho el viaje para no perder tiempo. Y él se relajaba, 
estaba de muy buen ánimo siempre. Cuando viajaba se notaba con más alegría, más entusiasmo, menos preocu-
paciones. (Javier Leturia, 1991)

Primera vez en el sur 
Jaime no conocía el sur, nos fuimos juntos, me acuerdo un verano una semana completa.  Él iba con los mismos 
itinerarios que hacía en Europa, es decir, se preocupaba por el detalle: “mire, llegar a tal parte, a tal hora, volverse, 
estar aquí, alojar en tal parte”, o sea yo nunca había visto un programa turístico hecho para ir al sur, que es una 
cosa que normalmente uno la hace en forma bastante más al lote. Jaime jerarquizaba todo: “¿cuáles eran los luga-
res más lindos del sur?”  Él hizo una lista. Según él, el lugar más lindo del sur es el cruce del lago Todos los Santos. 
(Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

La mesa redonda 
Mi casa era absolutamente cultural, y a Jaime eso lo acompañó por siempre. Él estaba acostumbrado a que si nos 
juntábamos a almorzar o a comer, había que tener un tema. Cuando se mudó al departamento de Hernando de 
Aguirre mandamos a hacer muebles, y me dijo: “la mesa tiene que ser redonda, porque me gusta tener una sola 
conversación y un tema, y nunca hay que convidar más de 8 personas; porque si somos más de 8 (6 es el ideal) ya 
hay 2 conversaciones, y eso no me gusta. En cambio al tener la mesa redonda, tú centras la conversación”.  
(María Isabel Guzmán, 2006)

En Europa 
Tuvimos un viaje a Europa, que fue muy notable, a comienzos del ’68. Ese viaje cerró una amistad que habíamos 
ido desarrollando, porque me tocó ser compañero de pieza, hicimos todo el viaje juntos, y todos los paseos. Fue 
un viaje para mí especialmente valioso porque fue entrar a Europa, y entrar a las raíces de la civilización cristiano 
occidental junto con Jaime, quien tenía mucho conocimiento, mucha madurez y nos permitió adentrarnos en eso 
con mucha fuerza. Y en el viaje nos entretuvimos mucho, porque Jaime tenía mucho sentido del humor, nos reímos 
harto, conversamos harto, comimos como malos de la cabeza. (Hernán Larraín, 2008)



Cecilia Álamos, 2016

“Jaime era cero apto para lo que es tecnología, cero, no tenía nin-

guna habilidad. Era lo más ñurdo que había para moverse, y con las 

manos sobre todo. Pero la música era tan importante para él que 

se compró una radio, bien grande por lo demás. Recuerdo  estar en

Machu Picchu subiendo esas piedras, y Jaime con su radio. Como 

esas imágenes que uno tiene de la gente que va con radio por  la calle. 

Por  la tarde se fueron los turistas que tenían que tomar el tren y nos 

quedamos solos en esas ruinas maravillosas. Con un silencio increí-

ble y una tarde preciosa, Jaime saca ordenadamente un cassette de su 

bolsillo, abre su radio y nos pone el concierto de los Jaivas, “Alturas 

de Machu Picchu”, a todo chancho sentados en estas ruinas. Los 5, la 

Victoria, Andrés, Juan Antonio, él y yo, sentados oyendo los Jaivas. Y 

se emocionaba, y nosotros disfrutábamos de estas locuras, que sólo 

se le ocurrían a él. Es una de las escenas que no se me ha olvidado 

nunca en la vida, me quedó grabada. Yo nunca he vuelto a Machu 

Picchu, pero lo recuerdo nítidamente, porque fue de las experien-

cias más notables que tuvimos con él.”

Los Jaivas en Machu Picchu
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Colándose en un partido de fútbol en Brasil 
Cuando fuimos a Brasil con Jaime, el viaje era a Río de Janeiro un par de días, de ahí a Bahía, y luego a un lugar que 
está en el centro de Minas Gerais, que se llama Ouro Preto. Un domingo entonces, estábamos en Río y no había 
nada que hacer y Guzmán me dice: “vamos al fútbol”. Yo le digo: “Guzmán, no tenemos entrada”. Había un partido 
entre Botafogo y Flamengo, que es como el gran duelo típico de Río. Entonces: –Guzmán, no tenemos entradas”.
–“No importa, vamos”. –“Jaime, no tenemos entradas”. –“No importa, nos vamos a colar y yo sé cómo”. Cuando Guz-
mán se proponía una cosa, no había nada, pero nada que lo parara. Partimos en micro al estadio y me dice: –“mira, 
hay que esperar porque después de un rato abren la puerta para que entren los canillitas y los niños corren y nos 
vamos a meter”. Efectivamente, empezó el partido, el estadio Maracaná repleto, y efectivamente abrieron una reja. 
Vimos el partido entero al borde de la cancha... (José Miguel Olivares, 2008)

De vuelta de Buenos Aires directo a jurar 
Me tocó viajar, bueno, salvo ese viaje a Buenos Aires, que entre paréntesis a la vuelta, nos quedamos en pana en 
Uspallata y Jaime tuvo que seguir a dedo, y ahí juró como abogado. Él tenía que llegar a Santiago, porque tenía 
juramento ese día, y entonces se fue a dedo. Pidió que lo dejaran en los Tribunales y le prestaran la corbata.  
(Raúl Lecaros, 2008)

En los viajes se hacía de amigos muy diversos
Y tenía Jaime –en estos viajes, bueno, iba todo tipo de personas– esa cosa tan fantástica que era que al expresar su 
pensamiento, aunque pudiera ser capaz del mayor respeto hacia la persona que tuviera al frente, él no lo adaptaba 
en nada, sino que se largaba tal cual era. Sólo que exponía sus ideas tan bien y con tanto convencimiento, que al 
menos despertaba una gran curiosidad en el otro, y por eso es que se hacía estos amigos tan diversos.
(Sergio Gutiérrez, 2006)

Viajando disfrutaba de lo bello 
Me lo encontré una vez en Venecia, en la plaza San Marcos, viajaba y gozaba intensamente de todo lo que era bello 
en Italia, en Francia, en España. Claro, ahí de la mano de su madre, que era una mujer admirable, realmente de una 
calidad humana excepcional. (Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)
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Mentira piadosa 
Hay momentos simpáticos que no se olvidan. Estábamos en un viaje en China y me dice que nos falta una reunión 
no me acuerdo con quien. Me daba una lata tremenda y le digo “mira, yo voy a ir a descansar un rato a la pieza, 
porque estoy súper cansado, y juntémonos como a las nueve y media, diez y comemos juntos, pero déjame des-
cansar un rato que le quiero escribir a la Victoria”. “Ya –me dijo–,voy yo , no hay  ningún problema”. Después se va  y 
me fui a la piscina del hotel, más que rápido, llevaba y me instalé con traje de baño, con un trago a un lado. Además 
que estaba muerto de hambre, con unos sándwich, y estaba feliz de la vida a las ocho de la noche, bañándome, 
tomando un trago, comiendo y siento atrás: “qué manera más efectiva de escribirle a la Victoria”, me dice Jaime. Yo, 
rojo, le dije: “mira, sabes que no aguanté más”–. Se mataba de la risa. (Andrés Chadwick, 1991)

Zapatillas viajeras 
Ya casados [con Juan Antonio Coloma] viajamos juntos con Jaime. Y probablemente esa fue la fuente más grande 
de cuentos que nosotros tenemos. Roma lo volvía loco, Italia en general, era para él “el país más lindo del mundo”. 
Pese a que era un admirador de España, en belleza, prefería Italia. Entonces fuimos con él a Roma, y recuerdo que 
decía: “A las 6:15 vamos a estar subiendo la colina no sé cuánto porque a esa hora el sol se pone de una determi-
nada forma y entonces San Pedro se ve de un dorado que nunca más lo van a ver en su vida”. Nos sacaba el trote, 
y era de una cultura súper amplia. Y tenía otra cosa: era incansable, completamente incansable. Siempre usaba los 
mismos zapatos, que eran unos bien típicos de gamuza, y con esos iba a todas partes y caminaba como un loco, 
a veces incluso le salían ampollas. Entonces una vez se nos ocurrió con la Victoria, la señora de Andrés Chadwick, 
estando de viaje,  que se comprara zapatillas, y se compró unas. Fue lejos la peor idea que hemos tenido en la vida, 
porque aumentó su capacidad de caminata como en un 50%, cosa que nos dejaba reventados. Afortunadamente, 
una de sus grandes mañas era la siesta, pues era el único minuto del día que teníamos realmente libre, la hora de 
la siesta de Jaime era la cosa más maravillosa, porque nos íbamos a sentar a una plaza y sabíamos que teníamos 
una hora, para “echarnos”. (Cecilia Álamos, 2016)

Ajedrez de madrugada 
Fuimos juntos a Europa el año ‘61, fuimos en diciembre, volvimos en abril del ‘62, en viaje de estudios con todo el 
curso. Un viaje muy bonito. Nos acomodamos juntos en el mismo camarote. Entonces nuestros compañeros no 
encontraban ninguna broma mejor que humedecer nuestros pijamas y hacernos un nudo. Y nosotros nos quedá-
bamos jugando ajedrez toda la noche esperando que el nudo se secara para poder deshacerlo. 
(Maximiano Errázuriz, 2016)
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Sensible al arte 
Cuando llegamos a Roma, a Jaime le dio con que teníamos que ir a conocer la Piazza della Pilotta. Y esa misma 
noche salimos. ¡Nos costó encontrar la Piazza! Y al final llegamos a una cosita muy humilde, muy sencilla. –“¡Pero 
Jaime, no lo puedo creer!”, –“¡Pero cómo!, ¿Uds. no la aprecian?”. Era una plaza, no voy a decir muy rasca, pero sí 
muy chica. ¿Qué quiero decir con esto?, que era como de sensibilidades muy especiales. Tenía sus ideas muy cla-
ras. Vibraba con ciertas cosas de una manera especial. (Rafael Vicuña, 2006)

Turismo con aprendizaje 
¿Viajar?, fantástico, todo lo que nos enseñó, nos sacaba la mugre en el día. Nosotros estábamos acostumbrados a 
hacer viajes más o menos relajados, pero el viaje con Jaime no era relajado. Había hora de levantada, un almuerzo 
muy liviano, y comida en la noche tranquila. Pero el resto era turismo absoluto. Nos hizo recorrer cuanta catedral, 
cuanta iglesia había. Nos hizo conocer cosas maravillosas y era muy entretenido. Exigente sí, pero súper entrete-
nido por todo lo que sabía. (Andrés Serrano, 1991)

Cartas de un viajero de dieciséis años 
La carta del primer viaje, yo me  acuerdo de haberla leído con emoción, se refería a que: “la Católica ha sido cam-
peón, ¡Ceatolei!”¡Ese era Jaime! En una postal de Barcelona. Después, días más adelante, entonces recibí una carta 
ya de dos, tres páginas, con su letra característica. Hacía una consideración sobre Asís, sobre la Catedral de Colo-
nia, el sentir gótico, la trascendencia, el mundo teocéntrico, pero cuya expresión a su vez más rica la observaba en 
Asís, o sea en la ciudad del poverello y recordaba ahí la encíclica Inmortale Dei de León XIII: “hubo un  tiempo en que 
la filosofía del Evangelio gobernaba los estados”. Pero estas cartas eran de un niño ¡de dieciséis años! muy bien 
escrita, muy bien redactada, con esa letra característica, una joya. Yo me acuerdo de haberla leído con emoción; 
nunca había recibido una carta así de un amigo, y que te confirman tanto una visión del mundo. (Jaime Antúnez, 2013)

Peleando con Jaime cuando fuimos a Perú 
Bueno, discusiones sí me acuerdo que tenía, de chico, pero no sobre cosas importantes. O más bien dicho, sobre 
las cosas que más importaban en ese momento. El clásico de los clásicos era porque yo quería ir con la ventana 
abierta y él quería ir con la ventana cerrada. Luego él comentó a mucha gente que siendo yo muy chico (6-7 años), y 
después de haber peleado mucho (y él no perdía la calma, sólo argumentaba y argumentaba), le dije: “yo sé porque 
tú nunca te vas a casar. Nadie te va a soportar, no nos dejas llevar la ventana abierta, con el calor que hace” (risas). 
Yo creo que fue cuando fuimos a Perú. Él la cerraba, yo la abría. Él la cerraba, yo la abría de nuevo (risas), yo sabía 
que estaba a un tris de perder la calma. No sé cómo en una de esas no me pegó un coscacho (risas).
(Francisco Javier Leturia, 1991) 
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Un compañero de viajes entretenido 
Esos viajes eran muy entretenidos. Mi papá adelante, manejando. Mi mamá al lado, de copiloto, con una guagua, 
y el tío Jaime atrás con todos nosotros. Al sur hicimos algunos viajes. No me acuerdo bien los países, pero fuimos 
a Perú, a Ecuador, a Bariloche un par de veces. Esos viajes los tengo llenos de recuerdos. Desde cuando nos en-
señaba a “escuchar el silencio”, a las negociaciones por ir o no ir al lado de la ventana, y por supuesto, para abrirla 
o no abrirla… ¿Nombres de lugares específicos? No me acuerdo. El Hotel Interlaken en Bariloche. Viajar con él era 
más que entretenido. Yo generalmente con los amigos de mi papá me entendía muy bien, pero imagínate esos 
viajes largos, que los niños tanto detestan, hablando de para qué servían las constituciones, para luego pasar a 
la naturaleza de los ángeles o el nacimiento del Estado de Israel…y entre medio le pedíamos que pronunciara 
“fondue” con su francés exagerado, y nos matábamos de la risa. Para mí, a esa edad, estar con el tío Jaime era 
algo entretenidísimo. (Francisco Javier Leturia, 1991)

Conocedor 
Me contaba la historia de las partes: “mira, ahí en esta ciudad pasó tal cosa, tal cosa, aquí vivía fulanito, acá nació 
tal personaje”. Y no se le acababa la cuerda, porque para los viajes él estudiaba. (Francisco Javier Leturia, 1991)

Cine, ópera, ballet, pintura 
Yo trabajaba en ese minuto en el Consejo de Calificación de Cine. Entonces, como estaba absolutamente al tanto
de todas las películas, Jaime me decía: “¿qué película puedo ir a ver?”. A él le encantaba ir al cine. La ópera le
fascinaba, excepto la de Wagner. También asistía a ver un buen ballet. La pintura le interesaba muchísimo, así 
como también ir a los museos, que era su gran pasión. Nosotros de chicos jugábamos a adivinar el autor de las 
pinturas de los libros de arte de mi mamá, nos encantaba. Siempre hacíamos entre los dos esa competencia, y él 
no se equivocaba en ninguna. (María Isabel Guzmán, 2006)

La maleta 
Hacía la maleta cinco minutos antes de partir. Claro, y cinco minutos antes de partir hacía todo el orden de las 
cosas que yo le tenía que hacer. Me hacía todos los encargos, todo cinco minutos antes de partir, y la maleta la 
hacía yo además. La hacíamos juntos en realidad, porque él tenía que decidir qué llevaba y qué no llevaba, de-
pendiendo de dónde iba también. (Violeta Chipón, 1991)
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Londres 
Después lo volví a encontrar en Londres, dos veces. A Jaime le apasionaba viajar, y como su mamá trabajaba ade-
más en una agencia de turismo, durante muchos años, la señora Carmen [Errázuriz] tenía acceso a pasajes y dirigía 
grupos. Y Londres era uno de los lugares que le gustaba, aunque más Madrid, pero Londres porque le gustaba ir 
a escuchar música. (Jorge Navarrete, 2006)

Cartas de Veranos 
Nosotros íbamos a veranear con mi familia a Concón y Jaime iba a Zapallar. Nos escribíamos todas las semanas 
y en el dorso de la carta colocábamos la jugada de ajedrez que uno hacía. Tengo montones de cartas de Jaime. 
Son las cartas más sabrosas, donde están contados los regalos de Navidad que nos hacían. Después Jaime se iba 
también a Concón a pasar con nosotros algunos días. Ahí nos contaba las historias del siniestro Dr. Mortis, un 
radioteatro. Imitaba la voz del protagonista. Era genial. (Maximiano Errázuriz, 2006)

Gozador sano, sabio y cristiano 
Jaime era un gozador. Gozador en la celebración, en la comida, en la comedia. Era un gozador humano. Gozaba 
también con la política. Sí, sin duda. Pero estas cosas de los sentidos, para él eran importantes. Y las gozaba sana-
mente, yo diría, sabiamente. Y le agregaría un apellido que por lo menos a mí me representa: cristianamente. Pero 
ser cristiano no es ser fome. Porque realmente gozaba de estas cosas: de la comida, de la comedia, del fútbol, que 
era otra de sus pasiones. (Ignacio Swett, 2012)

Vibraba por el futbol  
Cuando niño no era el intelectual o retraído que todos piensan. Por el contrario, era deportista. Le gustaba el 
fútbol. Organizaba partidos en que jugaban curas y profesores, empleados y alumnos. Iba a los estadios, a los 
campeonatos de atletismo, y fue un gran jugador de ajedrez. El año 1962, cuando Chile organizó el campeonato 
mundial de futbol, nosotros estábamos en sexto año de humanidades. Jaime vibró con el campeonato, y le hizo un 
homenaje especial a don Carlos Dittborn, leyéndonos un gran discurso en la academia literaria. Su mamá, doña 
Carmen Errázuriz, prefería que su hijo se dedicara a cosas más intelectuales, pero comprendía también la afición 
de ese niño que también era deportista. Fue el gran árbitro en los partidos de fútbol entre los cursos A y B que 
salíamos del colegio.  (Marcelo Moreno, 1991)
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El fútbol y su papá 
Y durante todo este tiempo naturalmente nos fuimos haciendo cada vez más amigos, pues teníamos muchos 
intereses comunes. La música, por supuesto. Aunque también teníamos otras cosas que no eran puente de comu-
nicación, pero que para él eran muy importantes como es el fútbol, por ejemplo. Jaime era un experto en fútbol, 
había sido un fanático de la Católica desde chico, y siempre iba al estadio con su papá y con Sergio Livingstone. El 
papá de Jaime es una figura muy poco conocida, porque los padres de Jaime se separaron siendo él pequeño. Esto 
fue una cosa –yo creo– bastante dolorosa para él, de la que nunca le escuché hablar, ni en público ni en grupos 
relativamente grandes, sino sólo en los círculos más íntimos. Y su gran amistad con su padre se mantenía por el 
fútbol. Creo que a lo mejor por eso Jaime veía en el fútbol cosas mucho más interesantes de las que veo yo, por lo 
menos. Tenía un interés muy profundo por esto del fútbol, al punto que siguió el curso de árbitros y sacó la mejor 
nota de Chile, en empate con el árbitro Adolfo Reginatto, uno de los mejores árbitros que ha habido en Chile, que 
después fue gran profesor de los árbitros. Pero nunca pudo arbitrar seriamente, aunque arbitraba mucho, por el 
problema de la miopía. Dio todos los exámenes teóricos, aunque no pudo ni siquiera presentarse a que le tomaran 
el examen práctico en la Escuela Oficial de Árbitros. Habría sido un árbitro genial, porque aún con sus ojos malos 
arbitraba los partidos de la universidad, de los ex alumnos de colegios, ese tipo de partidos amistosos, y lo hacía 
muy bien. Como árbitro, era implacable.  (Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)

De actuaciones  
Y terminada la misa, había una sala donde iba toda la familia, 20 personas, y nosotros con Jaime y sus dos herma-
nas, la Charito y la María Isabel, más mi hermano Guillermo y nuestros primos Edwards, José Manuel y Bernardo, 
hacíamos una representación. Y cobrábamos entrada para verla y con esa plata comprábamos ropa y la mandá-
bamos a hacer para que uno se disfrazara de rey, otro de príncipe, otro de bufón, y nos aprendíamos los papeles 
de memoria. (Maximiano Errázuriz, 2006)

De actuaciones navideñas 
Uno puede olvidar otras anécdotas, pero las pascuas las recuerda desde chico, y nosotros hacíamos una represen-
tación, los Guzmán con los Vicuña. Y Jaime se lo tomaba muy en serio, él era como el “respeto” en estas pequeñas 
obras de teatro que hacíamos. Y nosotros lo tomábamos un poco a la chacota, pero al final, el día de la represen-
tación, lo hacíamos bien. Él lo tomaba muy responsablemente. (Rafael Vicuña, 2006)
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Amante del arbitraje 
En mis tiempos universitarios Jaime nos arbitró varios partidos de fútbol, pero con resultados bastante discutibles, 
porque conocía todas las reglas habidas y por haber, cosa que nosotros los jugadores no las conocíamos. Siempre 
le gustó el fútbol, de hecho fuimos juntos a varios partidos y también le gustaba el arbitraje, pero el arbitraje era 
como este juez que aplica reglas, entonces terminábamos en unas discusiones eternas, si procedían los saques en 
determinadas situaciones y cosas por el estilo. (Arturo Yrarrázabal, 2008)

Hincha de estadio 
Le gustaba el fútbol, los dos éramos hinchas de la Católica, de modo que empezamos a ir a seguir los partidos de 
fútbol. (Hernán Larraín, 2008)

Suspendía reuniones 
Recuerdo que estábamos en reuniones y las suspendía porque tenía que ir a escuchar un partido de fútbol. 
(Sergio Carrasco, 2013)

Fútbol y sentido social 
Jaime era sencillo, vestía con demasiada sencillez. Y los miércoles en la tarde, que eran libres (en esos años la 
jornada escolar era mañana y tarde), le gustaba ir al colegio a jugar, a dirigir un partido de fútbol, o a ver cómo 
entrenaban los atletas. Recuerdo que incluso organizó unos partidos de hockey en patines, que realizamos en la 
cancha de básquetbol del colegio, que estaba embaldosada. A su gusto por el deporte, se unía su especial sentido 
de humanidad, e inquietudes pastorales. Durante un tiempo, que no recuerdo si fueron 2 o 4 meses aproxima-
damente, acompañábamos todos los domingos al padre Hernán Parada a unas poblaciones en Renca, donde se 
hacía evangelización, ayudábamos en la misa, y después jugábamos fútbol, con jóvenes de la población, con la 
misma ropa que llevábamos puesta. Y Jaime era un buen alero derecho. (Marcelo Moreno, 1991, 2016)

La alternativa de ser árbitro  
Él sabía que no iba a poder ser futbolista, aunque le encantaba el fútbol. Pero entonces encuentra la alternativa 
de seguir un curso de árbitro de fútbol. Y en el colegio arbitraba ciertos partidos de fútbol, y le servía para arbitrar 
en otras materias. (Sergio Amenábar, 2006)
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Conversaciones de fútbol
Tengo muy buen recuerdo de él. Le encantaban los deportes, le encantaban mucho los deportes; su padre era 
dirigente de Universidad Católica, y después fue dirigente del comité de árbitros de lo que era la Asociación Central 
de Fútbol. A Jaime le fascinaba el fútbol, iba siempre, seguía a la Católica. Recuerdo que cuando vivía en Galvarino 
Gallardo, entre Lyon y Pedro de Valdivia, nos convidaba a comer con Fernando Riera para que le habláramos de 
fútbol, y se ponía a hablar de fútbol. Le encantaba el fútbol, en la época en que ya era lo que es Jaime Guzmán. 
(Sergio Livingstone, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Ni en los viajes se perdía el futbol 
Fuimos juntos a ver fútbol en París, al Parque de los Príncipes, y vimos ahí a Philip Poitiers, un futbolista suizo que 
jugó aquí en el Mundial del ’62. Así es que un par de años después o tres años después lo vimos jugar allá, algo que 
para mí fue muy emocionante. (Rafael Vicuña, 2006)

El fútbol: una buena manera de entablar una conversación 
Gran afición de Jaime, es el cuento del fútbol y sus arbitrajes. Me acuerdo que uno hacía bastante buena relación 
con Jaime sabiendo de fútbol. Tú llegabas a la casa de Jaime y era prender la radio con los comentarios de Julio 
Martínez. (Agustín Moreno, 2006)

Conocido en el estadio 
Me acuerdo cuando íbamos al fútbol y a Jaime lo quería cualquier cantidad la gente en esa época. Íbamos a tribuna 
Andes, no me acuerdo qué copa había. Jugaba ColoColo con Unión Española, debíamos tener 18 años, con este 
señor mayor de 30 y todo el mundo lo saludaba en tribuna Andes, le daban el asiento, era bien increíble. Cosa que 
con el tiempo fue cambiando. (Andrés Serrano, 1991)

De arbitrajes polémicos 
Jugábamos fútbol, los domingos en la mañana a las 9, o sea, él arbitraba esos partidos que se hicieron famosos. Yo 
era el que organizaba el asunto por el lado de la Universidad de Chile, y de repente nos trabábamos en apasiona-
das discusiones más o menos complicadas por algunos cobros que se estimaban incorrectos, las que a veces se 
prolongaban en su casa en la noche comiendo. (Aníbal Vial, 2006)
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Comentarista de fútbol 
Era un gran comentarista de fútbol. Yo creo que Jaime escribió en algún diario comentarios de fútbol con motivo 
del Mundial [de 1982]. Pero comentarios de fútbol, no cuestiones sociológicas sobre el fútbol. (Ernesto Illanes, 2006)

Hincha de la Católica 
Cuando nació Jaime, lo primero que hicieron sus padres fue hacerlo socio de la Católica cuando era guagua. Y ahí 
comenzó a crecer, comenzó a ir a los partidos y ahí comencé a conocerlo como de los habituales que iba a ver 
jugar a la Católica,  y como yo era un hincha a muerte y acérrimo, evidentemente que acogí de inmediato al otro 
hincha que también lo era, aunque mucho menor que yo. Ahí conocí a Jaime, en la Católica, y en el medio del fútbol. 
(Germán Becker, 2009)

Ajedrecista 
Era muy aficionado al ajedrez, entonces: “vamos a jugar ajedrez y jugar a esto y jugar a esto otro”, cosas así, pero 
sobre todo al ajedrez, el fútbol, y el tenis. Jugábamos mucho ajedrez; él ganaba siempre, sabía los partidos de me-
moria, Y además reproducía de memoria el partido de Capablanca con no sé quién, o sea grandes maestros del 
ajedrez. Tenía unos ajedreces que le regalaba su mamá. (Jaime Antúnez, 2013)

Del fútbol a la política 
El fútbol contribuyó mucho a unir. Porque en el equipo de la Chile jugaba Pablo Longueira, Patricio Melero, ya no 
me acuerdo, pero todos los que eran de la Chile que hoy día son parlamentarios. Y en la Católica Hernán Larraín, 
Chadwick, Coloma. Jaime Guzmán arbitrando. Yo creo que tiene mucho significado de cara a lo que pasó después 
en la política. Porque en esos ambientes más relajados se establecen unas relaciones humanas que son muy signi-
ficativas, que contribuyen a forjar la amistad, y  desde luego favorecen la amistad cívica que es tan relevante en la 
política. Siempre eso me ha hecho pensar en la idea de Ortega y Gasset acerca del “origen deportivo del Estado”. 
(Aníbal Vial, 2006)

Representaciones navideñas 
Con los primos Vicuña nos veíamos muchísimo. Las Pascuas eran en la casa de mi tía María Elvira, y donde hacía-
mos una representación navideña. Jaime siempre era el encargado de dirigir la presentación. Era una representa-
ción del nacimiento con cantos,  parlamentos, y con ensayos previos. Ensayábamos con piano, y Jaime se irritaba 
cuando nosotros hacíamos chacota con los primos en todos estos ensayos. Gracias a él, las representaciones sa-
lían preciosas. Era muy serio y siempre se preocupaba de exigirnos el máximo a nosotros. (María Isabel Guzmán, 2006)
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Betamax 
Antes iba al estadio. Al tenis también iba mucho. Después, para el Mundial del ’86 tal vez, se compró el Betamax 
para grabarlos. (Violeta Chipón, 1991)

Comentarios deportivos en “A esta Hora se Improvisa”
Teníamos aficiones deportivas comunes. Generalmente a él le gustaba mucho hablar de fútbol. Cuando Julio
Martínez hablaba de deporte éramos los dos que lo interrumpíamos para preguntarle cosas, porque sabíamos
del tema. (José Miguel Insulza, 1991)

Música popular 
Todo ese gusto por la música popular, o que le gustaba el Festival de Viña, también tiene que ver con su padre.
(Cristián Jara, 2010)

Gusto por eventos masivos 
Yo siempre me hice una pregunta: “¿por qué iba al festival de Viña?”. Porque el tipo de música, los cantantes, no 
parecían ser precisamente los favoritos de él. A Jaime le producía una sensación muy especial el hecho de contem-
plar masas grandes de gente. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Máxima felicidad 
Jaime era muy feliz cuando partía el Festival de Viña. Ese era un momento de felicidad última para él.
(Santiago Plant, 2012)

Discotheque Topsy y Festival de Viña 
Cuando no viajaba a Europa, se iba o a mi casa o donde Roberto García y lo sacábamos, lo llevábamos a la discothe-
que Topsy [en Reñaca]. Jaime estaba alojado en mi casa, y mi hermana, las amigas de mi hermana, y sus pololos, no 
permitían que Jaime se quedara en la casa. Y lo llevábamos y se instalaba en la discotheque, y no lo hacían bailar 
pero por nada del mundo. Era la época donde comenzábamos a ir al Festival de Viña y Jaime, con chal y bufanda, 
se encaramaba al cerro. Le gustaba eso. (Jovino Novoa, 2008) 
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Mari Trini 
Después de una reunión con dirigentes juveniles españoles, en la noche nos invitan a una conversación más dis-
tendida en el hotel Miramar. Éramos varios y estábamos conversando animadamente de la experiencia que había 
sido la conversación con estos españoles. Eran los días cercanos al festival de Viña. Y aparece la famosa Mari Trini, 
que siempre se ha comentado, una cantante española que claramente no era partidaria ni del régimen de Franco 
ni tampoco del régimen de Pinochet. Pero venía a cantar. Y uno de los dueños del hotel, de pronto se acerca y le 
dice: “Jaime, me gustaría presentarte a la cantante Mari Trini”. –“Por supuesto”, responde Jaime. Y nosotros pensa-
mos que sería una lata para Jaime. Ella estaba en la mesa detrás de nosotros. Jaime se dio vuelta y se produjo algo 
curioso: se acabó la reunión con nosotros y debe haber estado dos horas y media en una conversación a fondo 
con Mari Trini. Nosotros lo que veíamos era que ella estaba encantada. Lo anecdótico es que los medios de co-
municación tradujeron esa conversación como el gran affaire de Jaime Guzmán con Mari Trini, que más que nada 
fue una conversación muy a fondo y muy entretenida entre ellos. Nosotros fuimos testigos porque estábamos al 
lado. (Miguel Bejide, 2016)

Festival y restoranes 
Jaime era también un gozador de la vida, la música lo transportaba, la lectura lo consumía, los viajes le fascinaban, 
la buena mesa era uno de sus principales hobbies, pues ello además le permitía departir como anfitrión o invitado, 
era un tipo entretenido, siempre actualizado y recabando opiniones, como a la vez lleno de cuentos, anécdotas 
siendo también un excelente imitador.
En los tiempos en que junto a un grupo de amigos entre los que él y su madre se contaban, compramos un grupo 
de radioemisoras, Jaime era el que más aprovechaba los canjes publicitarios en buenos restaurantes donde invi-
taba a pequeños grupos de jóvenes a quienes tenía en su mira para distintos proyectos gremiales, universitarios o 
políticos. Otra de sus actividades curiosas era en Febrero instalarse en el Hotel O’Higgins o Miramar para la época 
del Festival de la Canción donde era un fanático que no se perdía día de Festival.
(Juan Eduardo Ibáñez, 2011)

Luego de la elección 
Nos invitó a comer a los que fuimos candidatos con él y ganamos. No me acuerdo quiénes estábamos. En su 
casa, en el departamento. Y cuando estábamos terminando la comida -era una comida de agradecimiento-, dice: 
“Bueno, yo voy a abrir una botella que la tengo guardada para una ocasión como ésta; esta es una botella que 
yo la tengo guardada” por no sé cuántos años, era un whisky, creo, en una botella de porcelana. Y hace toda una 
ceremonia, trae la botella, y reparte las copas. Abre la botella… ¡Se le había evaporado! O sea, no alcanzó a llenar 
ni una tapa. ¡Se le había evaporado! La tuvo guardada desde el año ‘70, y no sé cuánto la había tenido la persona 
que se la regaló a él. Y Jaime la abrió el ‘88. (Pablo Longueira, 2008) 
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Conoce a Jaime en el Festival de Viña  
Era febrero de 1978, y me encontraba en el hotel O’Higgins con la emoción y ansiedad que me provocaba haber 
clasificado mi canción al festival de Viña del Mar. La noche anterior había cantado en la Quinta y la respuesta del 
público había superado y acrecentado mis expectativas. En esos días el “café para Platón” sonaba fuerte en las ra-
dios, y los medios ponían sus ojos en mí; de pronto mi vida se tornaba algo vertiginosa; yo quería ganar ese festival, 
y me preparaba para eso. Eran días difíciles en nuestra familia, luego de la separación de mis padres, tan así, que 
el objeto de mayor valor físico de mis pertenencias era precisamente esa guitarra que colgaba en mis hombros 
frente al público. 
Una tarde del tercer o cuarto día de festival, golpean la puerta de mi habitación y junto a Jorge Mackenna, veo a
Jaime Guzmán, que era una persona muy conocida por sus apariciones en televisión como panelista de “A esta 
hora se improvisa”. Fue muy impresionante el momento; un encuentro breve y amable, lo recuerdo gentil y cono-
cedor del evento. Me sorprendió mencionando algunas frases de mi “café para Platón”; después de todo, a mí no 
me conocía nadie y él era personaje reconocido. Minutos antes no me hubiera imaginado la escena. 
Luego de un rato de conversación nos despedimos. En todo momento lo percibí amable, conocedor e interesado 
en la música, un melómano. Ni tangencialmente hizo comentarios de carácter político o temas contingentes, algo 
que me pareció bien y que agradecí íntimamente, porque en esos días, en medio de tanto flash y ajetreo festivale-
ro, ya sabía pendía una lupa sobre mi guitarra. (Fernando Ubiergo, 1991)

Gourmet 
Le gustaba mucho ir a un restaurante que se llamaba: “La Cascade”, y como él era el único que tenía ingresos, 
pagaba, y además de invitaciones que hacía a su casa. Era muy buen gourmet, era muy preocupado de las cosas.
(Luis Enrique Yarur, 2008)

Amistad y comidas 
Jaime en ese sentido se preocupaba de establecer una relación personal muy rica, porque esas reuniones no te-
nían ninguna formalidad. Eran comidas en las que se hablaba de cualquier cosa, simplemente se preocupaba de 
ir generando una relación lo más relajada posible. No logro entender cómo él administraba su tiempo, porque el 
esfuerzo que hizo en eso es una cosa gigantesca, colosal. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Dedicaba tiempo a sus amigos 
Jaime me invitaba siempre a mí con mi señora, creo que era el día 1º de enero, puede haber sido. Después supe 
que él tenía sus fechas preestablecidas para juntarse con ciertos amigos suyos. Era la manera de hacerles algún 
cariño. (Ignacio Astete, 2008)
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Comidas uno a uno 
A Jaime le gustaban y estaba al tanto de todos los deportes (era árbitro de fútbol), la música de todo tipo, comer 
bien, pasar un rato agradable con amigos. De esta forma Jaime siempre estaba al tanto de todo lo que estaba 
pasando... (Sergio Fernández, 2007)

Le gustaba la vida y el buen vino 
Le gustaba la vida, por supuesto. Se iba al Miramar y se quedaba allá. Le gustaba el buen vino, que es una gran 
virtud, porque el vino es muy noble y es bueno para la vida. Concordamos con Jaime, qué importante es ver que en 
una comida la gente toma vino. (Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Ritos 
Ocasionalmente yo lo convidaba a la casa, y por cierto él me convidaba a esas comidas memorables en su casa, 
con la Violeta. Y también más de una vez me llamaba a esos “ritos” que él tenía, a comer los domingos en la noche 
al Club de Golf Los Leones. (Rafael Vicuña, 2006)

Años nuevos 
Nosotros pasábamos casi todos los años nuevos juntos. En mi casa varios años, y en otras partes también, pero 
los últimos años en mi casa,  porque a él le gustaban los años nuevos sin fiesta, sin challa, sin aplausos, sin ¡nada! 
Nos daba un abrazo. Le gustaba una comida como cualquier día y con muy poca gente, o sea éramos cuatro, cinco 
y no más, seis a lo más, y con todos los niños circulando. (Magdalena Matte, 1991)

Fortaleciendo la amistad 
Yo diría que fue Jaime el que tuvo una preocupación en un momento dado de acercarse él. Y en ese sentido, Jaime 
tenía un valor salvaje, porque era persistente, me invitaba bastante seguido a almorzar a su casa y los almuerzos 
eran ricos, era muy buen gourmet. De repente me invitaba a comer afuera y sabía dónde estaban las buenas pica-
das y las buenas comidas. Yo no soy buen gourmet, o sea tampoco dábamos mucho en el gusto ahí. Sin embargo, 
hicimos buena amistad y nos juntábamos muchas veces a conversar de distintas cosas: del gremialismo, de la 
Universidad, etc. (Tomás Irarrázaval, 2006)
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Conversar 
Le gustaba mucho salir a caminar. Le gustaba mucho salir a conversar caminando. (Sergio Gutiérrez, 2006)

Afición por la gastronomía 
Bueno, otra característica es que era un extraordinario gourmet. Recuerdo haber comido muchas veces en su casa 
y uno realmente anticipaba esas comidas cuando era invitado, porque siempre tenía él algún plato sorpresa muy 
exquisito. (Sergio de Castro, 2006)

Cocinero de sus amigos 
Luego, mucha vida social juntos, con nuestras señoras, especialmente en su casa, muchas comidas, muy ricas, muy 
cariñosamente elaboradas junto a su alter ego casi en esas materias que era la Violeta. Entre nosotros hay comidas 
especialmente memorables que recordamos cada vez que nos vemos. (Aníbal Vial, 2006)

Le gustaba improvisar 
En las comidas, era la única cosa sí que le gustaba improvisar. Me decía que lo había aprendido en “A esta hora se 
improvisa”. Entonces yo me atacaba. Salir a comprar y a organizar todo, y tener esto listo a la hora que era necesa-
rio. Y además de eso, en ese tiempo, bueno, no había ni auto, ni nada, todo en micro. Ir al Mercado de Providencia 
con las bolsas, a veces a pie, a veces en micro y resulta que a veces no había una cosa y había que ir a otra parte a 
buscarla. Era todo un  jaleo. (Violeta Chipón, 1991)

El problema de pensar en el menú 
En la semana comía súper sencillo, cuando estaba solo, súper sencillo: charquicán, carbonada, croquetas, cual-
quier cosa. El problema era cuando convidaba. Eran toda una historia las comidas. Empezábamos en la mañana, ya 
casi al despertar, a pensar en qué se iba a hacer. Empezar a recordarse qué se dio la última vez, como además veía 
la misma gente mucho,  entonces había que tratar de no repetirles lo que le dimos la última vez. Y empezábamos 
a llamar a la señora Isabel, a pedirle consejo, después salir a comprar, que si no había esto, si no había lo otro. De 
repente yo lo llamaba de por ahí: “¿qué hago, no hay esto? ¿Qué podemos hacer? ¿Pensemos en algo distinto?”. 
No, era todo un desastre las comidas. Era una historia. (Violeta Chipón, 1991)
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Una vida ordenada pero siempre disfrutando 
Ahora, Jaime no era farrero, por cierto. Pero no era tampoco esa imagen que tenía la gente de que más o menos 
que no habría salido nunca de noche. Le gustaba la vida ordenada. Yo creo que su admiración por don Jorge 
Alessandri tenía que ver también un poco con esa cosa así como medio de mañas de soltero. Él era ordenado en 
sus horarios. Las horas de su siesta eran muy importantes, el no pasar frío, una serie de cosas que eran peculiares. 
Pero eso no significa que tuviera una vida de monje, o que no apreciara ni el vino, o salir a conversar con los amigos. 
(Jorge Navarrete, 2006)

Amante de la música docta 
Siendo alcalde de Santiago, recuerdo cuánto gozó Jaime al asistir al ensayo del gran Maestro Claudio Arrau en su 
visita memorable a Chile, la última de su vida. Fue algo sobrecogedor estar a solas con el Maestro cuando ensayó 
durante cuatro horas con la Orquesta Filarmónica. Había muy poca gente porque Claudio Arrau había pedido 
estricta reserva.  Quería trabajar solo con la orquesta. Fue un momento único y muy glorioso. Recuerdo que Jaime 
no podía creer lo que estaba viviendo. Se emocionó profundamente.
También Jaime  siempre fue un invitado de honor al Teatro Municipal. Asistía regularmente a todos los conciertos, 
ballet y óperas. Le encantaba asistir a los ensayos generales de las óperas, en la medida que su tiempo se lo per-
mitiera. Jaime sabía mucho de música. (Carlos Bombal, 2008)

Hombre de gran cultura 
En mi caso personal, con Jaime nos vinculaba el aspecto político, que era lo que a él le interesaba, pero además 
tuve la suerte de compartir con él lo cultural. Porque Jaime era, como he dicho, de una cultura amplísima. Poseía 
una cultura absolutamente sobre la media, en un país, digámoslo, en que la cultura no es una preocupación muy 
extendida. Si se daban las cosas uno podía con Jaime hablar largo rato de pintura, de música, de viajes, que ade-
más era la especialidad de la señora Carmen, su madre. Entonces uno podía compartir con ese otro Jaime, el de 
una gran cultura, de muchos matices. Y con su amplio conocimiento de la historia. (Luis Felipe Moncada, 2013)

Iba al teatro 
Aparte, Jaime era un asiduo visitante del grupo de teatro Ictus y las obras que representábamos; algunas obvia-
mente, le gustaban más que otras. Como todo ser humano, tenemos distintas apreciaciones artísticas y culturales.
(Julio Jung, 2008)
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Tenía un Sorolla… 
Jaime tenía cosas muy interesantes. La primera vez que fui al departamento de Carlos Silva Vildósola, me acuerdo 
de lo que me impresionó lo sencillo pero fino que era el ambiente… pero tú entrabas al departamento y en el living 
había un gran retablo no sé si era de algún seguidor del Giotto o de algún pintor del renacimiento, con un marco 
dorado barroco, que llegaba al techo. Y entré al comedor y miré al fondo, y tenía un cuadro que era un Sorolla, el 
más importante pintor español de fines del siglo XIX e inicios del XX. La pintura en mi caso es una afición personal y 
familiar; estábamos solos con Jaime, iba a llegar alguien después. –“¿Es un Sorolla?” le pregunté.–“Sí -dijo Jaime–, es 
un Sorolla”. –“¿Puedo verlo?” –era la primera vez que yo iba a su departamento, era casi una impertinencia. –“¡Cómo 
no!”. Fui y lo admiré. Entonces rato después me explicó: “mira, mi abuelo que fue un hombre de muchos medios 
económicos, tenía unos cuadros del tamaño de los muros del comedor de su casa, que le pidió pintar a Sorolla, de 
escenas del campo chileno y vendimias de la viña que plantó en Panquehue. Estos después se vendieron a Europa, 
pero este es uno de los cuadros que se conservó”. Lo dijo con la mayor sencillez, casi con pudor (…) El retrato de 
la familia Errázuriz Urmeneta que he visto en fotos era de un porte tal, que los retratados estaban, entiendo, de 
tamaño natural. Fue también pintado por Sorolla y también fue a parar a Europa después. Lo que él tenía era un 
Sorolla chico para esos estándares, un cuadro mediano de hoy, que era un paisaje típico de Sorolla. Pero de gran 
calidad. (Luis Felipe Moncada, 2013)

Gusto por la música 
La Charito tocaba piano me acuerdo, tocó una vez en presencia nuestra, yo creo que él también sabía en ese 
tiempo. No recuerdo haberlo visto tocar, pero creo que todos habían tenido clases de piano, y sabía muchísimo 
de música. Y le encantaba, le fascinaba la música clásica y la ópera, la literatura y la historia. (José Joaquín Ugarte, 2008)

Pianistas 
En todas estas cosas, siempre tenía estas originalidades, estas opiniones categóricas, y por eso congeniábamos 
bastante, nos reíamos mucho con él. Yo también tengo mis opiniones, al menos en materias musicales, y sobre 
esas siempre teníamos grandes discusiones y nos entreteníamos muchísimo. Por ejemplo, me acuerdo de los 
pianistas. Jaime decía que los pianistas del mundo se dividían en dos clases: una clase era Horowitz, y la otra, todos 
los demás. A mí nunca me ha convencido Horowitz; ustedes seguramente no lo conocen. Si hay alguien aficionado 
al piano sabrá de quién estábamos hablando, pero él todo lo veía así, con opiniones nuevas, distintas, originales, y 
siempre tenía un dicho curioso o una opinión que siempre era graciosa, siempre hacía reír. Ese es el lado menos 
conocido de Jaime.  (Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)
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Escuchando ópera en la casa de Arturo Alessandri Rodríguez 
En segundo año ya íbamos a la ópera los miércoles, [a la casa de Arturo Alessandri Rodríguez]. En la casa de 
República, él los miércoles a las nueve de la noche, ponía una ópera y se juntaban 25, 30 personas a oír ópera; 
operáticos fanáticos, porque se sabían las letras y los artistas, y nosotros éramos pajaritos nuevos. Entonces lle-
gábamos como a las siete y media. Siempre hablábamos de cosas entretenidas. Ahí Jaime y José Joaquín Ugarte 
eran quizás los que llevaban el pandero, y don Arturo siempre tenía algo que mostrar, porque tenía en su casa 
dos bibliotecas, una de derecho civil, creo que era la biblioteca de derecho civil más completa de América, y otra 
biblioteca de temas generales. Tenía además tres mil o cuatro mil discos de ópera, porque tenía varias versiones 
de cada ópera, y él se preocupaba especialmente de explicarnos a nosotros cuál era la ópera que íbamos a oír, 
en qué consistía. Esas eran las cosas por ejemplo que con Jaime no nos perdíamos nunca, la gozábamos con ese 
tipo de actividades. (Jovino Novoa, 2008)

Tocaba el piano 
Tocaba muy bien piano, él y la Charito. La Carmen Errázuriz, una mujer realmente valiosa, decía: “¡clases de piano 
para los niños!, ¡clases de francés para los niños, y clases de inglés!” y los cabros estaban hasta el cogote. Y tocaban. 
Yo fui a un concierto de la Charito. Tocaba también Jaime, pero por supuesto que cuando llegaron a edad donde 
pudieron elegir, se sentaron arriba del piano y dijeron “nunca más”. Y podrían haber sido dos talentos. 
(Sergio Livingstone, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

De Mozart a Neruda 
No faltaba nunca a los conciertos del día viernes en el Municipal, donde yo lo veía asiduamente; era admirable 
cómo él podía hablar con propiedad de Mozart, de Stravinski, de Wagner, de Brahms, de cualquier músico. No 
siendo músico, él tenía esa virtud espiritual de penetrar el arte y la música en una forma notable, y gozarla in-
tensamente sin tener nunca en esas materias un atisbo ideológico. Porque algunas veces se da en políticos o en 
intelectuales, como él, un cierto rechazo a lo moderno, o un cierto rechazo por ciertas obras, o por lo abstracto, o 
por ciertos compositores. Era un apasionado de Neruda, bien sabía él lo que era Neruda desde el punto de vista 
político, pero no hacía ninguna distinción, era un hombre abierto al mundo. 
(Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)
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Disfrutaba también el cine 
Tengo patente la última vez que lo vi. Como una semana antes de su trágica muerte. Fui con mi señora al cine a ver 
una película, se llamaba “La cena de Babette”. Buenísima. Gran película. Y a la salida nos encontramos con Jaime 
Guzmán, que andaba solo, que me dice: “¡Qué película más fantástica!”. Eso refleja a Jaime Guzmán. 
(Ignacio Swett, 2012)

Óperas con Jorge Alessandri 
Fueron muy amigos siempre. Yo me acuerdo que Jaime muchas veces contaba de haber ido a ver a don Jorge a 
Malloco, a una parcela que tenía, a oír opera. A Jaime también le encantaba la ópera. [También iba a la casa] de 
Arturo Alessandri. (Mario Correa, 2013)

Sacerdote o director de orquesta 
Yo a Jaime le escuché decir que dos cosas le habría gustado ser: una, sacerdote y la otra, director de orquesta. La 
música le fascinaba. Muchas veces nos encontrábamos en el Municipal también, esa era otra afición en común.
(Ernesto Illanes, 2006)

Buen gusto 
Las cosas que tenía en su casa eran preciosas, tenía cosas muy bonitas. Me acuerdo particularmente de un tríptico 
quiteño que tenía en el living, además del famoso crucifijo que tenía ahí. Tenía cosas muy hermosas, de mucho 
gusto. No muchas, pero de mucho gusto. No sé si él las compró caras, pero eran cosas de valor, que eran efecti-
vamente de mucha calidad. (Jorge Navarrete, 2006)

Comedia 
Otro elemento humano de Jaime: su gusto por la comedia. Y yo compartía ese gusto con él. Con Jaime íbamos a 
primera fila a las obras de Lucho Córdova. Y la verdad que eran los momentos de mayor distracción y de mayor 
relajo, porque Jaime gozaba esas obras pero de inicio a fin. (Ignacio Swett, 2012)



VII
Virtudes y Defectos



Jaime Guzmán tenía virtudes realmente admirables, pero 
como todo ser humano, tenía defectos y algunas costumbres 
muy llamativas, aunque nunca dejó de luchar por superarlos, 
según dan cuenta los testimonios transversales de quienes 
más lo conocieron. Algunos hablan de la particular mezcla de 
un gran sentido del humor con un carácter, a ratos, “mañoso”.
 
Vivía austeramente, imitaba a todo el mundo, y gozaba de 
muy buen humor. Pero así también era poco hábil con las co-
sas manuales o prácticas. En todos lados pedía una estufa en 
invierno, y necesitaba dormir siesta todas las tardes.  Sin em-
bargo,  todos quienes recuerdan sus virtudes y defectos, lo 
hacen con una expresión de cariño y gratitud hacia el senador. 
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Era exigente para que los demás fueran mejores 
No era fregado en el sentido común de la palabra, sino en el sentido de meticuloso, que no es lo mismo. Por ejem-
plo, cuando Jaime arbitraba un partido no buscaba molestar a los jugadores, sino que él quería que el fútbol se 
jugara correctamente. Se enojó conmigo una vez porque falté a un partido, pero no se molestó por él, sino porque 
consideraba que la irresponsabilidad no estaba a la altura de una persona como yo, por no llegar puntualmente a 
un partido comprometido. Eso le daba una autoridad muy grande sobre nosotros, ya que nunca nos exigía cosas 
en beneficio propio, sino para que uno fuera mejor. Nos mostró lo que era la verdadera amistad, que apoya pero 
que es exigente. (Marco Antonio González, 2017)

Mañoso 
Era único, excepcional, delicado, refinado, tenía todas esas cosas. Culto, entretenido, porque además tenía esa 
capacidad de ser un tipo entretenido, con sentido del humor, y mañoso.  No vamos a decir que era un ser perfecto, 
tenía sus mañas como las que tenemos todos. Pero también virtudes que son difíciles encontrar reunidas en una 
persona. (Pablo Longueira, 2008)

Catete 
Cuando recién estábamos fundando la UDI, gracias a Dios no existían los celulares, porque aun así me llamaba en 
la mañana, en la tarde, a toda hora y me preguntaba: “¿cómo va el fichaje?”; “no, ¿doscientas firmas?”; “pero eso es 
muy poco pues”. (Víctor Pérez, 2017)

No tenía auto… pero se conseguía 
Decía que a él no le interesaba tener auto. Cuando yo lo conocí, me dijo: “no, auto no tengo”. Pero en la tarde me 
llamaba y me decía: “¿me puedes prestar tu auto para que me vayan a dejar a la Universidad?”. Entonces yo des-
pués le decía: “a ti lo que te interesa es tener auto con chofer, pero no me digas que no quieres auto, porque no te 
he visto llegar a pata nunca a la universidad”. –“No, si no creas, si a veces llego en micro”. Por lo menos nos pedía 
los autos a nosotros, o sea él siempre estaba siendo trasladado. (Manfredo Mayol, 2007)

Muy “familista” 
Era una persona que vibraba mucho, le gustaban mucho las guaguas, los sobrinos, era preguntón además con las 
guaguas. No era una cosa de educación, sino que legítimamente, familista. (Rafael Vicuña, 2006) 
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Desordenado de chico 
Aunque nosotros lo queríamos mucho, era muy desordenado, andaba siempre con el overol suelto, sin abrochar-
se, lo que permitía que muchas veces nosotros le amarráramos el overol a una silla y cuando el profesor lo llamaba 
adelante, arrastrara la silla, botara el banco que estaba adelante, y bueno, imagínate el desorden que se provocaba 
en clase. Yo estuve con Jaime hasta tercer año de Humanidades, porque, como digo, me fui a meter a la Escuela 
Militar, con gran pesar de Jaime. (Maximiano Errázuriz, 2006)

Ciego 
Uno de sus rasgos característicos era su dificultad visual, con esta miopía que tenía que era de grado 6 –que yo 
creo que legalmente es casi un ciego–, apenas oscurecía un poco Jaime ya no veía nada. Entonces lo tratábamos
–aunque él quería ser un miembro más del grupo– de forma algo especial, porque le encontrábamos esta dificul-
tad con la vida. Y él se molestaba un poco porque quería hacer lo que hacía todo el mundo.
(Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)

No sabía usar nada tecnológico 
Siempre yo me quedaba a grabar o a echarle a andar el video, él no progresó en las nuevas tecnologías. Y una vez 
que me fui por un fin de semana y le dejé todo listo, o sea, cosa que él llegara y vaciara el agua del termo, se me olvi-
dó dejarle el té a mano y no pudo tomar té porque no lo encontró. Su fuerte no era lo doméstico. (Violeta Chipón, 1991)

Cuchillo 
Me acuerdo muy bien la primera anécdota curiosa de este personaje: cocinamos, y le pedimos a él que no hicie-
ra nada, porque era muy torpe, muy intelectual, estaba siempre lleno de ideas, de conversaciones. Yo no lo veía 
revolviendo los tallarines -digamos- ni nada de eso. Pero, entonces, él protestó pues quería trabajar como todos 
y le dijimos: “Mira Jaime, ya, no molestes más, lo que vamos a hacer es que tú lavas los platos”. Terminamos de 
almorzar y nos fuimos a jugar fútbol a la playa y dejamos a Jaime lavando los platos. Cuando volvimos –serían las 
5 de la tarde– estaban todos los platos exactamente iguales de sucios, pero Jaime había lavado un cuchillo, eso 
era todo lo que había hecho: “tengo listo un cuchillo”. En esa época, una casa de verano se cerraba en marzo y se 
volvía a abrir en diciembre. Los cubiertos estaban entre oxidados, grises, color amarillento algunos y en medio de 
todo esto Jaime levanta un cuchillo que era como un verdadero cuchillo de plata, reluciente, con brillos por todos 
lados. “Tengo listo un cuchillo”. Había pasado desde las dos de la tarde hasta las cinco limpiando ese cuchillo hasta 
dejarlo perfecto, y no había hecho nada más. (Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)
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Petición a la Virgen del Carmen 
Me recuerdo de una crisis con Renovación Nacional, cuando se provocó el quiebre. Un día íbamos entrando juntos 
a Suecia y le pregunto: “¿Jaime de dónde vienes?”. “Vengo de misa –me dijo–, de pedirle a la Virgen del Carmen que 
por favor me echen del partido”. Que lo echaran era una cosa atroz, una mala noticia, pero él consideraba que era 
lo mejor que le podía pasar, y le pedía a la Virgen que lo echaran del partido. Ahora entiendo por qué pedía tan 
fuertemente eso, porque él nunca se sintió cómodo en Renovación Nacional. El veía que había conflictos gene-
racionales, de estilo político, y por eso sentía que lo mejor que podía pasar era que lo echaran, porque eso iba a 
permitir que nosotros volviéramos a constituir la UDI. (Patricio Melero, 1991)

Controlando la temperatura en las conferencias 
Yo era su control de temperatura ambiente en los lugares donde daba las conferencias, porque él un día me dice: 
“oye, qué bueno que a ti te molesta el frío o el exceso de calor, porque la gente no entiende esto que uno no puede 
estar en un ambiente desagradable en frío o en calor, y a mí me invitan de repente a dar una charla y estoy conge-
lado a punto de morir y no puedo ni hablar. Las ideas se enfrían, todo se enfría, tengo los pies helados y me voy a 
resfriar, entonces cuando tú llegas y te he visto varias veces que dices: ‘oye, pongan una estufa’, veo que además 
te atreves a hacer eso. Entonces, te pido que por favor vayas tú allá, verifiques –ése era el término que usaba– que 
haya una estufa y que el ambiente esté razonable”. –“Claro”. Iba yo para allá y decía: “oye, ¿en este congelador van a 
poner a hablar a Jaime?” –“¿Tú encuentras que hace mucho frío?” –“Pero si esto es un congelador, un freezer, o sea 
no, yo tengo que llamarlo y decirle que no venga,  se va a resfriar, se va a enfermar aquí, consíganse una estufa”. 
Ya, llegaba la estufa, la ponían y él llegaba fascinado. (Manfredo Mayol, 2007)

Cariñoso con sus sobrinos 
Les sabía el nombre a todos. Se ponía a conversar con ellos y les preguntaba cosas con genuino interés. Lo que les 
puedo decir es que mis hijos guardan el mejor recuerdo de él. O sea, cada vez que yo les decía: “va a venir Jaime”, 
“qué rico” –respondían. No tenía para nada la imagen de un señor grave que iba a conversar cosas muy elevadas, 
porque no era para nada así. Entonces a los niños les gustaba mucho. Y era tan alegre, con sus imitaciones, sus 
historias, sus anécdotas. (Rafael Vicuña, 2006)

Era perfeccionista
Nosotros tuvimos una educación muy estricta y siempre se nos inculcó dar el máximo de cada uno. Jaime era 
muy perfeccionista y súper aplicado. Debíamos de hacer las cosas lo mejor posible, el deber ante todo, el deber 
primero. (María Isabel Guzmán, 2006)
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Friolento exagerado 
En la época de la campaña siempre salían tarde, porque todas las reuniones eran en la noche. Y él, por lo friolento 
que era, se llevaba siempre algo de repuesto, o sea, un chaleco más grueso, calcetines más gruesos. Iba todo el 
tiempo con su equipo de repuesto. Porque a veces iban a todos esos lugares donde en la noche refresca. Eso le 
preocupaba mucho, el no pasar frío. Eso era lo más increíble de él, el frío, no lo soportaba, se descomponía abso-
lutamente cuando tenía frío. Para él, lo agradable era estar calentito. (Violeta Chipón, 1991)

“No soy un cantante de rock” 
[Durante la campaña] me decía: “¿tú sabes lo que pasa? Que me tiran la camisa y me sacan la camisa”. “No –le decía–, 
es que ese es el fervor de la gente, es el cariño, que como tratan de acercarse a ti y tú no te acercas, te tironean y 
te sacan la camisa porque te tironean”. –“¿Pero siempre es así esto?” –Sí”. –“Es que yo no soy un cantante de rock”. 
–“No, pero tú tienes que entender que la gente siente fervor por líderes que representan sus ideales y sus ideas. 
Y creo que es bueno que haya fervor por las ideas también aparte que por el rock, así que tú deberías encontrar 
bueno eso”. (Manfredo Mayol, 2007)

Coqueteos 
Como hombre tímido que era, no se le daba muy fácil la relación de conquistador, a pesar de que nos tocó vivir 
cosas muy divertidas con él. Recuerdo un coqueteo con la Raquel Argandoña, después con Nidia Caro, fue uno de 
sus grandes coqueteos.  (Cecilia Álamos, 2016)

Ayudante en el colegio 
Él era muy buen alumno y además su mamá, la señora Carmen, le había tomado clases de francés, entonces domi-
naba bastante bien el francés. El profesor de francés le pasaba las pruebas para que él le ayudara o propusiera la 
corrección, y generalmente la nota que se ponía era la que sugería este ayudante. (Sergio Amenábar, 2006)

La buena copucha 
Los temas más recurrentes eran religión y la política contingente. Y después cuando nos fuimos haciendo más  
y más amigos, la comida no dejó de ocupar un lugar importante, junto a la copucha, Jaime era excelente para la 
copucha, pero para la buena, con mayúscula, no para la chiquitita. Estaba súper bien informado.
(Sergio Gutiérrez, 2006) 



|    133 

Disfrutaba con poco presupuesto 
En uno de estos viajes teníamos un presupuesto que era bastante ordenado. Entonces la idea era partir el día 
con un muy buen desayuno que se aprovechaba el del hotel, donde nos hacía pasar las vergüenzas más grandes, 
porque ese personaje flaco ¡cómo comía! Se sentaba y empezaba a comer. Se comía todo por su orden, en verdad 
todo. Partía  por unas tostadas francesas, y después pasaba al huevito, y después venía la fruta. Y se podía de-
morar una hora,  pero ordenado. Después venía la hora de comida, el fuerte del día, que era donde se juntaba el 
capital del día y ahí comíamos. Pero este capital no daba para partir con un rico traguito. Entonces se llevaba unas 
botellitas chicas y las rellenaba con trago, y la Victoria lo apoyaba a mil. Yo me moría de vergüenza y desaparecía 
del mapa. Entonces llegábamos al restorán y, cara de palo, pedía 3 aguas tónicas. Mientras, los mozos que ya le 
deben haber conocido el truco, se quedaban por los alrededores mirando qué iba a hacer este señor con las aguas 
tónicas. Entonces sacaba, y la Victoria lo ayudaba disimuladamente y se preparaba su traguito. Juro que me moría 
de vergüenza, todos los mozos pendientes de la situación, pero a él le daba lo mismo, disfrutaba su traguito feliz 
de la vida, pagaba el agua tónica y de ahí nos íbamos a comer. Era genial. (Cecilia Álamos, 2016)

Entrampados en La Dehesa 
Habíamos salido un sábado en la tarde a La Dehesa. En esa época La Dehesa era un campo al que se llegaba por 
detrás del cerro Manquehue. Cruzamos un charco de agua y nos quedamos pegados, y Jaime se puso a gritar, ha-
ciendo aspavientos que eran absolutamente teatro, pero diciendo que lo teníamos que sacar de ahí porque si no 
le iba a venir, qué sé yo, cualquier cosa. De manera que lo tuvimos que sacar poco menos como en esas sillas que 
se hacían con las manos y ponerlo en el otro lado. Luego dijo: “no me irán a hacer sacar el auto, yo no tengo fuerza”, 
ahí claro que echaba mano a todos los argumentos de su debilidad física, era muy flaco, tenía anteojos gruesos. 
Nos demoramos como tres cuartos de hora en sacar el auto del arroyo, ese donde estábamos entrampados y nos 
íbamos, ya se nos había olvidado prácticamente la presencia de Jaime, después de haber estado trabajando. Y sen-
timos que Jaime nos gritaba de atrás, obviamente paramos. Entonces comenzamos a subir y a comentar todo lo 
que habíamos tenido que hacer para sacar el auto y Jaime dice, “sí, en realidad nos costó bastante” y ahí nos bajó la 
indignación. “¡Qué nos costó, o sea, a nosotros nos costó bajarte a ti!, tú te mandaste cambiar, nunca más te vimos, 
nosotros estábamos a pleno sol, tú puedes haber estado debajo de un árbol”. “Sí, pero Uds. no saben todos los 
rosarios que tuve que rezar para que Uds. sacaran el auto”. ¡Siempre con un poco de humor! (Sergio Amenábar, 2006)

Un hombre interesante… 
Jaime era una persona siempre interesante para hablar, aún sin estar de acuerdo. (Jorge Navarrete, 2006)
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Una persona buena 
Era un hombre muy bueno, que no decía una palabra fea, por ejemplo. Nunca lo vi contar un cuento impropio, 
ni tampoco le vi ningún acto de envidia, odiosidad o malquerencia. No digo que a los democratacristianos no los 
criticaba, pero era como globalmente, ya que con personas democratacristianas tuvo muy buen amistad. ¡Si de ahí 
sacó mucha gente! (José Joaquín Ugarte, 2008)

Se afeitaba varias veces al día… 
Tenía la manía de afeitarse además. Se afeitaba el día entero, con una mano tomaba el diario y con la otra se es-
taba afeitando. Después de la siesta se volvía a afeitar. Yo le decía: “don Jaime,  ¿pa’ qué se afeita tanto si no tiene 
na’?”. Encontraba que tenía que estar bien afeitado. Cambió una gran cantidad de máquinas durante los años que 
yo estuve aquí, todas se le echaban a perder porque las recalentaba. (Violeta Chipón, 1991)

Voluntad de auto superación 
Yo creo que la gran virtud de Jaime es haber reconocido sus defectos y haber hecho un esfuerzo constante por 
superarlos. (Javier Leturia, 2006)

Luchando contra el egoísmo 
A él le preocupaba  su egoísmo, me decía: “yo soy egoísta, soy atroz de egoísta”. Tú lo veías cómo empezaba a 
luchar contra eso. Pero todas esas cosas él buscaba ir transformándolas. (Andrés Chadwick, 1991)

Condiciones para las clases 
Había que borrar el pizarrón, no le gustaba que no estuviera borrado el pizarrón, y mandaba a buscar una estufa 
donde la Anita y la Matilde porque las salas de clase en el Campus Oriente eran bastante heladas. Uno sabía que 
llegando mandaban desde la oficina de la escuela a dejar una estufa prendida para que Jaime no se quejara, por-
que si no, no hacía la clase. (José Miguel Olivares, 2008)

Se arrancaba a pasear… 
De repente se nos arrancaba. Un día se me arrancó a mí del hotel. Había salido y dicho que volvía en media hora 
más. Yo dije: “¿le pasará algo?” Me preocupé. Entonces, en auto, empecé a andar por la plaza en Valdivia, fui a la 
Costanera y lo veo caminando y me bajo. “¡Hola Jaime! –le dije–, ¿Cómo estás?”. “Bien”, me dice. –“¿Necesitas alguna 
cosa?”. “No –me dice–, estoy feliz, ándate no más, quiero caminar un poco solo”. Tenía esas cosas, por supuesto.  
(Javier Vera, 2013) 
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Hipocondríaco 
Simultáneamente, se enfermó de hepatitis. Y Jaime empezó a sostener que se iba a morir y decía: “Lucho, yo creo 
que me voy a morir y si me muero, ¿quién encabeza esto?”. Bueno, repasamos todas las condiciones de la gente, 
las posiciones, sus imágenes públicas, y llegamos a la conclusión que la persona más indicada era Miguel Kast. Y 
ahí a Jaime se le acentuó la idea que se iba a morir y me dijo: “mira, este es el misterio que nos va a tocar vivir: el 
que se va a morir soy yo, no Miguel. Miguel se va a salvar y es una suerte porque yo encuentro que es una gran 
persona para encabezar la UDI. Mi última contribución va a ser dejar escrita la declaración de principios, pero vean 
Uds. cuando la lanzan y preocúpate siempre de apoyar a Miguel”. A todo esto, ya entre nosotros, era motivo de 
risa el tema de la hepatitis de Jaime. Bueno, todo el mundo tenía claro que no era tan grave, pero Jaime sentía  que 
sí lo era. (Luis Cordero, 2007)

Qué Pasa 
Cuando salió Allende decidimos que hacía falta una revista. Había que meterse un poco más en la actualidad polí-
tica. Entonces decidimos que un grupo de los que sacábamos portada, fundáramos una nueva revista, que fue la 
revista Qué Pasa, que salió en abril del ‘71. Ahí hay otra cosa anecdótica en relación con Jaime, porque el nombre 
de la revista Qué Pasa se lo puso Jaime. Estábamos en todos los preparativos, y entró Jaime –quería hablar con 
Emilio [Sanfuentes]– y nos preguntó: “¿bueno y en qué están?” –“Estamos discutiendo esto”. –“¡Ah! –dijo él– ¿Por  
qué no le ponen Qué Pasa?, porque yo conozco una revista española, que se llama Qué Pasa y me parece que es 
un nombre periodístico bueno”. Nos pareció muy bien y… aprobado. (Jaime Martínez, 2009)

Copa Davis 
Una vez quería ir a la final de la Copa Davis que se jugaba en Chile. Jugaban dos grandes del tenis: Pato Cornejo y 
Jaime Fillol. Convidó a Juan Antonio [Coloma], entonces lo pasa a buscar al día siguiente y le dice: “¿cómo conseguis-
te entradas?” –“No, si no conseguí, están agotadas”.  –“Pero Jaime, ¿cómo vamos a ir entonces?”. –“Pero ¿cómo no 
vamos a ir Juan Antonio?, las cosas hay que hacerlas. Yo intenté conseguir entradas, lo lamento, no quedaban, no 
es mi culpa, yo intenté así que vamos a ir”. Llegaron al lugar, saludó, y le piden la entrada. Entonces él dice: “Pero, 
¿cómo usted no se acuerda que nos saludamos ayer? –“Sí señor”. Y entraron. Era así, cara de palo. La gente se 
sorprendía tanto que lo dejaban pasar. Su disposición era determinante, no iba a haber cambio. (Cecilia Álamos, 2016)
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José Miguel Insulza, 1991

“Escuchaba con paciencia y atención a cualquiera que 

estuviera en contra, en la medida que estuviera razo-

nando y diciendo cosas que parecieran sustentables 

en alguna idea o en alguna lógica. A mí siempre me ha

gustado ese mismo tipo de diálogo, por eso nos

entendíamos tan bien. Yo apreciaba eso.”

Respetuoso y paciente cuando escuchaba a otro
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Un niño prematuro 
Mi mamá fue una parte muy importante dentro de su formación, indiscutiblemente. Tanto así que mi mamá tomó 
clases de filosofía porque Jaime era tan avanzado y prematuro, que ella no quería quedar sin responder a sus pre-
guntas. Jaime era absolutamente un súper dotado, era bien impactante. (María Isabel Guzmán, 2006)

Reacciones simpáticas 
Jaime era muy divertido, tenía algunas reacciones muy simpáticas. (Arturo Fontaine Aldunate, 2008)

Mucho mejor que Kramer 
Era muy divertido. Cuando Jaime se ponía a imitar, ¡era notable! Era mucho mejor que Kramer. Cuando imitaba a 
don Jorge Alessandri, a quién sea, era notable. Y contaba anécdotas geniales también, llenas de detalles. Y tenía 
chistes y anécdotas increíbles. Se le ocurrían cosas increíbles. (Carlos Vío, 2011)

Divertido independientemente de su aspecto 
A mí siempre me sorprendía de Jaime que, a pesar de este aspecto así tan serio, tenía mucho sentido del humor 
y unas grandes dotes de imitación. Y muy buen gourmet: le gustaba la cosa refinada, de la cultura, de las ciencias, 
pero también le gustaba la parte refinada del buen comer. (Jorge Fontaine, 2008)

Gran sentido del humor, no se ofendía con las bromas 
Le conocí un gran sentido del humor y se reía de muy buena gana. En diciembre se elegían los mejores invitados 
del año de “A esta hora se improvisa”. “La Manivela” fue elegida nuevamente como invitado del año. En pocos días 
más venía la Navidad. Yo me convertí en una especie de Viejo Pascuero, regalando diferentes artículos a los inte-
grantes y a los restantes invitados. Entre ellos a Volodia Teitelboim, a quien le regalé una peluca, a Coco Paredes 
que le regalé una insignia de sheriff y a Jaime Guzmán le regalé una serie completa, grande, unas diez revistas, que 
eran el Playboy, Hustler, y otras bastante más porno que  Hustler. Se rió mucho y no se sintió para nada agredido 
ni ofendido. (Julio Jung, 2008)

Se reía de situaciones complejas 
Era muy simpático además, era divertido, no era gran contador de chistes, pero era agudo, capaz de reírse de 
situaciones complicadas. (Luis Enrique Yarur, 2008)
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Bailando arriba de las mesas 
Todavía me acuerdo cuando salió la lista de Larraín, nos fuimos a “Elkika” a celebrar,  y bailaba arriba de la mesa 
Jaime. Con la Blanca Arthur. “Yo soy el gatito con botas, mi novia es la gata Carlota…”. Yo tenía la foto y no sé qué 
pasó con la foto. Una foto notable de Jaime bailando arriba de la mesa ¡pero trastornado de felicidad! ¡Si ganamos 
por trece votos! ¡Trece votos! (Santiago Plant, 2012)

Imitando desde el colegio 
Además extraordinariamente simpático Jaime, es un aspecto que se cuenta muy poco. Tenía mucho sentido del 
humor, era un extraordinario imitador, así que desde luego  imitaba a todos los profesores más caracterizados del 
Colegio, y muy bien. Después, imitó a cuanto político existía, empezando por don Jorge Alessandri. (Raúl Lecaros, 2008)

Divertido desde el colegio 
La Academia Literaria era una actividad voluntaria, extra programática del colegio, para alumnos de quinto y sexto 
año de humanidades. El curso nuestro, tuvo la oportunidad de participar en la Academia Literaria preparatoria, 
para alumnos de cuarto año, que dirigía el padre Damián Symons, sacerdote que fue determinante en la vocación 
del Padre Hurtado. Aprendimos a recitar las “coplas a la muerte de su padre”, de Jorge Manríquez. Jaime fue un 
gran declamador, y también, un buen “imitador”. Le encantaba imitar a profesores y también a algunos personajes 
políticos. (Marcelo Moreno, 1991, 2016)

Anécdota 
Yo recuerdo lo que Jaime me contó una vez que estábamos hablando este tema de la falta de equilibrio entre el 
poder político y el resto de los poderes, del problema de los Tribunales de Justicia y de la fuerza que tenían los
organismos de seguridad. Una vez él se estaba paseando en el Cerro Castillo con Pinochet, iban los dos caminan-
do, y  apareció Contreras, y me dijo Jaime: “estuvimos conversando, y cuando se iba yendo Contreras, Pinochet le 
dijo: “y éste –refiriéndose a Jaime–, es como hijo mío, así que lo que le pase a él, me afecta a mí”. Y Jaime interpretó 
eso (porque él sentía preocupación por lo que hubiera detrás) como un mensaje. Así  lo contó, como un mensaje 
que Pinochet le estaba pasando a este otro caballero, porque alguna preocupación tenía Jaime de que lo estuvie-
ran siguiendo o cosas así. (Luis Enrique Yarur, 2008)
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Imitación que no tuvo final feliz 
Él tuvo una experiencia muy mala con una imitación. Porque estaban en una comida y entonces empezaron todos 
a decirle: “Jaime imita, imita –comida con gente mayor– imita, imita” a uno de los que estaba presente. No me cabe 
duda que lo imitó perfecto, pero esta persona no se lo perdonó nunca más. Se indignó. Jaime me dijo: “lo que yo 
me doy cuenta, es que en la imitación uno capta ciertos rasgos o ciertas actitudes de las personas que a lo mejor 
ellas mismas no se dan cuenta que las tienen, entonces cuando se ven reflejados, se indignan. “Entonces –me 
dijo– yo nunca más voy a imitar a nadie delante de él presente, nunca más en la vida, mira, así me lo lloren porque 
después de esa experiencia, no más”. (Magdalena Matte, 1991)

Humor y celebración 
Jaime era un gran imitador, muy bueno para contar chistes, tenía un humor fantástico, le encantaba la comida. No 
faltaba la ocasión para celebrar algo con una rica comida: “si ganamos esta elección vamos a celebrar con una rica 
comida”. Y entonces nos íbamos a uno de sus favoritos que era este restaurant francés, que todavía existe, pero 
que está en otra parte: “La Cascade”. (Ernesto Illanes, 2006)

No aprendió a manejar 
Jaime andaba siempre en micro o en taxi. Yo le ofrecí enseñarle a manejar. Me dijo: –“Ignacio, es que yo jamás po-
dría manejar”. –“¿Pero por qué Jaime?”. Y me dijo: “Mira, yo te voy a contar una anécdota. En una ocasión yo estaba 
tomando un helado, cuando niño chico, y al lado mío había un tío que me estaba molestando. ¿Sabes lo que hice? 
¡Saaaahhh!, y con el helado, se lo refregué por el terno. Tú comprendes que cuando uno maneja, la cantidad de 
gente que hace cosas que a uno no le parecen bien, imagínate mi reacción –algo así–. Yo no me puedo exponer 
y al resto de la gente a yo tener una reacción de ese tipo, manejando”. Quedó cerrado el punto de enseñarle a 
manejar a Jaime. (Ignacio Swett, 2012)

Bueno para la talla, y en el momento preciso 
Una cuestión que nadie se imaginaba, de repente alguien comentaba: “¿Oye, conoces a Jaime Guzmán?”. –“Sí, si 
lo conozco”. –“Oye, muy desagradable”. –“¡No! –le decía yo–, es seco para la talla, hace imitaciones, cuenta chistes, 
buenas historias, puedes estar horas y horas conversando con él y no…”. –“No, no puede ser, cómo tan diferente 
a lo que sale en la tele, además mírale la cara que tiene, no puede ser simpático”. La gente que lo conocía poco, 
tenía una imagen súper distorsionada de él. (Francisco Javier Leturia, 1991)
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Personificando a un español y un alemán 
Con los amigos se hacía pasar por alemán o español. Entonces yo ya cuando me daba cuenta que era una lata de 
esas, les decía: “llámelo el domingo como a las cinco”. A veces contestaba [y se hacía pasar por] un señor español, 
alemán. Después me decían a mí el día lunes: “si yo lo llamé ayer señorita, pero me contestó un señor español”. 
(Violeta Chipón, 1991)

Vestimentas 
Yo lo retaba por las vestimentas. ¡Era último! Con los años se modernizó un poco. Usaba unos cuellos atroces y 
unas poleras plásticas. Me acuerdo una vez que fui al hotel Miramar con unos amigos y él. No me voy a olvidar nun-
ca el espectáculo.  Bajé, lo vi y me largué a reír. Figuraba de traje de baño tipo zunga, bototo y calcetín, jockey y po-
lera celeste, con una raya. Fue como una visión apocalíptica. Además con un  toldo para no quemarse. Entonces le 
dije: “Jaime, me puedo caer muerta. Yo no te conozco, ¡no pertenezco a tu grupo!”. Ah no, y además con radio tran-
sistor escuchando música, en plena piscina del Miramar. Él se reía porque tenía mucho humor. (Blanca Arthur, 1991)

Niño serio 
Tuve muy poco contacto con él durante todo ese tiempo, pero lo conocí y lo recuerdo. Era un niño divertido por-
que era muy reflexivo y serio, se fijaba mucho, y las pocas veces que opinaba era muy preciso para hacerlo.
(Juan de Dios Vial, 2006)

De sus mañas y particularidades 
Empezamos a conocer sus rasgos personales, las mañas que tenía. Todas las cosas que a nosotros en un momen-
to nos impactaban, que después eran cosas absolutamente normales.
En nuestros paseos con Jaime a Algarrobo, él iba con su rosario, con todas sus lecturas, hacía todas sus oraciones 
cuando correspondían, cosa que para nosotros era inverosímil que un señor de 28 años hiciera estas cosas. Vivía 
una vida interior muy fuerte, muy austera, no manejaba, no tenía auto, vivía en su departamento chico. Entonces 
era una persona que al irla conociendo uno la iba admirando cada día más. (Andrés Serrano, 1991)
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La televisión, algo espantoso  
Encontraba que era una lata la televisión, encontraba espantoso. Y todo el mundo le decía que era tan entretenido 
ver películas, por ejemplo, en video y él alguna vez probó con algo y encontró que era espantoso. Porque parece 
que no entendía las películas. Yo algo escuchaba que él no entendía nada de nada en las películas. (Violeta Chipón, 1991)

En la micro  
Nosotros le decíamos: “Jaime, oye, ¡cómo puedes andar en micro todo el tiempo, nos preocupa tu seguridad!”. Nos 
decía: “Porque realmente –pleno período de la Unidad Popular–, ahí es donde siento el cariño de la gente, por una 
parte, y escucho a la gente, la gente se acerca y conversa conmigo”. Y entonces en un recorrido desde Galvarino 
Gallardo donde vivía, hasta la Católica o hasta el centro, conversaba con un montón de gente. Montón de gente 
se acercaba a conversar con él en la micro, a nosotros nos preocupaba su seguridad física, siempre estaba muy 
expuesto y finalmente lo asesinaron. (Carlos Vío, 2011)

Pedía consejos  
Él era un hombre que pedía consejo, no se sentía autorizado en todos los temas para tomar la decisión así por sí 
y ante sí. Entonces uno dice: “claro, Jaime tiene que haber hecho una ronda de consultas a mucha gente”. Porque 
obviamente en materias económicas le tiene que haber preguntado otras cosas a otros. Es muy interesante esa 
humildad de él para pedir consejo. (Gonzalo Rojas, 2013)

Sencillo, pero de buen gusto 
A Jaime nunca le importó el dinero. Apreciaba una buena cuchillería, una buena loza, una mesa bien puesta, un bo-
nito departamento, una buena alfombra. No era lujoso, pero de muy buen gusto. Pero Jaime nunca le atribuyó im-
portancia al dinero. Con su inteligencia, si se hubiera dedicado a ser abogado habría sido el mejor abogado de Chile. 
(Luis Felipe Moncada, 2013)

Austero  
Vivía solo, con su rutina y sus cosas, la misa, de moverse en micro para todos lados. Como era él, con esa sencillez 
impresionante. Siempre con su chaqueta azul, su corbata delgadita,  así como bien simple en su manera de vestir-
se. Era de ese tipo de personas que uno de verlas sabe que son personas austeras. No tenía nada. Era austero, o 
sea una persona que vivía con poco. (Luis Enrique Yarur, 2008)
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No le interesaba la plata 
La parte de las platas no podría importarle menos. Primero, porque limitaban mucho, segundo porque no tenía 
gastos. ¿En qué gastaba la plata? La misma chaqueta que yo le conocí diez años, quince años, no engordaba ni 
enflaquecía, a lo más se pelaba un poco más.  (Santiago Plant, 2012)

Nada de estirado 
En su sencillez, Jaime siempre fue una persona cercana a todos. No hacía diferencias. Muy cercano por ejemplo al 
chofer que lo iba a buscar al colegio cuando niño, muy cercano a los profesores, y muy cercano a toda persona. 
Juntos estuvimos con el príncipe austríaco, Enrique de Starenberg, y también con la misma sencillez hacíamos 
nuestro trabajo pastoral en una población de Renca. Su mamá, la señora Carmen, siempre preocupada de com-
prarle zapatos o ropa, porque Jaime no era un hombre pretencioso. (Marcelo Moreno, 1991)

Siempre contento, y humilde 
Yo observaba esto y era lejos el más sencillo, el más modesto, el más cordial, o sea… el más joven. Y sin embargo, 
nunca un acto de arrogancia. Siempre al final del programa dando una explicación si había sido demasiado arro-
lladora su argumentación. Y contento, la mayoría de las veces, contentísimo, porque tenía plena conciencia de la 
proeza que había hecho, cada programa era una proeza. (Luis Cordero, 2007)

Soldado que arranca… 
Me acuerdo que en una de las típicas concentraciones que había de la universidad, aquí en la Alameda, frente a la 
casa central, una vez nos salieron persiguiendo los miristas o los comunistas, no sé. Nunca he visto correr a alguien 
más fuerte por el Parque Forestal, arrancando, a una velocidad que yo creo que no es conocida. O sea que parece 
que Jaime corría bastante rápido, arrancando. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

De ángeles y demonios 
Con Jaime se podía hablar de todo. Desde luego, de política, de política económica,  de política latinoamericana o 
de historia constitucional, de historia  europea, de ópera, de la Rafaella Carrá, del festival de Viña, de sus viajes, de 
su mamá, de cómo preparar un buen pisco sour, del Sapo Livingtone, de  la Católica, de sus clases, de la profesión 
de abogado, de su vocación, de sus mañas, de lo importante que es  prepararse para el matrimonio, del misterio 
de la muerte, de Santo Tomás, de los apóstoles, del antiguo y del nuevo testamento y en general, de lo humano 
y lo divino.  Pero de los temas que más lo apasionaba, era  el de “ángeles y demonios”. Eso era Jaime, un hombre 
muy completo y sobre todo, con una dimensión espiritual muy fuerte. (Gonzalo Uriarte, 1991)



Juan Eduardo Ibáñez, 2011

“Efectivamente Jaime, si bien era refinado y de buenos

gustos, era a la vez tremendamente austero, muy poco

preocupado de su presentación, difícilmente se hacía cargo 

de comprarse ropa. Bien recuerdo que le pedía a mi señora 

que le comprara camisas, corbatas o chaquetas. Más tarde 

su hermana María Isabel se hizo cargo.”

Tremendamente austero
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El buen olor de Cristo 
Se ponía a predicar. Y sobre los olores, cuando la gente decía: “¡Uy!, estos olores aquí, estos zanjones”, Jaime decía: 
“Ese es el buen olor de Cristo”. Jaime amaba lo que era pobre, amaba la pobreza, era muy austero. 
(Jaime Antúnez, 2013)

Nada de moda 
A Jaime nunca le importaba la moda, le daba lo mismo. La moda no era una cuestión que a él le quitara el sueño. 
Nunca le importaba y no se compraba mucha ropa tampoco. Bueno, al final se puso ya [más pretencioso], yo creo 
que después de la campaña. Me llamaba a mí y me decía: “¿cómo encuentra usted que me queda esta corbata con 
esta ropa? ¿Usted encuentra que este suéter le viene con este pantalón?”. Como que se dio cuenta que era bueno 
para él, para su imagen, verse bien, o sea, bien combinada la corbata con la camisa, con la chaqueta. Pero antes le 
daba lo mismo. (Violeta Chipón, 1991)

El único cumpleaños que no se celebró 
La única vez que Jaime no quiso que se le hiciera el cumpleaños, fue cuando cumplió los 40. No le fue fácil asumir 
tener 40. Se escondió y nosotros decidimos entonces en reemplazo, regalarle unos candelabros de plata que los 
lucía, en su comedor. Se sentía viejo, claro, y dijo que ese año por favor lo saltáramos, que no iba a participar.  
(Anita Aldana, 1991)

Un hombre de acción que buscaba a la gente  
Jaime era una persona muy sola y que se sabía muy sola, además. Tenía esa doble dimensión, un poco lo mismo 
que tenía don Jorge. Jaime llevaba una activa vida social llena de humor, de chispa, de simpatía, de imitaciones 
cómicas, acotaciones ingeniosas y anécdotas divertidas. Era liviano de sangre y sabía ser un hombre mundano. 
Era todo eso, pero unido a una soledad profunda. Y era una soledad que tenía raíces insolubles, porque corres-
pondía a un… a un desajuste radical. Jaime era una persona de una inteligencia y profundidad superior, y que 
no encontraba en el mundo político gente así, tenía una preocupación por temas espirituales muy inusual en un 
hombre de acción. Porque, era esencialmente, un hombre de acción. Ahora, estas fisuras en su personalidad, eran 
precisamente lo que lo hacía crear relaciones tan intensas con las personas, necesitaba a la gente, y buscaba a las 
personas en ambientes íntimos. Jaime tenía una gran capacidad para crear intimidad. La necesitaba, posiblemente 
más que sus amigos, todos los cuales tenían mujeres, en fin, tenían otro tipo de vida paralela. Había así una cierta 
asimetría ahí. O sea… él se quedaba solo al final. (Arturo Fontaine T. 1991)
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Era de las personas que valía la pena escuchar
“Cuando se relajaba, Jaime era muy entretenido. Con él se podía hablar de todo. No había temas prohibidos ni late-
ros. Sin embargo, su marcado sentido del deber, o si se quiere, su sentido de causa, lo convertían en una persona 
muy exigente, primero con él y después con quienes estábamos en su entorno más cercano. Aun así, y aunque 
el diálogo se desarrollara  en “días y horas hábiles”, a Jaime siempre valía la pena escucharlo, porque de sus pala-
bras brotaba pura sabiduría, de esa sabiduría que permite entender desde el comportamiento humano hasta los 
fenómenos sociales. Jaime era docto y sabio no solo en teología y doctrina de la iglesia, sino que sabía mucho de  
antropología y sicología social”. (Gonzalo Uriarte, 1991)

Un hombre encantador 
Jaime ejercía en las mujeres un atractivo increíble. Como era un tipo encantador, porque demás era un caballero a 
la antigua, abría puertas, corría sillas, qué sé yo. Tenía esa formación clásica de las familias tradicionales chilenas de 
clase alta. Entonces, era un tipo muy encantador. Además, era un tipo de una conversación amenísima. Entonces, 
yo me acuerdo que en comidas aquí iban mujeres. Y todas, como miel al lado del panal de Jaime. Porque Jaime 
era entretenido, simpático, es decir, Jaime tenía un atractivo extraordinario para las mujeres. Es que Jaime era el 
caballero por antonomasia. (Luis Felipe Moncada, 2013)

Tenía sex appeal 
Puedo asegurar que era un hombre con sex appeal, interesante, quizás tímido. Recuerdo cuando se le enseñó a 
bailar en la casa de Paulina Valdés (la Pola, Q.E.P.D.), que cuando niña le encantaba Jaime, admiraba su elocuencia 
y su alegría. Además Jaime, tenía el encanto de ser un músico con un privilegiado buen oído. Cuántas veces nos 
tocó la Novena Sinfonía de Beethoven, en piano. Amenizó algunas reuniones de padres de familia, exhibiendo sus 
dotes musicales. (Marcelo Moreno, 1991)

Le ponía pino intelectual  
Las veces que lo vi entusiasmado con un par de personas, era divertido, simpático, porque hacía cosas distintas a 
las que las personas hacen para entusiasmar a la que a lo mejor es candidata a ser su polola. Era racional también, 
le ponía pino. Uno que lo conocía bien, sabías que le estaba poniendo pino, que no era el normal de todos los días, 
que esa persona le interesaba de una manera distinta, pero claro, también sin la gestualidad normal, sino más 
intelectual. (Sergio Gutiérrez, 2006)
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Amores fugaces 
No tuvo pololas conocidas, aunque tuvo algunos atisbos, –de dos me acuerdo yo–, en que se ponía coquetón, se 
reía mucho. Habría que decir que incluían a una cantante, ¿cómo se llamaría? La Mari Trini, tal vez. Le hicimos unas 
bromas pensando que eran cosas semi inventadas por los periodistas, no más, que algunas copuchas un poco 
equivocadas. Pero nos dimos cuenta, con las bromas, de que se trataba de un asunto bastante más serio y que no 
era cosa de bromas. (Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)

Siesta en el Senado 
Jaime impuso varias normas en el Senado, y una de las más simpáticas fue que en los inicios, cuando había un 
ánimo de trabajar mucho, hubo quienes dijeron: “almorcemos durante una hora, o sea sesionemos hasta las dos, 
a las tres sesión de nuevo”. Y Jaime levantó la mano y dijo: “Estoy en total desacuerdo –no era el único–, porque 
para mí la siesta es un derecho sagrado del ser humano”. Lo dijo con tanta convicción y con tanta simpatía, que el 
Senado entero acordó postergar el ingreso de las 3 a las 4. Eso quedó en acta, es una de las historias más notables, 
porque él dormía siesta; no por flojera, él necesitaba descansar, cosa que a mí también me hacía mucho bien, pero 
no lo hacía públicamente, lo trataba de hacer a la escondida. Y él lo dijo públicamente.
(Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Organización en función de la siesta y la misa 
Me acuerdo siempre los eternos problemas, problemas entre comillas, de cosas que había que organizar en fun-
ción de dos cosas. Una, que Jaime tenía que dormir siesta, no cuando era alumno, esto viene después. Y segundo, 
Jaime tenía que tener un tiempo para ir a misa. No se podía organizar un día sin pensar que Jaime en algún minuto 
tenía que ir a misa y tenía que dormir. Lo de la siesta tiene una cosa bien transparente también porque Jaime decía: 
“mira, si a mí me llaman a las 4 de la tarde, es como si a ti te llamaran a las 2 de la mañana o a las 3 de la mañana. 
Si a esa hora yo duermo, si esa es la hora en que yo duermo”. Él había conversado con su médico que tenía que 
reconocer que él todos los días se acostaba a la una, una y media de la mañana. Entonces era insostenible un 
horario de ese tipo, si no reconocía que tenía que descansar un poco más. La hora muerta era justamente la hora 
de la siesta. La siesta era otra restricción de Jaime. (Ernesto Illanes, 2006)

Despertar natural 
La única vez que yo vi a Jaime en un centro del Opus Dei, me acuerdo ese día en Alborada, que dijo una cosa muy 
graciosa. Preguntó más o menos cuál era el horario de la casa, y le explicamos los horarios. “No –dijo–, yo no po-
dría, porque a mí los médicos me tienen indicado el despertar natural”. Y se reía Jaime, como diciendo: “esto es casi 
un engaño”. “Yo debo dormir hasta que despierte, naturalmente”, decía. (Gonzalo Rojas, 2013)
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Se tapaba con chalecos 
La siesta. Imperdonable. De 40 minutos, cortitas, y tapadito con hartos chalecos. Se tapaba con dos o tres chale-
cos, según la época. En invierno eran tres. Por eso todas las actividades se programaban después, a las cinco, seis 
de la tarde. Nunca nada a la hora de almuerzo, porque para él era mortal. Es muy raro que aceptara un almuerzo, 
porque el almorzar afuera le significaba dormir más tarde, o sea, hacer siesta más tarde; y haciendo siesta más 
tarde no dormía. No se podía quedar dormido. Era una cuestión psicológica, o bien el organismo se acostumbra a 
eso. Porque para él era ideal almorzar a las dos, dos y cuarto, por ejemplo, y a las dos y media ya estar en la cama.
(Jorge Navarrete, 2006)

Gozador 
Es que no era un primo cualquiera, porque siempre era foco de atracción, sin que él lo buscara. Por lo gozador que 
era con la comida, por eso uno no lo puede considerar un primo que fuera especial. Extraordinario era, pero no 
especial en cuanto a su comportamiento. Era tan gozador, de la música, de la comida, del arte. Y con sus tincadas…
(Rafael Vicuña, 2006)

Colegio, astucia y ajedrez
Nos echaban de la sala a veces porque jugábamos ajedrez en clase. Y como nosotros sabíamos que nos iban a 
echar, nos llevábamos otro ajedrez en el bolsillo. Y un día el padre Javier Prado Aránguiz nos sorprendió jugando 
ajedrez afuera. Entró indignado a la sala de clases donde estaba el profesor Barros y le dice: “¡Cómo es posible que 
usted sea tan ingenuo de echar a un niño por jugar y no les quite el ajedrez!”. Y el profesor le contesta: “Aquí está 
el ajedrez de ellos”. ¡Y nosotros teníamos otro! (Maximiano Errázuriz, 2006)

Decidiendo con quién tomar té, por una torta 
Jaime era muy glotón, entonces un día nos fuimos a Viña, un domingo, y llegamos al departamento de quien íba-
mos, un amigo, llegamos los tres. Fuimos al departamento a dejar el auto, y pasamos a saludar a la mamá, y nos 
dijo que volviéramos a tomar té. Después Jaime se encontró con Roberto García, justamente, y se fue a tomar 
té con Roberto. Y cuando veníamos de vuelta Jaime de repente pregunta: “oye Ernesto, ¿estaba muy rica la tor-
ta?”.–“¿Qué torta?”.–“La torta que comieron a la hora del té”. –“¿Cómo sabes tú que comimos torta a la hora del té, 
Jaime?”.–“Porque en la mañana cuando pasamos a la casa de Sergio, la señora Teresa nos dijo que nos dijo que nos 
tenía una rica torta para el té”. –“Pero Jaime, ¿cómo te puedes acordar de eso?” –“Cómo no”, me dijo, “si era lo único 
que me hacía dudar de ir a tomar té con Roberto o no ir a tomar té con Roberto”. Y esto absolutamente serio, era 
así de glotón. Yo me moría de la risa. (Ernesto Illanes, 2006)
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Motivos para celebrar… y comer 
Jaime buscaba motivos para celebrar. Y los motivos para celebrar eran comiendo. Y comiendo bien. Y su restaurant 
predilecto, La Cascade de Madame, que estaba en Bilbao con Pedro de Valdivia, la antigua “Cascade”. Y ahí ha-
cíamos nuestras comidas de celebración cuando ganábamos alguna elección, o si había algún evento importante 
para el Movimiento Gremial, en fin. Jaime citaba a celebrar y celebrábamos en La Cascade. Le gustaba comer bien 
y ese era su lugar preferido. (Ignacio Swett, 2012)

Dedicaba tiempo a todos 
Siempre era muy gentil, muy amable. Una media hora conversábamos. Para mí era siempre interesante conversar 
con Jaime porque era una persona tan culta, tan inteligente, tan brillante, y siempre de todo eso quedaba algo inte-
resante que reflexionar, de todas esas conversaciones con Jaime. Ya el sólo hecho que un líder nacional lo recibiera 
a uno en su casa, y le conversara, le dedicara 15-20 minutos, ya era una tremenda –para esa edad– experiencia, 
una cosa interesante. Así que guardo gratos recuerdos en ese sentido. (Guillermo Fernández, 2013)

Siesta en el auto 
Un día me llamó porque tenía un interés específico. Quería ir a Oxford y quería hablar con Fernando Castillo
Velasco, que estaba viviendo en Oxford. Probablemente partimos más bien cerca del mediodía. Se sube al auto, 
un auto chico, él atrás con la Ani (sobrina de Patricia), yo adelante con la Patricia, conversamos. De repente pasada 
una cierta hora, como que le vino la hora de la siesta, o las ganas de dormir a Jaime, y en esas cosas era muy me-
tódico. Entonces dijo, “perdonen, pero yo voy a dormir una siestecita aquí”. No había condiciones muy cómodas, 
un auto tan chico. No sé qué puso para que no le golpeara tanto la cabeza ahí, lo puso del lado del vidrio. Bueno, 
Ani, la sobrina de Patricia, era una niña chica que miraba a Jaime Guzmán como un personaje importante para ella. 
Pasó algo muy gracioso, porque con todas las vueltas del camino el pobre Jaime se quedó dormido, pero se fue 
inclinando para el otro lado y terminó apoyado en el hombro de la Ani, que no sabía qué hacer con este señor tan 
importante que llevaba. Cuando despertó le dije: “mira, desde el comienzo debieras haber dormido para ese lado 
que era mucho más cómodo y blando que el vidrio”. (Jorge Navarrete, 2006)

Tremendo gozador 
Lo más destacable aparte de su talento: era un tipo extraordinariamente simpático, afable, grato, culto. Bueno, 
la capacidad de trabajo era terrible: aparte de su siesta todos los días, estaba trabajando todo el día y la noche. Y 
además tenía, contra lo que parece que se veía de un físico muy esmirriado,  una salud de fierro, porque además 
era gran comedor, y gran tomador, Jaime siempre tenía cuerda para todos los trompos y entusiasmo para todo. 
(Raúl Lecaros, 2008) 
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De jugar e inventar juegos  
Era un hombre que le gustaba jugar, no estoy hablando en el sentido de jugar plata, sino jugar cualquier tipo de 
juego, ya sea de salón, elaborados, o juegos como el croquet por ejemplo, que a él le fascinaba. Le gustaba jugar 
juegos que creábamos nosotros mismos en conjunto con sus hermanas, amigas de sus hermanas, otros amigos. 
Juegos que podían ser de planificar, por ejemplo un asesinato, en que un conjunto de personas todas jugábamos 
un papel y había alguno que hacía de detective, parecido a los libros de Agatha Christie. Y generalmente quien 
llevaba la voz cantante en la organización de los juegos era Jaime. Y en juegos como el croquet le encantaba po-
ner a él las reglas, más allá de las reglas que venían en el juego, y obviamente que las reglas de alguna manera le 
favorecían. (Sergio Amenábar, 2006)

Juegos de niños 
El día domingo nosotros organizábamos unos campeonatos que duraban todo el día y en los que participábamos 
Jaime, mi hermano Guillermo y yo. Estos campeonatos comprendían diversos juegos: vueltas a la manzana, ca-
rreras de 100 metros –o una cuadra–, pimpón, ajedrez, tiros al arco. Esta casa tenía un pequeño patio de pasto y 
había unos arcos que daban a un pasillo y entonces uno se ponía de arquero y el otro le tiraba al arco.  Y nosotros 
con mi hermano descubrimos que Jaime atajaba muy bien pero era muy miedoso; entonces la forma de hacerle 
goles no era tirarle la pelota a las esquinas o abajo, sino que a la cara. Y por evitar que le pudieran volar la cabeza, 
le hacíamos el gol. Bueno, y cada una de estas pruebas iba dando puntaje. El problema era que teníamos que al-
morzar con los grandes, eran almuerzos muy largos. Y sólo cuando terminaban de almorzar podíamos levantarnos 
y seguir jugando. Y el que obtenía el mayor puntaje se coronaba el campeón de la semana. (Maximiano Errázuriz, 2006)

Monstruos negros 
Puede ser quince años atrás, cinco años antes de su muerte [1991]. Y Jaime ve que lo empiezan a seguir dos tipos, 
y después un tercero se acopló. Chuta, y dice: “unos monstruos negros”, le daba pavor mirar para atrás. Y Jaime 
dice: “si yo corro, estos tipos van a correr antes y me van a…”. Entonces se subió en un banco de la avenida y se 
larga a predicar “¡Oh my God!” y unas citas del Evangelio, y los tipos se quedaron parados diciendo: “a este tipo ni 
siquiera lo podemos tocar” y se hicieron humo. Lo más curioso es que se juntaron tres gallos a oírle su prédica 
religiosa. Genial, el tipo se sube arriba de un banco y los descoloca de una manera brillante. (Agustín Moreno, 2006)
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Nunca bajaba sus brazos   
Recuerdo a Jaime enfrentado a la adversidad o decepcionado cuando las cosas no resultaban como se esperaba. 
Nunca quedaba de brazos caídos. Si la causa era importante y necesaria, ponía todas sus energías para no dar 
por perdida ninguna batalla ni tarea, por difícil que se presentara. Tenía clara conciencia de que nunca había que 
echarse a morir ni renunciar a la misión que había que cumplir. En eso Jaime fue ejemplar. Reconocía las dificul-
tades, pero nunca se iba al suelo derrotado. Muchas cosas importantes se realizaron gracias a la férrea voluntad, 
perseverancia e indoblegable sentido de realización que animaba todo lo que consideraba necesario hacer.
(Vicente Cordero, 2017)

Respetuso en toda circunstancia 
Siempre fue respetuoso con sus adversarios. Recuerdo que para una misa previa a semana Santa (días antes de su 
muerte) llegó Jaime, y varios alumnos de la Universidad (Católica), se refirieron ofensivamente a su presencia. Me 
vi muchas veces cerca de él enfrentando una hostilidad muy marcada. (Juan de Dios Vial, 2017)



VIII
Trabajador Meticuloso



Los diferentes proyectos que se propuso llevar a cabo Jaime 
Guzmán los desarrolló con éxito. Luego de leer los testimonios 
que siguen, aquel estatus no parece casual, pues tenía un alto 
sentido del trabajo y la responsabilidad. De hecho, era muy 
detallista en cada una de las labores y proyectos que empren-
día; en la revisión de pruebas y tomas de exámenes, aun cuan-
do cada una de esas instancias lo vinculara con sus amigos.

Era exigente en los encargos que hacía, y en el estudio de los 
temas importantes procuraba obtener todos los datos e in-
formación necesaria para formarse una opinión responsable. 
Aquella costumbre le valió, de hecho, ser uno de los mejores 
políticos para debatir, fama que adquirió desde su paso por 
la Universidad.

Cuentan sus cercanos que siempre pedía que las cosas culmi-
naran bien, para lo cual necesitaban esforzarse y poner lo mejor 
de uno en el trabajo. Estaba preocupado de todos los detalles, 
y cuando las cosas no funcionaban o no salían bien, las hacia 
otra vez hasta que el objetivo se alcanzara del modo esperado.
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Preparación minuciosa 
Jaime se preparaba en forma minuciosa para el programa “A esta hora se improvisa”. Raúl Lecaros por ejemplo, 
le preparaba toda la documentación para dicho programa, y me consta que realmente era una preparación muy 
cuidadosa. (Arturo Yrarrázabal, 2008)

Rigurosidad 
Jaime insistía en lo riguroso que debía ser uno en el trabajo y que la vida era muy corta y no debía pasar un día sin 
que uno no lograra algo. El sentido de hacer las cosas bien y de hacerlas. Es decir, si hay que hacer algo, hay que 
hacerlo y no dilatarlo. (Carlos Vío, 2011)

Exigente 
Jaime se preocupaba de ponerles a las personas un nivel de exigencia relativo a la capacidad de cada uno. Yo creo 
que Jaime era muy exigente con mucha gente y menos con otra, de acuerdo probablemente al potencial que él 
veía en cada uno y también a la disposición a ayudar, que siempre es variable, sobre todo en la edad de los estu-
diantes universitarios. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Aprovechó el tiempo al máximo 
Él consideraba que no se podía perder una hora. Hay gente que se arrana de repente y uno pasa una tarde com-
pleta sin hacer nada. En Jaime eso no existió, yo creo que ni un solo instante de su vida existió una cosa así. Él 
aprovechó las 24 horas del día, salvo las horas que dormía y seguramente debe haber soñado con algo útil.
(Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Detallista 
Como rasgo, lo que le llamaba a uno la atención y a toda la gente que lo conocía, era su doble capacidad, por una 
parte en lo intelectual y, por otra, en la cosa práctica. Era el que estaba preocupado siempre hasta del último deta-
lle. Por ejemplo, cada vez que se hacía un folleto,  él iba personalmente a la imprenta cuando se estaba haciendo, 
para asegurarse que saliera bien. Y la mayoría de las veces los corregía, o si salían mal, los hacía imprimir de nuevo. 
O sea, siempre se preocupó de todos los detalles administrativos del asunto. (Javier Leturia, 1991)



Juan Antonio Coloma, 2008

En un período largo lo tuvimos de árbitro. Era un gran árbitro. Me 

acuerdo de uno de los últimos partidos que nos arbitró, en medio 

de un campeonato terrible, esos que duraban todo el año. Era el

último partido,  y él arbitraba. Recuerdo que nosotros necesitábamos

ganar uno-cero, e íbamos ganando uno-cero, y faltaba un minuto. Si 

nos empataban, ganaban ellos.  Y hay un córner en contra nuestra, y

viene un centro, y un defensa nuestro levanta las manos. Pero levan-

tó las manos cuando parte el centro, y cuando la pelota se acerca al 

área baja las manos, cabecea, y despeja. Y Jaime cobra penal, cosa que

nadie entendía, “por intento de mano”, dijo. Fue terrible y dramático, 

yo tenía que traerlo en el auto, perdimos el campeonato por culpa de 

él. No le conversé, le dije que era un pésimo árbitro, que era último. 

Estuvimos peleados hartos días. Y unas semanas después llega a mi 

casa una carta de la FIFA, ¡porque él había hecho una consulta oficial 

a la FIFA respecto de la situación! Y la FIFA le decía que le encontraba

la razón al cobro del penal. Jaime era así, se preocupaba de que al 

final los temas quedaran bien resueltos. 

La consulta a la FIFA
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Catete y exigente 
También llamaba la atención de él, que era muy gerente, era de metas y plazos, muy organizado y muy exigente. 
Me tocó trabajar con él en el tema del departamento poblacional y cada cierto tiempo nos teníamos que reunir 
y empezaba a preguntar: “ya, ¿cuántos comités tenemos, dónde los tenemos, en qué poblaciones? Ustedes se 
pusieron como meta tanto, no la han cumplido, ¿por qué no la han cumplido?”. Preguntaba: “bueno, ustedes la 
vez anterior que estuvimos juntos quedaron de ir a la población –no sé, Pablo de Rocka- donde iban a armar un 
comité, ¿qué pasó con eso?”. –“Es que fuimos y no estaba la persona”. –“Pero ¿cómo? Debieron haber ido el otro 
día, ¿por qué no lo han hecho?”.  Entonces era muy exigente y muy catete. Yo me acuerdo cuando estábamos for-
mando la UDI, llamaba a dirigentes y les decía: “oye, tenemos que juntar 100 firmas de aquí a tal fecha, así que me 
las haces llegar por favor”, y él estaba llamando días antes: “oye, ¿estás listo con la meta que tenías que cumplir?” 
Iba chequeando y exigiendo. (Alfredo Galdames, 2016)

Ordenado y dedicado 
Jaime en eso era muy estricto: él te daba la hora y esa hora no se movía, la cumplía. Ahora, de repente la Violeta 
[Chipón] decía: “mire, don Jaime va a salir, tiene que irse a las 5 don Javier, don Jaime tiene que estar a las 6 en tal 
parte”. Entonces ahí también uno tenía que ordenarse. Pero frente a esas cosas, Jaime daba la impresión por lo 
menos que tenía todo el tiempo del mundo para escucharte. (Javier Vera, 25 de octubre de 2013)

Distinguía lo sustancial de lo accesorio 
Yo sentí que él depositaba mucha confianza en mí en los temas que me tocaba manejar, y que yo le pedía ayuda. 
Lo último que nos tocó hacer juntos fue el acuerdo político para el despacho de la ley de pesca, que lo firmamos 
el día 16 de enero, y lo firmó Jaime. Obviamente el tema pesquero era un tema complejo, muy técnico. Jaime no 
tenía capacidad para meterse en el nivel del detalle que yo me había metido, y en ese sentido confiaba en los que 
trabajaban con él. Pero asimismo, me volví a impresionar siempre cómo Jaime tenía una gran capacidad para sepa-
rar lo que era sustancial de lo que era accesorio, para separar lo que era de mucha importancia, gravitante, de lo 
que era de importancia relativa o menor. Jaime redactó con su puño y letra un punto de ese acuerdo político que 
permitió el despacho del proyecto. Tenía esa capacidad para ir a las cosas más sustanciales al margen de los as-
pectos técnicos, que los confiaba plenamente. Así también, cuando nos tocaba dar conferencias de prensa juntos, 
siempre iba a lo sustancial y evitaba que uno se fuera por las ramas. Siempre iba al mensaje central, a esa idea en 
la que había que golpear. Tenía esa capacidad de abstracción de lo contingente o de lo que no era tan importante 
para ir a los puntos centrales con una gran capacidad de síntesis para hacerlo. (Patricio Melero, 1991)



Javier Leturia, 1991

“Estaba detrás de la gente todo el día. Era un poco

saturador, pero uno se lo perdonaba en atención a que 

en verdad también él se preocupaba, de alguna forma, 

de  aliviarte las cosas, siendo muy amigo tuyo. Si uno 

tenía un examen y no sabía o quería profundizar en un 

tema, te hacía tres horas de clases y no le importaba eso

tampoco. En general, a toda la gente, estaba siempre

dispuesto a pasar horas enseñándole, sobre variadas 

materias que dominaba.”

Detrás de uno
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Predicaba con el ejemplo, jamás imponía 
Era muy exigente. Primero, consigo mismo y en consecuencia, exigía a través de su propio ejemplo: nunca impo-
nía cosas pero exigía a través de su propio ejemplo. (Alberto Hardessen, 1991) 

Preparación para “A esta hora se improvisa” 
El trabajo que se hacía consistía en que Jaime leía El Mercurio y yo leía todos los demás diarios, no hay que olvi-
dar que en esa época había por lo menos dos diarios de cada tendencia. Por ejemplo el Partido Comunista tenía 
dos: El Siglo y Puro Chile, el Partido Socialista tenía la Última Hora. En fin, el Partido Nacional tenía Tribuna, suma 
y sigue. Entonces yo leía todos los demás diarios subrayándolos, después los clasificaba por tema. Nos juntába-
mos el día sábado, normalmente, y le dedicábamos tres, cuatro horas, en que Jaime decía: “mira, yo he visto tal 
programa, la toma de tal empresa por El Mercurio, ésta es la versión del Mercurio”. Entonces yo le decía: “ésta es 
la versión de los socialistas, ésta es la versión de los comunistas, ésta es la versión  de los demócrata cristianos, 
ésta es la versión del Partido Nacional”, sobre el mismo tema, los teníamos clasificados por tema, y Jaime se lleva-
ba los recortes más importantes. Por eso que a los tipos además les decía: “mire, usted no sea mentiroso señor, 
esto es lo que dijo su partido”. Se los sacaba ahí en cámara. Y ¿por qué?, porque se iba con una carpeta, donde 
él hacía un resumen de la semana escrito a mano, de todas las semanas de la Unidad Popular. (Raúl Lecaros, 2008) 

Acoge consejo sobre sus comentarios televisivos
Cuando iba a la TV hizo un comentario y me pregunta: “¿oye, escuchaste lo que dije?”. –Sí”. –¿Qué te pareció? 
–“Excelente”. –“¿Te pareció que se había entendido bien todo?” –“No, no se entendió nada”. –“¡Pero cómo: te 
estás burlando de mí!”. –“Jaime, jamás me he burlado de ti, tú me estás preguntando si te fue bien o mal, te 
fue excelente, y tú me estás preguntando si se entendió todo o nada: no se entendió nada”. –“¿Tú me podrías 
explicar esta afirmación tan extraña?” –“Sí, no es extraña, tú hablaste nueve minutos sobre un tema filosófico 
para el público. Pero te voy a decir una cosa, hablaste tan bien, con tanta elocuencia, con tanta fuerza, con tanta 
energía, que sin duda el público te encontró súper inteligente y eso es muy bueno para ti. Ahora, que no se 
entendió nada, no se entendió nada, así que si tú quieres hablar por televisión, si te interesa seguir haciendo 
esos comentarios, como al parecer te gusta, entonces habla tres  minutos y un tema sencillo para que todo el 
mundo lo entienda, y no lances esta arremetida”. Y me hizo caso, no bajó a tres minutos de inmediato, pero a 
seis, después a cuatro. Yo solamente fui  su apoyo para ayudarle, por eso que le dije inmediatamente cuál era 
el problema. (Manfredo Mayol, 2007)
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Informándose con los expertos en la reforma previsional 
Jaime me invitó a una reunión para que yo le expresara mi opinión sobre el proyecto de reformar el sistema previ-
sional. No nos olvidemos del mundo que vivíamos en aquella época. Había 40 o más Cajas de Previsión y cada una 
con sus propias características dentro de un sistema de reparto desfinanciado. En ODEPLAN se estaba trabajando 
en las bases de una reforma. Jaime conversó conmigo, me dijo cuál era su opinión respecto de este tema que es-
taba recién conociendo. Y a raíz de esto tuvimos varios encuentros para seguir abordando esas materias.
(Sergio Fernández, 2007)

Una máquina de trabajo 
Teníamos una relación muy estrecha. De hecho Jaime participaba de todas las reuniones que nosotros teníamos 
en la Mesa Directiva. Era una especie de asesor. Jaime era una máquina de trabajo. Llegaba a ser obsesivo con 
las cosas que hacía, estaba especialmente preocupado de todo lo que dijera relación con las reformas que se 
pretendía hacer en la Universidad, en las cuales él veía, en muchas de ellas, un trasfondo político y un afán de he-
gemonizar una cantidad de lugares, de centros de poder dentro de la Universidad, con el propósito final de poner 
la Universidad al servicio de una causa política, que era la revolución. Entonces esa era obviamente su razón de 
fondo, su preocupación principal, donde los demás participábamos. Jaime participaba en todo, le encantaba. Muy 
bueno para redactar las declaraciones que hubiera que hacer, las revisábamos bastante, las discutíamos bastante, 
pero Jaime participaba muy activamente en eso también. (Ernesto Illanes, 2006)

El Movimiento Gremial de la primera hora 
Entonces, se empezó a formar este Movimiento Gremial y era un grupo primero de unas diez personas, diría yo, 
que nos empezamos a reunir para sentar las bases de este Movimiento Gremial. La verdad, que el 99% del trabajo 
lo hacía Jaime Guzmán. ¡Los demás estábamos de acuerdo con sus ideas! Pero él llegaba con las cosas escritas, en 
fin, teníamos una reunión en la noche, normalmente eran en las tardes o en las noches las reuniones, terminába-
mos tarde. Quedábamos de juntarnos al día siguiente, en la mañana, por ejemplo, y Jaime llegaba con una serie 
de cosas resueltas, de las que habían quedado pendientes la noche anterior. Entonces uno decía: “¿pero cómo lo 
hace?”. (Ignacio Swett, 2012)
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El sastre 
Me acuerdo cuando éramos dirigentes universitarios –esto hoy día lo puedo contar–, yo diría que la mayoría de los 
discursos más importantes, los hacía Jaime. Y nos decía: “miren, yo tengo este don, a mí no me cuesta escribir. Yo 
puedo y sé redactar bien”. Entonces, bastaba que tuviéramos una reunión con él de media hora, donde nosotros le 
explicábamos los principales puntos que nos interesaba decir. Él ni siquiera anotaba, tenía una memoria privilegia-
da. Al día siguiente, en la mañana, uno se encontraba con un discurso espléndido. Entonces daba mucha tranquili-
dad. Jaime nos decía: “no se preocupen, yo hago el discurso, es una colaboración que yo puedo hacer. A mí no me 
cuesta hacerlo, denme ustedes las ideas y las cosas que quieren decir”. Por eso el Presidente de la Federación de 
Estudiantes de la Chile en ese momento, Eric Stöffel, lo bautizó muy simpáticamente como “el Sastre”. ¿Por qué le 
decíamos “El Sastre”?, porque Jaime hacía el discurso a la medida, jajaja. Entonces, cuando nos veíamos agobiados, 
en que teníamos una conferencia de prensa, “hay que llamar al sastre”. Y el sastre era Jaime, por esta capacidad 
que tenía para hacer los discursos y, obviamente, era de gran apoyo, porque sabía redactar precisamente lo que 
había que decir, y despejar nuevamente los aspectos que no eran tan sustanciales. Tenía esa capacidad de síntesis, 
capacidad de redacción y ese análisis incisivo, esas frases que golpeaban y, dar las ideas-fuerza de lo que se quería 
proyectar. (Patricio Melero, 1991)

Aprovechaba el tiempo  
Era muy, muy denso. Jaime era una persona que empleaba el tiempo científicamente. (Jaime del Valle, 2006)

De pe a pa 
[Se levantaba] Nueve, nueve y media. Salía nunca antes de las 11, 10 para las 11, porque se iba a misa. Le decía 
que él empezaba muy tarde el día, por eso le cundía tan poco. Me respondía que trabajaba hasta tarde. O sea, 
el día de él terminaba a la una de la mañana, una y media, porque a esa hora más o menos apagaba la luz. Se 
quedaba trabajando, leyendo, poniéndose al día en los diarios. Porque eso le gustaba, leer el diario de pe a pa. Y 
lo que no alcanzaba a leer en la mañana, lo leía o después de la siesta o en la noche. Y a veces había semanas en 
que no alcanzaba, no tenía tiempo para leer, entonces él se dedicaba el fin de semana entero a ponerse al día en 
los diarios. (Violeta Chipón, 1991)
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Fuerza de voluntad 
Era cero flojo en el trabajo. O sea, él llevaba su cuerpo instantáneamente donde la voluntad se lo ordenaba: tenía 
que ir a hacer clases, tenía que ir a la población, y hacía muchas cosas. (Sergio Gutiérrez, 2006)

Siempre tarde 
Otra cosa típica de Guzmán era su absoluto desprecio por la hora, absoluto. Nunca llegaba a tiempo, jamás. Decía: 
“pásame a buscar en la mañana” –porque nosotros muchas veces lo llevábamos a la Universidad para nuestra 
clase o lo llevábamos igual, aunque no nos tocara clases con él. Y siempre estaba hablando por teléfono, siempre 
estaba atrasado, y siempre tenía una razón muy importante por la cual era perfectamente justificable llegar tarde. 
Y eran cosas de verdad, era obvio que no era por flojera. (José Miguel Olivares, 2008)



IX
Profundidad Espititual



Los valores cristianos que sostenían la noción de Jaime
Guzmán de la sociedad, la persona y la realidad en general, se 
expresaban en una vida espiritual muy rica que iluminó sus 
distintos quehaceres, pero además siempre estuvo dispuesto 
a defenderlos y promoverlos públicamente, aun cuando fue-
se impopular. 

Dicha riqueza espiritual le valió para reflexionar sobre los te-
mas más profundos que inquietan al ser humano, siempre 
apoyado en su fe inquebrantable que lo esperanzaba en todo 
momento, y fue clave para enfrentar todos sus desafíos, hasta 
su muerte. 

En este capítulo se cuentan experiencias impactantes al res-
pecto, como que se apoyaba periódicamente en su ángel de 
la guarda, o que cuando pequeño ante la pregunta de qué 
quería ser, su respuesta fue: “Quiero ser santo”. Una afirma-
ción que sin duda es congruente con la vida que llevó. Esa 
enraizada espiritualidad lo llevó a ser un guía ejemplar entre 
sus amigos y cercanos.
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La profundidad de una frase
Jaime Guzmán solía invitar a comer a sus alumnos o exalumnos en grupos relativamente pequeños. Me invitó en 
algunas oportunidades y las conversaciones giraban en torno a temas culturales, de contingencia y religiosos, con 
una gran cuota de humor. Jaime le daba profundidad a todo aquello que se conversaba; no se trataba de erudición 
o conocimiento, sino de la sabiduría de sus reflexiones. Me acuerdo que en una de estas ocasiones, hablando 
de la fe y especialmente de la Parusía, Jaime se detuvo en aquella frase que se dice en cada misa después de la 
consagración: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!”. Nos preguntó a los 3 o 4 que 
estábamos si habíamos meditado en aquellas palabras; nos miramos un poco confundidos como pensando que 
esto realmente era parte del rito de la misa más que nada. Ahí, nos dijo, con esa tranquilidad y hondura a la que me 
refería, que las personas con las que había conversado, en general, no le tomaban el peso a la frase y, en particular, 
a la última parte –“¡Ven, Señor Jesús!”–. Nos transmitió que, a su juicio, eso era clave, porque al decirlo uno confir-
maba toda su fe, haciendo patente que anhelábamos la segunda venida de Nuestro Señor en Gloria y Majestad. 
No se trataba de una expresión mecánica y protocolar, sino de algo cargado de toda nuestra esperanza; además, 
actualizábamos la solicitud del pueblo cristiano para que Cristo volviera como lo prometió a sus apóstoles. Desde 
esa ocasión, nunca más he olvidado la fuerza, la convocatoria y el clamor que llevan envueltas esas palabras y la 
realidad que deben representar en nuestra vida misma. Si tengo el don de la fe es porque creo y quiero que Jesús 
venga para que su Reino de paz y justicia, de bien y verdad, triunfe definitivamente. (Carlos Frontaura, 2017)

Sí, era de este mundo 
Jaime era un hombre de este mundo, comprometido con la sociedad y con el país. Interesado en el bien de todos, 
pero a la vez, siempre tuvo la mirada en el camino de todo cristiano: vocación de santidad. Defendía con vehemen-
cia su pensamiento, y era capaz de enfrentar al clero en sus discusiones, pero cuando el Arzobispo de Santiago, don 
Raúl Silva Henríquez, le advirtió que tuviera cuidado con sus declaraciones, por el riesgo que ello involucraba, tuvo 
la humildad de retractarse y pedir perdón, porque para él era más importante la vida definitiva, que la pasajera.
(Marcelo Moreno, 1991, 2016)

Las tres mujeres de su vida 
Uno como amigo notaba la relación fantástica con la Sra. Carmen, y también la relación tan especial con la Rosario, 
y con la Isabel. Las tres relaciones eran bastante distintas. La relación con la Sra. Carmen era de una gran admi-
ración (curiosamente, Jaime nunca me habló de su padre), y con la Rosario era una relación de  mucha discusión 
fraternal. En cambio, la María Isabel era menos contestataria. Pero sentía un gran cariño a la Rosario y a la María 
Isabel. Para qué decir con respecto a su madre, una admiración absolutamente espectacular.
(Arturo Yrarrázabal, 2008)
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Una misa original 
En la campaña senatorial de Jaime (1989), nos tocó trabajar mucho, mucho. Porque, a modo de ejemplo, una feria 
que teníamos que hacer normalmente en tres horas, con Jaime la hacíamos en siete, y quedábamos todos ago-
tados, incluso él. Sin embargo, era muy querido, por presencia tenía un imán, sobre todo los niños se acercaban, 
le tocaban la mano. Lo mismo ocurría cuando recorríamos las casas de las distintas poblaciones. Otra cosa que 
hacíamos era ir a misa todos los días. Una vez, Jaime me pidió que lo acompañara a la inauguración de la cruz que 
se instaló en el cerro de Renca. Pasamos a misa por ahí cerca. Entramos y todo el mundo se da vuelta, y nos sen-
tamos con Jaime en la penúltima fila. El sacerdote notó su presencia y comenzó  a dar un sermón en contra de los 
militares, pero a Jaime no se le movió ni un pelo. Cuando fue a comulgar lo acompañé por si algo le pasaba. Jaime 
se dio cuenta y me dijo “tranquilo, aquí no me va a pasar nada” y todos lo miraban con cara de ser poco grato. Al 
salir, Jaime dice: “Una misa muy original, bastante original… pero el curita bastante pasado, muy pasado para el otro 
lado.” (Jorge Manzano, 2017)

Lo más importante 
Una vez íbamos en taxi al centro juntos. Jaime iba a una reunión e iba atrasado, yo iba a misa. Recuerdo que él 
tuvo que desviarse para dejarme en la iglesia, entonces le dije: “Jaime llegarás atrasado a tu reunión si me pasan 
a dejar a mi primero” y él me dice: “no hay nada más importante que tú llegues a la hora a misa”. (Joaquín Lavín, 2017)

Místico 
Jaime era un hombre muy místico, muy religioso, muy serio en todas sus apreciaciones. Las finalidades morales las 
tenía siempre muy presentes y yo lo quería mucho. (Sergio Diez, 2011)

Miedo a la muerte 
Muchas veces hablamos con Jaime de la muerte, de la salvación. Él no le tenía miedo a la muerte. De hecho, una 
vez tuvimos una discusión sobre por qué no tenía guardaespaldas –año ‘83 ‘82–, y le dije “Jaime, a ti te van a matar 
un día”. Él me contestó: “no, no, si nadie muere en la víspera, yo voy a morir cuando tenga que morir. Aquello va a 
ocurrir cuando Dios lo quiera para mí. Andar con guardaespaldas es una provocación”. Siempre dijo que no iba a 
cambiar sus hábitos ni su rutina, y así fue. (Miguel Flores, 2017)

Anécdota 
Hay una buena anécdota de Guzmán, cuando iba a Malloco. Él una vez se vino con don Jorge Alessandri. Entonces 
le pregunta don Jorge –manejaba su propio auto–: “¿dónde lo dejo, Jaime?”. –“Déjeme en la iglesia de La Merced, 
don Jorge”. –“¿Pero cómo, no fue a misa en la mañana Jaime?”. –“Sí, es que yo voy a pasar…”.- “¿Y Ud. no cree que 
está majadereando a Dios?”. (Sergio Carrasco, 2013) 
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Pensaba en el sacerdocio a futuro 
Yo tengo la impresión, nunca lo conversé explícitamente con él, pero tengo la impresión de que él contemplaba 
hacia adelante como opción de nuevo el sacerdocio. Por numerosos comentarios que siempre hizo de los sacer-
dotes del Bosque, por comentarios que me hizo a mí de lo admirable que le resultaba la opción por el sacerdocio, 
de don Santiago Bruron. Ese era un tema que lo conversamos muchas veces, yo me daba cuenta que Jaime como 
que lo había retomado con el ejemplo que había dado don  Santiago.  Le había vuelto a gatillar en él interiormente 
este tema. Yo creo que él pensaba como opción personal, la docencia –más fuerte de lo que siempre la había 
ejercido– y la opción del sacerdocio. (Luis Cordero, 2007)

Las apariencias 
“Ustedes no ven lo que las cosas son, sino ven las apariencias”. Esa vez lo dijo justo después de la venida del Papa, 
que  a él  le preocupaba mucho, que era uno de los triunfos más importantes del Demonio, que la gente se fijara 
en la apariencia y no el fondo. Todo el mundo alababa al Papa, “es un hombre carismático”, “¡El Papa, el Papa!, el 
Papa”, pero no ponían  atención a lo que el Papa decía y por eso que el Papa lo  primero que hacía  donde llegaba: 
“Alabado sea Jesucristo”, era poner siempre a Cristo por delante y él tratar de ponerse en segundo plano. Pero 
que era un triunfo del Demonio el que la gente admirara al Papa y no a Cristo, al mensaje de Cristo. (Darío Paya, 1991)

Olor a Cristo  
Una vez en campaña hicimos una casa a casa en Maipú, y pasábamos por distintos barrios y casas. Hacía mucho 
calor, y pasamos por el matadero de Lo Valledor, que tenía un olor fétido, y con el calor era peor todavía.  Entonces 
le dije a Jaime: “El olor que hay aquí es espantoso”, y él me dijo “bueno las casas en las que estuvimos no olían muy 
bien tampoco”. “Así es”, le dije yo, y él me dijo: “Bueno, eso es algo que tienes que aprender. Uno cuando entra a 
una casa así tiene que pensar que es el olor a Cristo. Porque ¿tú crees que la casa en Nazaret tiene que haber oli-
do muy bien?; gente que no tenía baño, ni ducha; hacía calor además. Por lo tanto, el olor de las casas en Nazaret 
podría haber sido exactamente el mismo olor de donde estuvimos o el de aquí por donde vamos pasando. Uno 
tiene que pensar que este es el olor que debe haber tenido Cristo, y valorarlo así”. (Patricio Dussaillant, 2017)

El último almuerzo 
Me acuerdo patente que íbamos a almorzar en mi casa el domingo de Resurrección. Entonces Jaime me llamó el 
Sábado Santo, y me dijo, en la mañana: “¿te complicaría mucho que no almorzáramos mañana domingo sino que 
lo hagamos hoy?”. -“No, nada”, le respondí. Y fue bien increíble, el último almuerzo que tuvimos con él. Comimos 
una paella, fue muy agradable. Jaime estaba regio, súper bien, relajado. Transmitía paz y simpatía. Fue una conver-
sación perfecta. Un almuerzo cercano, cálido. Yo siento que él percibía algo. (María Isabel Guzmán, 2006) 
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Misión imposible para el ángel de la guarda 
Jaime tenía una devoción muy fuerte a su ángel de la guarda, realmente no es posible comprender a Jaime Guz-
mán sin conocer la profundidad que tenía su fe. Y uno de sus grandes pilares era su ángel de la guarda, al que le 
encomendaba las misiones más increíbles, y de verdad le salían. Recuerdo un día que había que estar a las 7 de 
la mañana camino a Machu Picchu, teníamos contemplado alojar en un hotelito en las ruinas mismas, y volver. No 
había ninguna posibilidad de su misa ese día y se lo encargó –así confiadamente–  a su ángel de la guarda. Luego 
nos dijo: “no se preocupen, yo voy a ir a misa”. Llegamos diez minutos antes de 7 de la mañana a la estación, y el 
tren se atrasó. No partía no sé por qué razón, y a las 7 en punto comenzaron a sonar unas campanas. Al lado de 
la estación de trenes había una iglesia, y se abrió, hubo misa de 7 a 7:30. Entonces Jaime fue a su misa, comulgó, 
nos subimos al tren y partimos. De esas experiencias vivimos muchas. Siempre nos decía: “no se preocupen, esto 
se va a solucionar”. Y de verdad se solucionaban. (Cecilia Álamos, 2016)

Cursos 
En esa época también nos tocó una cosa notable que hizo Jaime, que yo creo que fuimos los primeros: hizo un 
curso de formación religiosa. En el año ‘83 u ’84, hizo un primer grupo en que estábamos Chadwick – Serrano, 
Lucho Cordero, Andrés Tagle y las pololas o las señoras. Siempre habíamos tenido alguna inquietud religiosa, 
además de la política. Entonces Jaime se propuso hacernos un curso como profundizado sobre el Nuevo Testa-
mento, como de dos meses. Era los Jueves en Suecia, de dos horas; fue muy importante para todos nosotros eso, 
yo jamás había asistido a  una cosa tan profunda y de tanta calidad. (José Miguel Olivares, 2008)

Una fe contagiosa
Daba la sensación de que tú estabas frente a un hombre de una fe colosal, contagiosa, que te infundía una segu-
ridad en la vida, un optimismo frente a la vida. Exclusivamente por una confianza ciega en Dios, en la voluntad de 
Dios, en la Divina Providencia. (Luis Cordero, 2008) 

Rezaba por quién se lo pidiera 
Rezaba, él decía que iba a rezar por mí y el miércoles [semana santa] fue a la oficina y yo estaba con  Jimena
Arenzana, secretaria del Decano de esa época. Y me dijo: “voy a empezar a rezar por ti”. La Jimena se iba a Japón y 
dijo: “por favor, reza por mí porque yo lo necesito”. Jaime le dijo: “no puede ser que le tengas miedo a los aviones. 
Yo voy a rezar también por ti”. En realidad en los últimos tiempos no andaba tan acelerado. Y ese día fue para allá 
y dijo: “ya, yo voy a rezar por ti y tú reza por mí.”. “Sí –le dije–, yo rezo por ti”. Jaime era un hombre de misa diaria.
(Anita Aldana, 1991) 
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El bien y el mal 
Una cosa muy notable en Jaime, era cómo él sentía la presencia del bien y el mal permanentemente. Un día venía-
mos de Cocholgüe. Las actividades del Movimiento Gremialista se hacían en Cocholgüe. Unas cabañas habían ahí, 
pero nosotros íbamos muchas veces por el día, y había una salita donde nos reuníamos, una sala muy modesta, 
de madera, todo era muy sencillo –era un Chile mucho más sencillo y más pobre. Entonces veníamos con Pato 
Cordero, que tenía un Fiat 125, a dejar a Jaime no sé si al avión o al tren. Debe haber sido el año ‘78-’79. Venía 
Pato manejando, Jaime, Guillermo Fernández y yo atrás. Y el camino para acá de Tomé es peligroso, pero era aún 
más peligroso en la época. Venía soplado, porque veníamos atrasados. Y de repente Guzmán le indica el pie del 
acelerador y le dice: “te están tentando”. –“¿Cómo?”, le dijo Cordero. –“Te están tentando –le dijo–. Sí. Saca el pie del 
acelerador, porque el Demonio te está tentando y nos vamos a matar”. Guzmán tenía eso, la presencia de lo sobre-
natural y del Demonio y del bien. Porque Guzmán creía – naturalmente – en los ángeles, y que existía el Demonio. 
(Luis Felipe Moncada, 2013)

La muerte como parte de la vida 
Jaime decía que la manera de vivir en perspectiva eterna, en clave de eternidad, es incorporar la muerte en el 
análisis del tema. ¡Esa es la única manera!, si la eternidad es la muerte. Si uno vive  sin pensar en la muerte, vive sin 
pensar en la eternidad. Entonces proponía, al rezar todas las noches, pensar en la muerte. (Darío Paya, 1991)

De humanidad muy  profunda 
Con Jaime uno nunca tenía la sensación de haber conversado algo irrelevante, todo era profundo, todo era rele-
vante, todo era trascendente, todo tenía sentido. Era de esas personas que tienen un sentimiento de tener que 
aprovechar el tiempo. Sabiendo que tienen una misión, tienen poco tiempo. A pesar de que por su debilidad física 
obviamente que tenía sus limitantes, habrá gente que a lo mejor tenga más capacidad de trabajo, más horas al día, 
a lo mejor no tenía que dormir siesta, no tengo idea. Para tener su lucidez, requería sus horarios, sus formas de 
vida, que se los estableció, ya de una rigidez total, obviamente. (Pablo Longueira, 2008)

Vocación sacerdotal 
Él creyó tener vocación religiosa, así como sacerdotal. Y en una circunstancia determinada, no me acuerdo por 
qué, lo convencieron de que no era ese su camino, pero siempre tuvo una inclinación muy piadosa y muy rigurosa 
consigo mismo. (Arturo Fontaine A. 2008 )
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Piadoso en medio del mundo 
En materia religiosa todos sabemos la religiosidad de Jaime, pero que era una religiosidad muy profunda y que la 
mostraba muy poco. Vale decir, el hecho de tener una religiosidad muy profunda no afectaba su relación con otras 
personas, ni cosas por el estilo, y tampoco se amparaba en su religiosidad para justificar otras cosas.
(Arturo Yrarrázabal, 2008)

Vivía como un sacerdote 
Jaime fue una persona de extraordinaria inteligencia, de gran sensibilidad, cuya vocación verdadera es sacerdotal. 
La idea que me formé con haber conocido a Jaime, que no fue tanto como sus discípulos santiaguinos, es que él 
era un verdadero sacerdote. Esa era su verdadera vocación. Y por eso es que vivía un verdadero sacerdocio, con 
misa diaria y con comunión diaria y con intensa religiosidad. Con una vocación anterior a la religión, que se ante-
ponía  a la vocación religiosa, que era su vocación política. O sea, él tenía una vocación política e inmediatamente 
después tenía una vocación religiosa. Y por lo tanto, él primero se dedicó a la vida política con dedicación plena, 
como logró influir en el país, porque esa está antes que su vocación religiosa. Pero eso no significaba que él iba 
a excluir por eso la vocación religiosa, y la vivía desde la vida civil, a la espera de, una vez agotado su aporte en el 
campo de la política, poder retomar entonces como vocación primera, la que hasta ese momento era vocación 
segunda, que era la vocación religiosa. Esa es la impresión que yo tengo. (Guillermo Fernández, 2013)

La Universidad pontificia 
Una de las grandes pasiones de Jaime fue la Universidad Católica, su querida Pontificia. Tuvo mucho que ver en la 
preservación del carácter de Pontificio de la Universidad, en tiempos de gran convulsión como los que se vivieron. 
La notable gestión de don Jorge Swett Madge como Rector, permitió que la Universidad se mantuviera y creciera 
como la principal Universidad chilena de la Iglesia católica. Jaime fue un gran aliado del Rector Swett. Entre otros, 
a ambas figuras, la Pontificia les debe mucho. (Carlos Bombal, 2008)

“La fe cambia la perspectiva de lo real” 
Jaime decía la frase que era de Guardini, que “la fe cambia la perspectiva de lo real”. Guzmán siempre partía con 
eso. “La fe cambia la perspectiva de lo real”, porque hay una vida que es real, no una apariencia. Que es real, que 
es esta, tú, yo, o qué sé yo, pero que es finita, se acaba. Y que hay otra dimensión de la realidad que no la percibi-
mos por los sentidos, la percibimos con la fe. Entonces decía, la vida nuestra, comparada con la eternidad es una 
cosita así, la vida en la tierra. Una típica pregunta de Jaime; “¿cuánta gente hay aquí? Cuatro. Tú, yo, tu ángel de la 
guarda, mi ángel de la guarda y Cristo, por lo menos, más algún demonio rondando, qué sé yo. Y son cosas reales”. 
(Darío Paya, 1991)



Gabriel Ruiz-Tagle, 1991

“Me acuerdo una vez le pregunté si se iba a ir al cielo 

o no.  Una pregunta bastante torpe para preguntarle a

Jaime, y él me dio un argumento curioso: que finalmente 

la única seguridad de irse al cielo la tenían los mártires 

o las personas que morían por sus ideas, que te maten. ”

El martirio como camino al cielo 
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Su compromiso espiritual 
Él en un momento dado ciertamente renunció a la vida matrimonial, cosa que le costó porque también fue una 
renuncia. Me acuerdo cuando yo volví de Londres, estamos hablando del año ‘73, ‘74, en donde toma una decisión 
racional, él había decidido no ser sacerdote, por lo menos en ese minuto. Pero eso no significaba que se le abría 
el espacio a casarse, sin perjuicio de que fue una opción que también tuvo. Yo le conocí pololitas. Le conocí a una 
niña de la cual Jaime estuvo enamorado y por lo tanto cuando él toma la decisión como es no ser sacerdote, tam-
bién toma esta otra: “no voy a tomar una vida matrimonial, no me voy a casar”. Es otra decisión que está inspirada 
al final en un compromiso espiritual. (Hernán Larraín, 2008)

Espiritualidad y cercanía familiar 
Era un hombre profundamente religioso y para él la cultura pasaba por la religión, evidentemente. Era una cosa 
muy fuerte, muy importante. Yo creo que de alguna manera por eso es que los dos estuvimos siempre muy cerca. 
Además la influencia de mi abuelo, de Misa diaria. Así que yo estudié Derecho igual que él, me dediqué a la política 
igual que él, me dediqué a la docencia universitaria. En mí influyó mucho Jaime y en ambos, don Jorge Alessandri. 
(Maximiano Errázuriz, 2006)

Primero Derecho, y después se plantearía la vocación sacerdotal 
Supe después, que le habría hecho una promesa a la Sra. Carmen de que primero iba a estudiar derecho, y que 
después se iba a plantear el tema. Por lo tanto, sabía mantener las cosas donde corresponde. (Arturo Yrarrázabal, 2008)

Coherencia que atrae 
A mí me pasa como a muchas personas que lo conocieron, que probablemente es la única persona que yo he 
conocido, que viviendo en el mundo vivió su religión. La hacía, no parte, la hacía su vida. Si uno excava un poco en 
los sentimientos que tiene respecto de Jaime, que pueden ser muy mezclados, creo que en el fondo, el atractivo 
personal de él radicaba quizás inconscientemente para las personas que lo conocían, en el hecho de estar viendo 
a la persona que vivía su religión. No creo que corresponda en este minuto hablar de si Jaime es santo o no, pero 
probablemente dentro de lo que a uno le toca conocer en la vida, era el más santo que uno conoció.  Yo creo que 
la realidad de muchos otros tiene que haber sido más o menos parecida. Aparte de sus cualidades personales, el 
magnetismo que él proyectaba, está muy ligado con ese aspecto. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)
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Apariencia de sacerdote 
Y me sorprendió mucho cuando vi a Jaime, lo encontré igual a un sacerdote, un misionero no sé si jesuita o más 
bien capuchino. Esa fue la impresión que me dio, un verdadero misionero capuchino, franciscano. Y fue muy nota-
ble, nos dio una explicación un poco de la política del momento. En fin, esa fue la primera vez que conocí a Jaime.
(Guillermo Fernández, 2013)

Político de vida interior profunda 
Y las conversaciones, por las cuales quizás tuvimos inicialmente una mayor afinidad o sintonía con Jaime, tenían un 
carácter más bien religioso, más bien las conversaciones estaban en torno a temas espirituales. Esto es importante 
porque se mantiene a lo largo de toda la vida con él. Recuerdo las últimas conversaciones que tuvimos, después 
del verano del ‘91, de febrero del ’91, estoy hablando de marzo del ‘91, a semanas de que lo mataran. Jaime se iba 
a misa, no sé si a misa de nueve, una cosa así, se iba después a la piscina del hotel Miramar, se instalaba ahí, hacía 
una lectura, y después en la tarde se quedaba en la pieza oyendo música y haciendo lecturas religiosas. Pero no 
cualquier lectura religiosa, sino que meditaciones religiosas extraordinariamente profundas. Recuerdo haber leído 
alguna y te voy a confesar que me costaba seguirla, me costaba compenetrarme de ellas, porque eran de una 
profundidad y de una elevación que no estaba dentro de mi disposición espiritual, en los momentos que las leí, 
pero sí advertía y me maravillaba, la profundidad de la experiencia religiosa a que estaba llegando Jaime, y con un 
desasimiento de la contingencia que no se compatibilizaba con el líder político que estaba en la chuchoca diaria y 
liderando la oposición y peleando con el Gobierno y abriendo espacios en el Senado, etc. (Hernán Larraín, 2008)

No podía faltar la comunión…  
Una vez se me olvidó la comunión en Valdivia, y me dice: “no, no, no, no. Esto tienes que arreglarlo”. Partí para la 
Catedral en Valdivia, que en ese tiempo era un galpón, y le dije: “espérame aquí” –fuera de la Catedral. Ocho de 
la noche, en invierno, y subí a donde vivían los curas, había un cura viejo que me conocía un poco. Estaba medio 
acostado y se levantó. Y bueno, comulgó y todo, y nos fuimos. Yo me dije: “aquí me va a agradecer…”. ¡Nada! Yo 
había fallado en el trato, digamos, había cumplido con mi deber escasamente. (Javier Vera, 2013)

Ayudando a misa 
Y entonces Jaime me contó, que alguna vez el Padre Osvaldo Lira iba a hacer misa a esta mansión de la suegra de 
don Maximiano [Errázuriz Valdés], donde por lo visto tiene que haber habido oratorio. Y a quien Jaime le ayudaba 
en la misa, como se usaba en aquel tiempo. No sé si fue una cosa regular pero alguna vez pasó y él me lo contaba.
(José Joaquín Ugarte, 2008)
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En manos de Dios 
Su religiosidad no era un conjunto de prácticas, era algo que iba mucho más allá. Él siempre se supo, se sintió, y 
daba a sentir que estaba, y que todos estábamos en manos de Dios. Muchas de las cosas que explican a este ser, 
a este intelectual alegre, a este líder político que va al Festival, todo se explica en su confianza en estar haciendo lo 
que sentía que Dios le estaba señalando. Por eso yo creo que eligió una especie de sacerdocio-laico. No me cabe 
duda que a él en algún momento, o en varios momentos, se le planteó la duda entre ser sacerdote o ser laico. Y 
yo creo que lo resolvió de la manera en que lo resolvió, un laico al servicio de lo que él entendía, era el servicio de 
Dios. (Sergio Amenábar, 2006)

Pensaban que iba a ser sacerdote 
Siempre fue el mejor alumno, un hombre talentoso, piadoso, cuando chico uno le decía: “se va a meter de cura”, 
estábamos seguros que se iba a meter, “va a ser cura, va a ser cura, y va a ser cura”. Esto lo siguió hasta muy avan-
zada su vida. Uno siempre pensaba, por lo religioso que era, por lo bueno que era, por lo talentoso que era, que 
iba a seguir una carrera eclesiástica. Pero la verdad es que no fue así.  
(Sergio Livingstone, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Plena confianza en Dios 
Mi suegra [Carmen Errázuriz] le había dicho, pero muchos meses antes: “Jaime, ten cuidado que te van a matar”. Y 
Jaime respondía exactamente lo mismo, siempre: “Mamá, todo está en el plan de Dios”. (Agustín Moreno, 2006)

No hay ninguna posibilidad de éxito si no conversamos con Dios
La primera misión que Jaime me pidió fue armar la UDI como partido en Concepción. Él siempre llamaba para pre-
guntar cómo íbamos y uno de esos días Jaime resuelve ir. Me dijo: “Jorge, necesito que me hagas un programa para 
estar ese día completo en Concepción desde la mañana hasta la noche y necesito que me acompañes”. Cuando 
llegué a buscarlo temprano, me dice Jaime: “Jorge, ¿dónde está el programa?”. “Acá está”, le respondo.  Le tenía un 
programa muy completo: incluía radio, diario, reuniones, etc.  Me queda mirando y me dice: “Este programa está 
mal”. Le pregunté por qué estaba mal,  y me dice: “Porque no me tienes misa”. Le pedí me diera un rato para buscar 
horarios de misa y parroquias, pero no fue necesario, porque él las conocía de memoria. Comenzó entonces  a 
nombrar todas las iglesias que había en el centro de Concepción con su respectivo horario de misa, cuestión que 
me pareció sorprendente. La lección fue clara. Me dijo: “no hay ninguna posibilidad de éxito si no conversamos 
con Dios”. (Jorge Ulloa, 2016)
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Símbolos
Hablaba de cómo la gente se quedaba en los símbolos, en la apariencia, no en el fondo y hacía el ejercicio en tér-
minos judíos. Decía: “Si aquí alguien pone  un vaso de agua, un crucifijo y una hostia consagrada. Y ustedes –decía–, 
agua… hostia consagrada, crucifijo, vaso de agua o botella de vino. ¿Cuál de las tres cosas  no tiene nada que ver 
con las otras dos? Sáquenla”. Y todos sacaban la botella de vino. En circunstancias que el crucifijo será un símbolo 
sagrado, pero es un símbolo, es fierro. Y esto es vino y acá lo que hay es Dios. Una  hostia consagrada es Dios.  Esto 
es una cosa finita, no en el sentido que se muera, sino que un día no existía y un día no va a existir esa botella de 
vino, pero Dios es una realidad eterna, que está ahí. (Darío Paya, 1991)

Misticismo 
Ahora, en el curso de los años –en el viaje a Europa Jaime siempre iba a misa todos los días–, yo empecé a observar 
que Jaime se fue poniendo cada vez más místico. Y al final, me pasó una cosa que no me ha pasado con nadie, sal-
vo cuando estuve con el Papa Juan Pablo II: era sentir cuando estaba cerca de él, que había como un fuego fatuo, 
como una nube, como algo que a uno lo envolvía, no podría explicarlo. Una sensación muy rara, muy curiosa.  Y 
cuando me alejaba de Jaime, esto se terminaba. Yo nunca se lo comenté a él. (Maximiano Errázuriz, 2006)

Contemplación 
Íbamos a hacer juntos [un viaje a México], pero no pudimos irnos. Y en marzo, nos juntamos en el Club de Golf 
para caminar y hablar de nuestros vacaciones. Él me contó que se había ido a Viña del Mar como siempre, pero 
que había realizado una suerte de retiro personal en el Convento de las monjas Carmelitas. Que había sido muy 
especial y que pensaba que había alcanzado formas superiores de oración. Luego me dijo que quería contarme 
algo, pero en total confidencialidad por ahora. Que había decidido dejar el Senado y asumir una vida religiosa 
como monje en un convento. Me señaló que le resultaba imposible continuar en la política, que ya el Senado no le 
representaba nada, que después de su experiencia espiritual del verano, no tenía duda alguna cuál era su lugar. 
Que no lo comentara aún. Le pregunté por la UDI… me respondió que ya la UDI era un árbol con raíces sólidas. 
(Andrés Chadwick, 1991)

La religiosidad viene de la familia también 
O sea, hay gente en mi familia que tiene ese rasgo también, y por supuesto que vive con distintas intensidades y 
no con la profundidad con que la vivía Jaime, con toda la teología con la que vivía Jaime su vida espiritual. Yo soy 
de misa frecuente, interesado en cosas religiosas. Yo soy científico, y más encima biólogo y no existe el gen de la 
religiosidad, así es que no me atrevo a decir que eso viene por la familia, pero es curioso, hay tantos misterios en la 
genética todavía. Pero mi mamá es así también, la tía Carmen es así, gente de una religiosidad bastante profunda.
(Rafael Vicuña, 2006)
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Los fines de semana 
Los fines de semana Jaime necesitaba momentos de soledad, en los cuales rezaba, oía música –que para él era 
muy importante–, escribía sus columnas y gozaba de la vida con sus amigos y le dedicaba tiempo a su familia. De 
lunes a viernes tenía actividad plena, pero sábado y domingo eran de él. O sea, Jaime en ese sentido se hacía sus 
espacios ya que los necesitaba, porque él como una persona tan reflexiva, se dejaba el espacio para alimentar su 
vida interior, que era tan profunda y grande. (María Isabel Guzmán, 2006)

Profundamente religioso
Yo encontraba que Jaime era una persona que había crecido muy positivamente. Era un hombre de fe, un hombre 
de Dios, que había dejado atrás cosas excesivamente formalistas, o excesivamente sentimentales. O sea, había 
dejado atrás la adolescencia y la juventud y era un hombre maduro, muy religioso. Él pensaba seriamente en su 
vida como una ofrenda. (Juan de Dios Vial, 2006)

Concilio Vaticano II
Se produce, primero, el Concilio Vaticano Segundo y después viene la ola posterior al Concilio mismo. En ese 
momento hay, por ejemplo, todo un movimiento de sacerdotes que se inclina por el marxismo, y se disparan una 
cantidad de líneas teológicas e interpretaciones nuevas y distintas, como la teología de la liberación. La Iglesia, que 
era esta institución tan piramidal y tan rígida y con una doctrina tan inconmovible, de repente se abre y surgen 
posibilidades inéditas, dudas, cuestionamientos y horizontes impensados hasta entonces. Muchos sacerdotes 
cuelgan la sotana, y se exploran caminos litúrgicos y énfasis morales y políticos nuevos, diversos. Se difunde la 
noción de “pecado social”, por ejemplo, por complicidad con el statu quo capitalista o neocapitalista. En fin, se 
produce una renovación, una especie de apertura, y cierta sensación de estar a la intemperie, de haber perdido el 
hogar y más de algún desparramo. Es una época en que el marxismo domina la cultura y en la política, cada cierto 
tiempo irrumpe la revolución en un nuevo país y el resultado es el comunismo. En ese entonces, ningún país que 
había entrado ahí había podido salir. Era un viaje sin retorno. Y Cuba y Vietnam habían derrotado al Imperio... En 
esa época, van cayendo imágenes ejemplares para mucha de la gente que forma parte del núcleo del gremialismo. 
Entonces, mientras se multiplican las dudas, aparece Jaime, como un laico que mantiene ciertas certidumbres 
inconmovibles. (Arturo Fontaine T. 1991)

Amor por Dios y Cristo 
Me impresionó mucho cómo su inteligencia la aplicaba a comprender y explicar el fenómeno de la fe. Y me entre-
tenía conversando con él, porque las preguntas o inquietudes que uno tiene, al final con Jaime había una respuesta  
de lógica, de reunir razonamientos que estaban disgregados y darles  un sentido a los ojos de la fe. Lo que más me 
conmovía en Jaime, era su fe, su amor a Cristo, que para él en verdad era puro amor. (Andrés Chadwick, 1991)
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Apegado a las tradiciones de la Iglesia 
Él era de un grupo muy conservador y que además era muy católico. Y eso fue uno de los hilos que me mantuvo 
en contacto con él. Porque él también conocía mucho al padre Osvaldo Lira, y siempre manifestó que podría haber 
tenido vocación sacerdotal, pero que en el momento en que nos encontrábamos, él consideraba que la Iglesia 
estaba en una crisis demasiado grande como para embarcarse en la empresa. Y esto era a raíz por supuesto del 
Concilio Vaticano II, que había dado vuelta todo. Entonces esa era siempre la excusa que él daba. (Julio Retamal, 2009)

Importancia de Cristo en su vida 
Todo para Jaime tenía sentido en la medida que era parte de su proyecto de vida, absolutamente orientado a lo 
religioso. (Ernesto Illanes, 2006)

 

Preocupado de la espiritualidad de las personas 
Jaime estaba en el estadio, por ejemplo, y estaba mirando a la gente, las reacciones que tenían. Quería ver un poco 
cómo era el movimiento de las masas; y se hacía preguntas –que ahí aparecía el lado “Lira”. O sea por ejemplo: 
“¿cuántas de estas personas estarán en gracia de Dios?” En medio del estadio, en un partido de estadio lleno. 
“¿Cuánta de esta gente estará en gracia de Dios?”. Pregunta que a uno lo interpelaba sobre las cuestiones de fondo 
de la existencia. Era una pregunta que se la habrá hecho mucha gente santa a lo largo de la vida. Tenía muchas 
inquietudes intelectuales y que las transmitía. (Jaime Antúnez, 2013)

Desde niño muy religioso 
Mi mamá era bastante amiga de la mamá de Jaime, de la misma generación. Y siempre nos contaba que la Carmen 
[Errázuriz] le mostraba cartas o cosas que le escribía Jaime, de un misticismo, pero impresionante, cosas como 
extraordinarias, de vivencias y de cosas escritas por un niño. En el fondo era como una persona sumamente ma-
dura, casi del doble de edad. Mi mamá no era muy religiosa, ni siquiera había hecho la primera comunión, pero me 
acuerdo que mi mamá decía que era como impresionante todo lo que este niño escribía sobre temas religiosos, 
lo que él sentía. (Adriana Villaseca, 2008)

Momentos de reflexión 
Nos mostraba su pieza, que era siempre la misma en el Miramar. Y Jaime decía, “mira, este atardecer” y hacía toda 
una analogía, con la vida eterna, con la cosa sacramental, con el tema de la Iglesia y verdad, escuchando esas olas, 
era algo único. Muchas veces tomándose un trago y solos en la pieza con la Isabel [Guzmán] y con Jaime. Son mo-
mentos de mucha riqueza. (Agustín Moreno, 2006)
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La importancia de la fe al formar jóvenes 
Siempre el énfasis en la vida del espíritu, la música, la pintura, los monumentos europeos, desde luego la religión, 
tanto en la vida personal como su visión del cristianismo en la cultura, eran temas muy relevantes para él. Jaime 
cada vez que uno iba a su casa a comer mostraba sus puntos de vista con sencillez pero con gran perspectiva. El 
hecho de ser católico y tener algún rol en la vida pública eran asuntos inseparables para él. Eso, decía, tiene que 
estar presente a la hora de formar jóvenes. Eso era algo que él, con singular lucidez, no dejaba de repetirlo cada 
vez que estaba con la gente, y daba testimonios fuertes en ese sentido. (Aníbal Vial, 2006)

Se fue santificando 
Jaime se fue perfeccionando en virtudes humanas, a través de los años se fue puliendo y santificando cada vez 
más. Yo creo que realmente murió en un grado de santidad muy grande, porque había desarrollado virtudes hu-
manas a un nivel extraordinario. Mantenía una preocupación sobre los ámbitos en los que podía mejorar; mejorar 
como ser humano, para ser santo. (María Isabel Guzmán, 2006)

Gran preparación en el tema religioso 
Yo me acuerdo que en esas reuniones que tuvimos con él –había también paralelamente a estas comidas unas
reuniones que él hacía en la noche, en Suecia–, en que invitaba como a treinta, treinta y cinco personas y discutía-
mos temas religiosos. Entonces hablábamos por ejemplo del plan de salvación de Dios, del Demonio, del Infierno, 
de una serie de cosas que Jaime no solamente sabía, sino que ¡sabía mucho!, o sea tú lo que notabas era una 
persona extraordinariamente preparada en esos temas. (Gabriel Villarroel, 1991)

Conciencia sobre la muerte 
Ahora, la otra cosa que tenía Jaime también, era un sentido de estar de tránsito en la vida y por lo tanto un sentido 
de la muerte muy notable. Me acuerdo que la primera vez que fui a su casa a mí me impresionó mucho, porque 
Jaime tenía una calavera encima de su velador. Entonces él me decía: “Porque yo cuando llego aquí a la casa en la 
noche, miro a esta calavera siempre, todos los días. Entonces pienso siempre: ‘¿cuántas pasiones habrán pasado 
por esta cabeza?’, ¿cuántos deseos de gloria?, ¿cuántos deseos de poder?, ¿cuántos deseos de… espíritu de lucha?, 
¿deseos de triunfo?, ¿ambiciones?, ¿cuántas chuecuras habrá hecho esta persona en su vida para ser algo?’. Y ahí 
está ahora, arriba de un velador”. Entonces esto te demuestra el sentido con el cual él veía la vida. Me acuerdo 
que cuando nos comentó eso, yo nunca lo había visto de esa manera, que decía: “Miren, yo no sé ni quién es esta 
calavera, ni se sabe a quién perteneció y qué mundo, qué cosa no habrá habido detrás y ahí está, arriba de un 
velador”. Y eso es una cosa muy impresionante. (Gabriel Villarroel, 1991)
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Desprendimiento por su vocación 
En las comisiones que participaba, lo hacía con mucho brillo y con acierto, y lo que es más extraordinario en un 
hombre de la edad de Jaime, es que había renunciado a muchas cosas terrenales en función de este verdadero 
sacerdocio, que fue para él, la política. (Hugo Ortiz, 1991) 

Lecturas profundas en el verano 
Por ejemplo una cosa característica, siendo nosotros muy jóvenes, esa edad de doce años, las primeras veces que 
él se alojaba en la casa nuestra en el verano, porque después ya la mamá arrendaba otra, una casa pequeña de 
al frente, pero un mes. Entonces, en enero, Jaime viene: –“oye: arriéndame un hotel, llego tal día”. –“¡Ah!”. Entonces 
llegaba y yo lo iba a esperar porque iba a estar en la casa, claro (ríe) entonces ahí… ¡pasábamos el verano juntos! 
Después llegaba su mamá y él se quedaba en la casa nuestra, o se iría, no me acuerdo, pero estábamos ahí. Y 
entonces en la noche, yo tenía unos hermanos que no eran  de muy buena conducta, pero bueno, la gente se acos-
taba temprano; después de comer, ya, a una cierta hora, un rato en el living y acostarse. Entonces Jaime, una vez 
que estábamos en cama: “bueno, vamos a leer La imitación de Cristo”. Entonces leía. Sacaba La imitación de Cristo,  
leía… –“¡Ya!, ahora nos podemos dormir”. (Jaime Antúnez, 2013)

Sobre mártires 
De las cosas más lindas que uno le podía oír a Jaime eran sus reflexiones sobre los héroes y los mártires. Eso era 
sencillamente deslumbrante. Conversar con Jaime. Me acuerdo que a veces en comidas de amigos, que había en-
tretención, decíamos: “¿oye, y a ti quién te hubiese gustado ser? ¿Quién te gustaría haber sido?”. Jaime tenía debili-
dad por San Juan Evangelista. Y por San Juan Bautista. Era muy divertido porque todo el mundo decía: “me gustaría 
haber sido fulanita” o qué sé yo, “me gustaría pasarlo bien como Fulano”... “¿Y a ti Jaime?”. –“No, yo siempre he teni-
do la duda entre haber sido San Juan Evangelista o San Juan Bautista”. Tenía cosas absolutamente excepcionales.
(Luis Cordero, 2007)

Nunca tuvo miedo de morir 
Fue un hombre que nunca tuvo temor de que alguna vez le pudiera pasar algo. Y todo lo racionalizaba. Por ejemplo, 
un caso: iba a atravesar la calle un día y yo le dije: “Jaime, pero mira, viene un auto allá”. Y él me contestaba: “mira, 
proyecta tú la línea en la cual van las ruedas, ve por donde van a pasar  y calcula si alcanzas a pasar o no”.–“¿Pero 
qué pasa si el auto se desvía?”. –“Pero ¿por qué se va a desviar, si va en una dirección determinada?, no tiene por 
qué desviarse”. Entonces Jaime no pensó que alguna vez podía correr un riesgo. En ese día que lo mataron, tuvo 
una cierta intuición que hizo que llamara al chofer para que se acercara abajo de la escalera, que iba de [la Escuela 
de] Derecho a los estacionamientos. (Maximiano Errázuriz, 2006) 
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Sobre la cruz 
En la última etapa de él, me acuerdo que Jaime tenía un tema. Era el tema de la cruz metido muy fuerte, y me acuer-
do que cuando yo estaba con el problema de la Victorita, me escribe una carta en que me recomienda una serie de 
cosas. Analiza en esa carta todo el problema de la cruz. Y me dice lo importante que es la cruz, cómo él ve que esta 
es mi cruz, muy clara, que venía obviamente arrastrada por otras cosas, pero cómo ésta era la cruz que me iba  a 
permitir poder dar un cambio sustancial en la vida espiritual, cómo en ese sentido era un regalo de Dios el tenerla. 
Pero, en su carta había una cosa. Decía que él no sabía cuál era su cruz y que no sabía cómo se iba a manifestar, y 
que a él le complicaba no saberlo. Me decía: “tú tienes suerte de saber, porque es muy nítida”. Yo me acuerdo que 
le contesté esa  carta señalándole donde yo veía la cruz de él–y después lo conversamos mucho, muy largo. Yo le 
señalaba a Jaime que la cruz de él es que él sufría por los pecados de otros, o sea, por los propios obviamente, pero 
también por los otros. A Jaime le llamó mucho la atención eso, y yo creo que eso es la demostración de un grado 
de amor hacia Dios que es muy fuerte. Y el mayor grado de amor, o una expresión muy alta del amor está dado en 
que tú sufras por lo que puede sufrir otra persona.  (Andrés Chadwick, 1991)

Tenía la muerte presente 
Nos decía que siempre había que tener la muerte presente. Todo eso para nosotros, gallos de 18 o 19 años era 
como escuchar hablar leseras, una cosa muy rara. Pero era en el fondo su sentimiento o filosofía más íntima de 
vida, que él siempre decía que iba a morir joven, cosa  que efectivamente se dio, tenía ese presentimiento siempre. 
Me acuerdo que desde que lo conocí, decía que siempre había que estar con las maletas hechas. Siempre estuvo 
preparado, una persona con una fe pero a prueba de todo. Era una persona completamente fuera de lo común. 
(Luis Enrique Yarur, 2008)

Circuito en el cementerio: Pensando sobre la muerte 
Y fui muchas veces con Jaime a ver a don Jorge Guzmán. Fui testigo de la relación que estableció Jaime con él. Y 
después que murió íbamos los 31 de diciembre al cementerio, y visitábamos la tumba de don Jorge, la tumba de 
don Pato Mekis. Y cruzábamos al cementerio Católico a la tumba de mi papá y a la tumba de los familiares de Jaime 
que están enterrados ahí en el Cementerio Católico. Hacíamos ese circuito los 31. Jaime tenía en eso una teoría. 
Decía que era importante mirar el año que se nos está yendo. Por dos razones: porque nos deja a los muertos y 
nos deja una certeza: con certeza absoluta cruzamos por el día de nuestra muerte, por el día que ya está escrito 
que vamos a ser llamados y no nos dimos cuenta. Hay un día del año que se fue, en que está marcado que en 
algún minuto de su repetición, vamos a morir. Y hacíamos este rito todos los 31. Era muy impresionante hacerlo, 
rezábamos obviamente, pero era el minuto en que Jaime hacía sus más notables reflexiones sobre la muerte, y él 
miraba el lugar donde iba a ser enterrado. (Luis Cordero, 2007)
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Entre la política y la religión 
Su vocación estaba en que su vida religiosa estaba en el mundo. Con una profundización personal o una vida inte-
rior personal muy fuerte, cada vez más marcada, dejándose cada vez más tiempo. Yo creo que Jaime fue tomando 
de a poco, no la opción entre la política o irse a un monasterio, sino que quitarle tiempo a la política para profun-
dizar su vida personal. (Andrés Chadwick, 1991)

Sacrificio 
El discurso de Jaime en el funeral de Miguel Kast es casi premonitorio. Porque Jaime habló de la muerte, de las
cosas católicas. Dijo que no se puede ser testigo vivo de Cristo en la tierra sin sufrir el martirio, que es lo que le 
pasó a él en alguna medida. Porque lo hizo en política además. Él hace el discurso [contra el indulto a terroristas] 
para evitar que lo hagan algunos de sus amigos que eran casados y con hijos. Les dijo a todos: “ustedes están 
todos casados, yo soy el único que puede decir este discurso, porque si matan a uno que me maten a mí”. 
(Luis Felipe Moncada, 2013)

Lo que tiene que pasar, tiene que pasar… 
Y yo me acuerdo de que él, pocos días antes de que lo asesinaran, estuvo en mi oficina. No sé qué es lo que andaba 
haciendo, estuvimos hablando de la seguridad y toda esta cosa. Y él me dijo que no tenía miedo de que le hicieran 
nada. Me dijo: “total  lo que tiene que pasar, tiene que pasar”, me acuerdo patente de eso, fue pocos días antes; y 
pasó lo que pasó, y yo creo que se pudo haber evitado. (Luis Enrique Yarur, 2008)

Lo sigo viendo 
Su personalidad era tan intensa, su mirada tan clara, su faz tan transparente, su color pálido tan fino. Se sentaba 
él, yo presidiendo, él en la banca primera de la izquierda, abajo. Y lo he vuelto a ver muchas veces más. No soy 
un soñador, así, distraído, por lo menos hasta ahora no me han acusado de eso, me han acusado de otras cosas. 
Quizás yo lo veo porque hace falta, y yo creo en la vida eterna, y la vida eterna para mí no está solamente en otra 
parte, creo que está entre nosotros; y cuando una personalidad es tan fuerte, se vuelve a encontrar uno con ella. 
Y lo veo sentado, siempre sonriendo, mirándome con sus grandes ojos redondos como diciendo: “¿cuándo va a 
terminar esta sesión?” –porque le aburrían mucho las sesiones largas. Siempre dispuesto a la broma, a la risa o al 
diálogo afilado. (Gabriel Valdés, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994.)
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Sobre la muerte de Simón y la suya 
El otro momento en que yo vi a Jaime anonadado, realmente anonadado, conmovido frente a la muerte de alguien, 
fue cuando murió Simón Yévenes. Fue tremendo, porque ese fue un momento en la historia de nuestro movimien-
to político y de todo lo que hemos hecho, de lo más dramático que nos ha tocado vivir. Y Jaime estuvo esa noche 
destruido, estábamos todos destruidos. Me acuerdo que como a los dos o tres días que habíamos enterrado a  
Simón, nos invitó a comer a Pablo, a Andrés Chadwick y a mí. Y estaba realmente anonadado. Y en esa comida 
Jaime nos planteó que era un minuto crucial y que en el fondo él no nos quería engañar, que nos quería decir que 
él sentía que sacar adelante la UDI iba a ser una batalla muy dura, en donde probablemente iban a haber más 
muertos. “Y Uds. que están en la primera línea tienen todo, todo  el derecho a replantearse esto, pero yo no podría 
rezar si no tuviera la tranquilidad de conciencia de decirles que estos son los peligros que corremos. Simón no va 
a ser el único muerto –yo lo estoy viendo, fue una cosa increíble– van a haber más muertos”. Y Jaime dice: “yo tengo 
la convicción que el próximo va a ser uno de nosotros y espero ser yo, pero no lo puedo asegurar. Si Uds. siguen 
en esto, lo único que les puedo decir es que si llegara a caer alguno de ustedes yo voy a estar al lado de Uds., de 
las familias, siempre”. Esto fue el ‘86: cinco años después por diferencia de 12 horas, murió Jaime prácticamente el 
mismo día que había muerto Simón. Es algo realmente que a Pablo, Andrés y a mí nos marcó para siempre. Esto 
tiene mucho que ver con ese discurso memorable, su último discurso. Andrés, Pablo y Juan Antonio le piden a Jai-
me compartir el discurso y Jaime les dice que no. Y les dice que no, con una convicción tremenda, habiéndole dicho 
antes a su mamá que tiene plena conciencia que esto le puede costar la vida, que este discurso le puede costar la 
vida. La señora Carmen le dice a Jaime, cuando le muestra el borrador: “pero Jaime, tú sabes que estás firmando 
tu condena de muerte”. Y Jaime le dijo: “mamá, hay cosas que en la vida se tienen que hacer, es un deber hacerlo, 
no puedo no hacerlo”. Pero tanta conciencia tenía Jaime de que efectivamente ese discurso le podría costar la vida, 
que cuando Andrés, Juan Antonio y Pablo le piden compartir el tiempo y dar todos un testimonio en contra de la 
reforma, Jaime les dice: “No”. Y les dice expresamente: “no, esta es de las cosas más peligrosas que hemos hecho, 
Uds. tienen hijos, déjenme hacerlo a mí”. Y le costó la vida. (Luis Cordero, 2007)
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Presentimiento 
Recuerdo que muy poco tiempo antes de ser asesinado, puede haber sido un año antes o una cosa así, en un 
matrimonio que nos encontramos, y nos sentamos en una mesa juntos un grupo grande de amigos, estuvimos 
conversando, y en esa comida Jaime dijo que él creía que se iba a producir el asesinato de una persona de la opo-
sición al gobierno de entonces. En realidad creo que ninguno le dio mucho peso a esa afirmación de él. Dijo: “veo 
los síntomas, porque se está exacerbando el ánimo entre la gente, no hay convivencia y yo creo que algo así va a 
pasar”. Y poco tiempo después, no recuerdo cuántos meses, supimos la noticia de su asesinato. (Sergio de Castro, 2006) 

El día de su muerte 
El día de la muerte de Jaime yo venía con Enrique Larre a Renovación, a una sesión de Renovación Nacional, cuan-
do nos dijeron que a Jaime Guzmán lo habían llevado al Hospital Militar. Nos fuimos al Hospital Militar y me acuer-
do que estando en el Hospital Militar, un jefe de inteligencia del Ejército, no me acuerdo cómo se llamaba, Ramírez 
creo, me dijo: “¿dónde está su auto?”. –“Aquí en la esquina de Providencia” –le dije yo. –“Deme las llaves, váyase 
en un taxi a su casa después, porque los amenazados eran Jaime Guzmán, usted segundo, y Sergio Fernández el
tercero” –lo que salió después. Eso nos notificaron el día de la muerte de Jaime Guzmán, antes ¡no nos dijeron 
nada! Y a Sergio Fernández tampoco. Yo conversé con Sergio, me dijo: “a mí tampoco me dijeron nada antes, me 
dijeron ese mismo día”. Entonces, yo esa noche me fui a alojar a la casa de una de mis hijas. Y como a las ocho 
y media salió Patricio Rojas, que era médico del corazón, de adentro y me dijo: “ándate nomás, si Jaime no tiene 
signos vitales”. Así que yo supe una hora antes que se hiciera público que ya Jaime había muerto. (Sergio Diez, 2011)



María Isabel Guzmán, 2006

“Al bajar la escalera del Campus Oriente y ver a Palma 

Salamanca, volvió a Derecho y en vez de llamar a los 

guardias del campus, pidió que llamaran a Luchito, su 

chofer. Ahí, en ese instante, él tuvo temor, pero segu-

ramente se dio cuenta y dijo: “voy a afrontar”. O sea, 

ahí hubo en su pensamiento una cosa clarísima y súper

determinante, en la que debió haber pensado: “este es 

mi minuto”, y en el fondo lo asumió. Y pudo haber sido

distinto, indiscutiblemente.”

Su minuto



X
Principios Graníticos



Jaime Guzmán no sólo creía en la libertad y en los valores 
morales cristianos como fundamentos centrales para que las 
sociedades se acercaran al bien común, sino que además, se-
gún se reconoce en los relatos de quienes lo conocieron, vivió 
ejemplarmente esos principios y valores, que además inspira-
ron su vocación de servicio público. De hecho, la convicción y 
defensa de esos ideales motivaron el odio intolerable por el 
cual lo asesinaron. 

Para Jaime, el límite de toda acción realizada en la cosa pú-
blica –cualquiera que sea la dimensión en la que se encon-
trara– estaba en el respeto a los principios y la dignidad de la 
persona humana. Esa irreductibilidad la reconocen tanto sus 
más cercanos como sus adversarios, y ha sido inspiración para 
muchos jóvenes que siguen su ejemplo de servicio público y 
conforman los movimientos gremiales en las distintas univer-
sidades de nuestro país.
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Un hombre de valía moral 
Siempre decía las cosas con pasión pero nunca lo vi perdiendo los estribos, o que insultara, descalificara a alguien, 
jamás. Mentiría si dijera lo contrario. Y esa era la fuerza moral que irradiaba. Por eso mismo me consta que Fernando
Castillo, Rector de la Universidad Católica y con el cual yo colaboraba directamente, siempre tuvo gran respeto y 
consideración con Jaime, lo cual fue mutuo. (Arturo Aylwin, 2008)

Nunca un favor inadecuado 
Jaime nunca me llamó para presionarme o para pedirme la publicación de algo especial o algún favor que me fuera 
a violentar, porque él me tenía respeto en mi tarea como periodista. Cosa que puede parecer increíble, porque de 
verdad éramos muy amigos. (Blanca Arthur, 1991)

El perfil de la UDI  
Para Jaime la UDI era un partido chico pero influyente: “somos como un acorazado, una cuestión chica, pero con 
movilidad”. Jaime dijo que tenía que estar por escrito el perfil de la UDI. Esto fue a fines del ‘90 o principios del ‘91; 
“tiene que quedar definido exactamente el perfil de la UDI”. Ese perfil era popular, partido cristiano y partidario de 
la economía de mercado. Creía que había que dejarlo escrito porque eso era lo que hacía única a la UDI. Esto pasó 
poco antes de morir. (Joaquín Lavín, 2017)

De trato respetuoso 
Un detalle curioso que yo siempre le comenté a mi mujer: “Jaime Guzmán, que ha llegado a ser Senador de la 
República, que es un hombre políticamente tan destacado, nunca me ha quitado el ‘don’ a mí, es particularmente 
caballero en esas cosas, yo fui su profesor y para él voy a ser siempre “don Enrique”. (Enrique Cury, 2008)

La cortesía: la virtud humana más importante 
Me acuerdo que en cierta oportunidad él me hizo la siguiente pregunta: “¿qué virtud humana consideras tú que 
es la más importante de todas?”, yo le dije: “mira Jaime, pienso tal vez que la lealtad pudiera ser, por lo menos en 
mi opinión”. “No –dijo–, mira, ¿sabes cuál es la más importante de todas? La cortesía”. Él estimaba que sin la cor-
tesía no funcionaba nada en el mundo. O sea, si todo el mundo fuera descortés no habría nada que funcionara. 
Y es curioso, pues tenía bastante razón. Eso también revela otra de las características de Jaime más importantes, 
que fue extraordinariamente cortés y deferente toda su vida con sus amigos y con gente que no era tan amiga 
tampoco. Nunca tuvo una mala palabra contra nadie, y habiendo estado cerca de situaciones y de casos en que 
efectivamente lo merecían. Y por mucho menos que eso cualquiera, cualquiera de nosotros, reclamaría cualquier 
cantidad. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)
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La  justicia también la practicó con sus amigos
Para Jaime era muy importante poder bajar el valor de la justicia, en el que creía firmemente, a la vida cotidiana e 
incluso a su relación con sus amigos más cercanos, con quienes –dicho sea de paso– era muy, pero muy exigente. 
En ese sentido, puedo contar una experiencia muy personal que no me deja de impresionar, entre otras cosas,  
porque va en un sentido distinto  a lo que comúnmente  entendemos por amistad. Ocurre que cada vez que le pe-
día algún favor, es cierto que siempre estaba ahí para ayudarme,  pero su estricto  sentido de la justicia le impedía 
favorecerme más allá de lo que sentía que debía hacer con cualquier otra persona. 
Su riguroso sentido de justicia también lo distinguía de los demás. Era tan íntegro que a pesar de la profunda y 
sana amistad que tenía conmigo, como la que también tenía con muchos otros, siempre se cuidó de  no caer en 
un acto de injusticia. Así era Jaime, un hombre de principios… (Gonzalo Uriarte, 1991)

Respeto por las instituciones 
Jaime era muy, muy respetuoso. En la Chile había cierto recelo, muy natural por lo demás, él venía de la Católica. 
En ese sentido fue muy cuidadoso, muy delicado, muy respetuoso de la diversidad. Prejuicios como esos hicieron 
que muchas veces fuera mal comprendido. Y no dejó de tener muchos adversarios, no digamos enemigos, que 
eran del mismo bando. Porque habían personas que decían tan a la chilena: “no, porque eso viene de la Católica, 
eso viene del Gremialismo de la Católica”. No obstante ello, terminó imponiéndose por su gran inteligencia y el 
gremialismo finalmente brotó con fuerza en la U. (Aníbal Vial, 2006)

Buen hijo 
Lo otro que me acuerdo de Jaime, como muy preocupado de su familia, como que siempre súper preocupado de 
su mamá, también quería mucho a su papá, parece que todo esto del fútbol, era como el nexo que tenía con el 
papá, que por eso yo creo que le daba como tanta importancia. (Adriana Villaseca, 2008)

Importancia de la familia 
Era un hombre muy cariñoso, muy de familia. Para él la familia era una cosa muy marcadora. Yo tengo recuerdos 
muy importantes. Justo antes de ser senador, ya era muy conocido, no manejaba así que se trasladaba siempre en 
micro. La gente lo conocía pero no le importaba nada. Yo estaba en reposo porque estaba con problemas médicos 
y él partía a verme. Tomaba la micro e iba de visita, aún con todas las cosas que él tenía que hacer, iba porque 
simplemente te quería acompañar. Las obras caritativas para él eran muy importantes de verdad. 
(Cecilia Álamos, 2016)
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Coherente en política  
Desde el punto de vista ya más doctrinario, era una roca. O sea, en la defensa que él hizo de sus principios, de 
todas las cosas en las cuales él creía, pese a que las circunstancias políticas cambiaban, él fue siempre mantenien-
do una coherencia. Cosa que otros políticos yo creo que no pueden sostener tan fácilmente. (Gabriel Ruiz-Tagle, 1991)

Siempre igual 
Jaime fue un ancla en el océano, que resistió todos los temporales, todas las mareas: pasaban y estaba donde 
mismo. Siempre el mismo, siempre igual. Con una facilidad enorme para moverse, oír, contemporizar y buscar la 
mejor idea, el mejor argumento para sostener sus convicciones. Una persona esmerada en superarse, en corre-
gir sus defectos, en pulir sus pensamientos, en enriquecer sus convicciones valóricas. Esmerada en ser siempre 
el mismo y en estar donde mismo. Y sin embargo, siempre vigente, siempre moderno. Su ejemplo es una cosa 
conmovedora, es un gigante. Igual en la Unidad Popular, igual en el Gobierno Militar, igual sin democracia, igual en 
democracia. Siempre asumiendo ese rol maravilloso de saber que “estoy obligado a dar un testimonio”. Porque si 
tienes la oportunidad de dar un testimonio hay que darlo y ojalá a toda la nación. (Luis Cordero, 2007)

Siempre el mismo 
Es tan grande la imagen de Jaime Guzmán, cómo lo siguen. Y yo digo: muy merecidamente, porque él fue con-
secuente con una manera de ser. Lo vi nacer, lo vi crecer, lo vi desarrollarse, lo vi ser adolescente, adulto, y ser 
el hombre que fue. Y siempre con la misma condición, siempre con la misma capacidad, siempre con el mismo 
talento, siempre con la misma generosidad. Un hombre abierto.
(Sergio Livingstone, intervención en panel realizado en Fundación Jaime Guzmán, 1994)

Admiración por su transparencia y consecuencia 
Yo creo que marcó nuestro curso, y marcó nuestra generación, y marcó nuestro país. O sea, de mi curso no hay 
nadie, del partido político, que sea, que no lo admire profundamente y lo respete. Aunque puedan pensar comple-
tamente diferente que él, porque fue muy consecuente, si la gente admira a la gente consecuente, y tú día a día 
siendo compañero de alguien, te das cuenta que es alguien totalmente transparente y consecuente, entonces lo 
admiras. Dio el vuelco en la universidad, en la Escuela de Derecho primero, y después en todas partes.
(Adriana Villaseca, 2008)

De una sola línea 
Puede que no hayan estado de acuerdo con las ideas, pero su consecuencia. Es decir, haber estado siempre
exactamente en una sola línea. (Agustín Moreno, 2006)



Sergio Gutiérrez, 2006

“Una integridad personal que, a pesar de que llegues a 

ser muy cercano amigo y lo veas harto rato y en muchas

situaciones distintas, nunca se reblandecía esa imagen 

de un gallo derecho y con columna dorsal de acero. Y lo 

estoy diciendo, no poniendo el acento en que fuere muy 

poco dúctil a cambiar su opinión política. No, me estoy 

refiriendo más a la parte humana de la persona y a su

integridad y a todas sus convicciones en lo personal, 

eso era fantástico. Y también combinado eso con el ser 

tan buen perdonador de otras personas que no tenían la

columna dorsal como él, y quererlas de verdad, a pesar de 

ser distintos en esos aspectos tan esenciales.”

De acero
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Consecuencia al pensar, hablar y actuar 
Si me preguntan cómo definiría a Jaime Guzmán, en un par de palabras yo diría: un hombre consecuente y que 
mantenía una relación perfecta entre lo que pensaba, entre lo que decía y lo que hacía. (Hugo Ortiz, 1991)

Valentía para cumplir el deber 
Jaime tenía una valentía notable, él presentía que lo iban asesinar cuando él fundamentara su voto en el Senado. 
La izquierda estaba buscando cualquier pretexto, ellos claramente veían que en la democracia Jaime era una per-
sona inclaudicable respecto de sus principios, entonces no iba a ser tan fácil tergiversar y cambiar la historia. Yo 
creo que Jaime presintió que ese discurso le iba a costar la vida, pero lo hizo. (Carlos Vío, 2011)

Vivió siempre expuesto 
Yo tantas veces le dije: “Jaime, cómo estás viviendo en este departamento”, ahí en la calle Galvarino Gallardo, 
que quedaba en un primer piso. Si alguien le quería disparar era cosa que hiciera así, porque aquí estaba la ca-
beza de él y la ventana estaba acá. Él tenía la cama para acá, así es que le quedaba la cabeza a 10 centímetros. 
Hubo un período bien violento. Así es que cuando era necesario ser de verdad valiente, era valiente a reventarse.
(Sergio Gutiérrez, 2006)

Autocontrol y valentía 
Era una persona que tenía un autocontrol muy grande. Jaime era curiosamente valiente. Una vez pasé una pésima 
noche después de haberme despedido de Jaime porque tuve la sensación de que por sentirme yo mal, estaba 
muy resfriado, lo había dejado solo. Él había ido a comer a la casa de nosotros en Viña, en Recreo. Lo salí a dejar a 
la puerta, pero yo me sentía pésimo, y no me animé a ofrecerme a acompañarlo al Miramar. Y después me quedé 
pensando: “¡qué brutalidad!”, porque el tipo partía solo, cuando era un hombre notorio. Un hombre a través de 
la televisión se hace un hombre notorio y bueno, muy admirado y odiado. Pero a él como que no le importaba, 
no hizo como ni el amago. Había una fragilidad física en él que contrastaba con una valentía. (Juan de Dios Vial, 2006)

Admiración por su claridad  y valentía 
Yo me impresiono mucho, hay muchos testimonios que llegan ahí el día de su asesinato, ya estando en La Gratitud 
Nacional. Gente de izquierda y papelitos que no sé quién los tendrá, quizá mi suegra, en que decía “flaco, no com-
partía tus ideas, pero sí admiraba tu valentía”. Un simple papelito, donde la gente dejaba sus tarjetas de pésame, 
muchos papelitos de gente que venía de los más diversos sectores, con opiniones de esa naturaleza. Pero ese me 
impactó. “No compartía, en el fondo, tu idea, pero sí tu valentía, tu claridad, tu línea”. (Agustín Moreno, 2006)



190    |

Prudencia 
Jaime era extraordinariamente valiente pero al mismo tiempo extraordinariamente prudente. Y eso hacía una 
mezcla que casi redefine el concepto que genéricamente se tiene de valiente. Porque valiente para uno es osado, 
temerario. Jaime no era ni osado ni temerario. Pero la verdad es que tampoco le temía a nada, entonces reempla-
zaba la osadía y lo temerario por una acción muy prudente, pero al mismo tiempo muy decidida. 
(Alberto Hardessen, 1991)

Todas las tribunas eran para transmitir valores 
Me acuerdo perfectamente, fue aquí en Buin, en el sector de El Rulo, un acto que hicimos tremendo, súper gran-
de, como 900 personas, en una zona rural, lleno de huasos. Lo único que habló fue de Dios, del alma. Yo le dije: 
“Mira Jaime, o tú haces un discurso más terrenal o no tenemos por dónde, porque tú entenderás que lo único que 
quieren escuchar estos señores es cómo vamos a defender la agricultura. Di algo sobre la tierra. Pero él era así: “A 
mí lo que me importa es el alma, el alma, me gusta conquistar”. Transmitía valores. Jaime entendía que todas las 
tribunas que tenía eran para transmitir valores. Bueno, obviamente que era querido por la gente.
(Pablo Longueira, 2008)

Pensamiento coherente y de profundidad intelectual 
También destacaba y era el mejor de todos, y tú veías como daba vuelta a muchas personas porque era de un 
razonamiento tan perfecto. Era todo lo contrario a lo que uno ve ahora, a tanta gente light con argumentos tan 
banales, y tan camaleónicos. Era de una línea todo el tiempo, y de una gran independencia, porque no estaba 
comprometido con nada, salvo con lo que él creía. (Adriana Villaseca, 2008)

Habló sin odio 
Nunca atisbé un ápice de odiosidad con sus contrincantes. En todos sus alegatos Jaime era muy riguroso pero 
siempre con gran respeto hacia los demás. Lo que se apreciaba además en el programa televisivo “A esta hora se 
improvisa” o en asambleas universitarias, especialmente en las sesiones del Consejo Superior de la Universidad 
Católica. No obstante mis discrepancias con muchos de sus juicios, siempre reconocí en él a un hombre de una 
profunda concepción cristiana y jamás percibí en él el menor atisbo de odiosidad hacia otras personas. Eso no 
estaba en su formación de ser humano ni en su concepción de hombre cristiano. (Arturo Aylwin, 2008)
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Persona sin odiosidades 
El año ’68, ya se ganó por primera vez la FEUC, con una elección muy apretada, había un cierto grado de violencia 
además, las cosas se discutían no solamente con argumentos racionales, sino que con puñetes, con combos, con 
palos, con lo que hubiera. Era un ambiente extraordinariamente politizado, los amigos que tenía, en general eran 
gente que pensaba similar a uno, los otros no eran adversarios, sino que enemigos. Pero Jaime tenía una caracte-
rística que le permitía esta cosa loable y al mismo tiempo tan personal. Era una persona sin odiosidades, Jaime era 
una persona que difícilmente hablaba mal de alguien, y siempre separaba la cosa ideológica, de la cosa humana, 
y eso yo creo que fue una lección muy importante para todos los que convivíamos con él. (Luis Enrique Yarur, 2008)

Amenazas de Contreras 
Jaime nos contó una cosa: muy al comienzo del Gobierno Militar, muere Franco en 1975, si no me equivoco. Y va en 
una delegación Pinochet al funeral de Franco. No recuerdo en qué momento, si en el viaje o poco antes del viaje, 
o llegado a Madrid, Contreras le dice: “Guzmán, he sabido que usted anda hablando mal de mí. Cuídese mucho”. 
Lo amenazó de muerte. Y Guzmán –Jaime–, le dice: “mire, Coronel –porque era Coronel Contreras todavía– no me 
asustan sus amenazas, y quiero que sepa que lo voy a poner en conocimiento del General Pinochet” –era general 
en esa época, porque todavía no había asumido el cargo de Presidente. Entonces, ese día o el siguiente, Jaime se 
encuentra con el General Pinochet en el pasillo del hotel. Y le dice: “General, ¿me puede dar un minuto?”. –“Cómo 
no”. Y según yo recuerdo, Pinochet lo hace pasar a su habitación. “Dígame, Guzmán”, le dice Pinochet.–Entonces 
Jaime comienza a contarle lo ocurrido: “Quiero decirle, General, que el Coronel Contreras me acaba de amenazar 
y decirme que yo estoy hablando mal de él. Y me acaba de decir que me cuide mucho, que está en peligro mi vida, 
y qué sé yo”. Y Pinochet, según nos contó Jaime, en una reacción que los que conocen bien era muy típica de él, 
se queda un minuto en silencio, piensa y le contesta lo siguiente: “Vaya y dígale al Coronel Contreras que yo estoy 
informado de su amenaza. Dígale a Contreras que si le hace algo, yo sé que lo hizo él”. Y Jaime va y le dice [a Con-
treras]: “Coronel, quiero que sepa que yo he puesto en conocimiento del general Pinochet, y me ha pedido que 
yo le informe a usted de que él está plenamente al tanto de la amenaza que usted me ha efectuado. Hasta luego”. 
Y media vuelta y se va. De ahí viene la pelea entre ambos, pero Guzmán estuvo siempre en contra del tema de la 
violación de derechos humanos. (Luis Felipe Moncada, 2013)

Quedarse en el gobierno por el país 
Guzmán sostenía de que irse del gobierno por el tema de los derechos humanos, era peor. Porque iba a quedar en 
manos de gente mucho más dura, que eran realmente fascistas y qué sé yo. El accionar de Jaime era: “mantengá-
monos adentro, porque si queremos que este gobierno termine bien, que haya un régimen democrático y además 
queremos mitigar el tema de los derechos humanos, en lo cual hay ejemplos claros, mantengámonos”. Esa fue la 
razón por la cual Jaime se quedó dentro del gobierno. (Luis Felipe Moncada, 2013) 
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Derechos humanos 
Los aspectos más negativos del Gobierno Militar son variables, según la persona a la que se le pregunte. Pero si 
nos referimos al tema de los derechos humanos, yo diría que Jaime fue extraordinariamente sensible y muy pelea-
dor en el tema. Yo viví fuera de Chile en los años ‘73 y los siguientes y no estuve aquí para el golpe. Cuando llegué, 
realmente me chocó muy  profundamente el tema de las violaciones a los derechos humanos. Me impactó, porque 
no me imaginé que fuera verdad las cosas que se decían en los otros países; yo pensaba que era todo parte de 
la propaganda de izquierda. Pero aquí me topé con el caso de dos amigos míos, uno que había muerto y todavía 
figura como detenido desaparecido, aunque en realidad lo fusilaron, y otro que desapareció. Traté de hablar con 
cuanta persona había  sobre el tema, y en general, el tema no despertaba interés mayormente en nadie. Esa es la 
dura verdad de las cosas. En la sociedad chilena estaban mucho más preocupados de las reformas económicas y 
de la liberación de los precios, de la baja de los aranceles, que de los derechos humanos, con una sola excepción: 
Jaime Guzmán. Tú le tocabas el tema y Jaime se alertaba, se interesaba, se preocupaba, escuchaba de ese tema, 
averiguaba de ese tema. Me acuerdo haberle hecho el siguiente comentario, sobre una película de los nazis, en 
que los alemanes decían que no sabían lo que había ocurrido y ahora se les culpaba de no haber sabido. El deber 
de la sociedad alemana debió haber sido informarse, y no hacerse el leso, y cuando llega un rumor uno lo averi-
gua y no dice: “Ah, leseras”. Le habré comentado a Jaime que a nosotros algún día nos iban a cobrar esto, y que 
más nos valía la pena averiguar y tratar de saber todo. Y de toda la gente con que hablé, el año ‘75, cuando venía 
llegando a Chile, el único que tenía esa misma posición era Jaime, y que averiguaba y hablaba y se metía en todo lo 
que se podía, y que llegó a tener como su enemigo a la DINA. A ver, Jaime pasó a ser el enemigo número uno del 
General Manuel Contreras, que lo amenazó, que lo trató de desacreditar delante de Pinochet permanentemente, 
le hizo todo lo que pudo. Contreras era un tipo bastante fuerte y poderoso, pero no tan poderoso, y tuvo muchos 
enemigos dentro del gobierno, a los cuales nunca les pudo hacer nada. Yo creo que Jaime salió incólume de su 
pelea con Contreras. (…) O sea, había claramente un antagonismo dentro del Gobierno, entre un grupo que eran 
estos señores de la seguridad nacional exacerbada y de perseguir todo lo que oliera a comunismo, o lo que po-
día ser peligroso, por una parte, y por otra, los que creían en el derecho. Porque los derechos humanos son una 
parte fundamental del derecho más tradicional. Yo pienso en los derechos civiles, en los derechos individuales, en 
la importancia del individuo y de la persona, que es un tema de la derecha, no de la izquierda. La izquierda es la 
de la colectivización y de la importancia de la sociedad, y el poco valor relativo del individuo, de la persona, de sus 
derechos civiles. Entonces aquí en Chile quedamos cambiados con respecto a la tradición fundamental y Jaime, 
como era un tipo filosóficamente bien formado, que todo lo miraba hasta su última profundidad, se daba cuenta 
perfectamente de esto. Entonces, en la medida de sus posibilidades, él estuvo activo por defender los derechos 
humanos, si bien, de nuevo, con esta lealtad hacia el gobierno al que no quería hacerle problemas. Más bien desde 
dentro del Gobierno que desde afuera. Pero con el paso del tiempo, como todo se sabe, ha salido a la luz pública 
cada vez más gente de izquierda que recuerda lo que hizo Jaime Guzmán por ellos, por su hermano, por su tía, y 
ha quedado claro que Jaime se jugó entero por la defensa de los derechos humanos de esa gente. 
(Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)
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Desde el principio contra la DINA 
Jaime se preocupó del tema de los derechos humanos desde el vamos. Yo lo acompañé el primer día que se pudo 
salir a la calle, que debe haber sido como dos o tres días después. Acompañé al Estadio Nacional a Jaime, que fue 
a ver un detenido, que no me recuerdo quién es. Él entró al Estadio, yo lo esperé afuera, no pude entrar, era muy 
difícil. Jaime entró. Bueno, Jaime siempre en eso. Él se formó muy mala impresión de inmediato de la DINA. Jaime 
tenía clara la idea desde un comienzo, de lo que era Contreras y no tuvo ningún tapujo por luchar porque se aca-
bara la DINA, hasta que lo logró. (Raúl Lecaros, 2008) 

Dio la pelea internamente 
Jaime dio muchas peleas internas para mejorar la situación. Yo creo que hoy día es fácil decir: “¿Cómo no se daban 
cuenta, cómo no sabían?”. La realidad era: ningún violador de derechos humanos se jacta de violar los derechos 
humanos, entonces lo hacían escondidos, esa es la realidad. Gente de izquierda dice: “bueno, el mismo hecho que 
Jaime haya ayudado a algunas personas demuestra que él sabía y  por lo tanto es cómplice”. ¡No! yo creo que Jaime 
estaba con la conciencia tranquila respecto de lo que había hecho. Porque uno actúa con lo que sabe y actúa como 
piensa que puede hacer mejor las cosas. (Jovino Novoa, 2009)

En defensa y búsqueda de la democracia 
La diferencia fundamental entre unos y otros partidarios del gobierno, era que Jaime y quienes lo acompañábamos 
queríamos llegar a un régimen democrático en un plazo claro y con un itinerario preciso, que se aprobara una 
Constitución y un camino para su puesta en práctica. Con Jaime creíamos y sosteníamos que la mejor manera de 
resguardar los derechos humanos, era llegar a la plena democracia. (Sergio Fernández, 2007)

Recordando a Jaime 
En una misa celebrada en el Colegio, y que presidió Monseñor Javier Prado, quien fue nuestro jefe de curso desde 
el año 1953, en su homilía, este querido Obispo señaló, entre otras cosas, recordando a Jaime: “muchos podrán 
haber discrepado, o haber discrepado de las opiniones o pensamiento de Jaime; pero su pensamiento es también 
respetable, porque sólo Dios es dueño de la verdad absoluta. Su asesinato fue una muerte innecesaria, era un 
hombre auténtico, honesto consigo mismo, consecuente con sus principios, y todo lo que decía, hablaba de una 
honestidad cristiana a toda prueba, que ni aún sus adversarios más enconados podían desconocer”. 
(Marcelo Moreno, 1991)
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Su mensaje en los comités poblacionales 
Jaime siempre hablaba de cosas trascendentes, de los principios, los valores, los tres pilares. En el fondo, era el 
mismo discurso nuestro, lo que pasa es que llegar con Jaime era una cosa inimaginable. Nosotros éramos des-
conocidos, si bien iban adquiriendo una cierta confianza en nosotros, pero en el fondo ya era la consolidación 
llevarles a Jaime. Porque era una persona que nunca se imaginaron que iban a estar con él, y además alguien que 
compartía con mucha sencillez con ellos y que hablaba de cosas trascendentes. En general todas las charlas gira-
ban en torno a estos tres principios [de la UDI].  Los explicaba él, pero un poco ratificando lo que nosotros mismos 
también hacíamos. Porque nos dedicábamos mucho a transmitir eso no más. (Pablo Longueira, 2008)

De principios y de táctica 
En la época de la Universidad es el Jaime de los grandes temas y los grandes principios. Después es un Jaime más 
táctico. Y a mí por mi forma de ser, esa parte me entretenía menos. (Sergio Gutiérrez, 2006)

Los valores en los detalles 
Cuando Jaime volvió de ese viaje a Europa me contó cualquier cantidad de cosas, me hizo cualquier cantidad de 
apreciaciones sobre él. Sobre lo raro del ser humano, por ejemplo me dijo: “algunos fueron al Lido en París. Yo, por 
lo mismo que costaba ir al Lido, pude ir a cinco conciertos con los mejores artistas del mundo”. Se manifestaba así 
un poco su escala de valores. (Sergio Amenábar, 2006)

Buen hermano  
Sabía yo cómo apoyaba a la Rosario [Guzmán], o sea, a la hermana que después se quedó viuda, a los hijos de ella, 
o sea era una gran preocupación y real. No por compromiso sino comprometido, comprometido en serio.
(Adriana Villaseca, 2008)

La relación con su padre 
La verdad que la relación con su padre fue todo un tema para él que lo complicaba sobre manera, muchas veces 
conversamos largamente el tema, él por razones de solidaridad familiar fue distante durante muchos años, sin 
embargo cuando don Jorge se encontraba muy enfermo al final de sus días, Jaime estuvo muy cerca de él y creo 
que recién pudo comprender, aunque tarde, su alejamiento familiar. Me correspondió como abogado a petición 
de la familia tramitar la posesión efectiva de don Jorge Guzmán Reyes y para gran sorpresa y admiración de todos 
ellos, él, que en los años postreros vivía prácticamente en la indigencia y que había recibido no pocos bienes en la 
separación con la madre de Jaime, dejó todos esos haberes íntegros e intocados, los que a su muerte quedaron 
en beneficio de sus tres hijos. (Juan Eduardo Ibáñez, 2011)
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Jugado siempre
Y después, más que frases de Guzmán sobre la importancia de jugársela y jugársela firme, qué sé yo, era la práctica 
con él. (Darío Paya, 1991)

Entregado a su vocación 
A Jaime no se le puede juzgar como tú juzgarías a Cristo, no corresponde. Creo que eso es un tema, que Jaime 
era un ser humano, que tiene que haber tenido todas las dudas existenciales que todos nosotros hemos tenido 
siempre. Pero de su vocación, de su voluntad, yo no tengo duda alguna. Si estaba en manos de él en algún minuto 
jugársela, jugarse por la vida o por la muerte, se iba a jugar siempre por la vida. (Ignacio Astete, 2008)

Amaba a su patria 
Esa mezcla de líder capaz de entusiasmar a una multitud con un discurso, y al mismo tiempo capaz de entusiasmar 
a una persona en el trato uno a uno, fue lo que hizo que él consolidara un movimiento fuerte, con una vocación 
social importante, con unas ganas de hacer cosas en pro del país, y al mismo tiempo con un patriotismo muy 
profundo. Jaime era una persona extraordinariamente patriota, o sea Jaime era una persona que realmente sentía 
que él tenía que entregar en esto su apostolado, sus capacidades y sus ideas para el progreso de Chile. Más allá
de que uno pueda estar de acuerdo o no de acuerdo con él, en ese sentido yo creo que fue una persona
extraordinariamente patriota, con una generosidad impresionante para entregar su tiempo y su capacidad, a todo 
lo que se le pidiera. (Luis Enrique Yarur, 2008)

Coherente y de convicciones  
Como pasó en la universidad –que fue el que inició este movimiento–, uno veía también cuando él estaba en el 
gobierno, que era el principal que daba la cara y que defendía sus ideas a ultranza. No tenía, como casi todos los 
políticos, intereses personales. Lo que él pensaba y  creía, lo practicaba hasta las últimas consecuencias.
(Adriana Villaseca, 2008)

La vida por las ideas 
Jaime muere exactamente en lo más valioso también para este país, o para la Patria como él decía. Es muy distinto 
tener un accidente o algo similar, a dar su vida, porque da su vida, por sus ideas. (Agustín Moreno, 2006) 
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Defensa de las ideas 
Él siempre decía: “no siempre hay que estar en la cresta de la ola, muchas veces no vamos a estar en la cresta de 
la ola, muchas veces vamos a estar sumergidos, pero no por eso vamos a dejar de defender nuestras ideas”. Jaime 
nunca dejó de hacerlo, ante las condiciones más adversas. Cuando se opuso al indulto a los terroristas, él sabía, 
intuía que eso le podía significar la muerte y él no tuvo temor de hacerlo. Yo no sé si hoy día habría un político que 
fuera capaz de hacer eso, saber que va a oponerse a algo que va a impactar en los grupos ultra, y que a lo mejor 
le puede costar la vida. Por lo tanto, la vida de Jaime es un testimonio de valentía y de defensa de las ideas. Y quizá 
es la máxima enseñanza que los que se dedican a la política debieran tratar de seguir, defender las ideas a todo 
evento. (Alfredo Galdames, 2016)

Gremialismo en la Universidad de Chile  
Definitivamente tuvo mucho que ver. Yo desde luego lo consultaba mucho, en toda la definición de los Estatutos 
que finalmente institucionalizaron la organización estudiantil. Todo el proceso de rearmar la organización estu-
diantil lo llevamos un grupo de gente. Le fuimos dando forma institucional y en esa parte obviamente Jaime, y su 
gran experiencia en la formación del Gremialismo, y en su calidad de profesor de Derecho en la Católica, todo eso, 
nos ayudó muchísimo. Siempre estuvo muy disponible, cuando se le invitaba a participar en algún seminario, en 
algún congreso de estudiantes. Más aún, puedo afirmar de primera fuente cuánto valoraba y muy especialmente 
cuando la invitación provenía de la Universidad de Chile. Jaime de verdad tenía un gran amor por Chile y en esa 
Universidad veía mejor representado a nuestro país. Su interés era muy genuino. (Aníbal Vial, 2006)

Siempre le interesó el pensamiento de otros 
Me llamó mucho la atención que en el funeral de Jaime, más bien dicho en el hospital el día que lo balearon, 
apareció Rodolfo Seguel, el diputado democratacristiano que había sido como el hombre de las protestas. Estaba 
muy conmovido y se quedó todo el día, desde el minuto de la bala, hasta las 10:30 de la noche. Yo me acerqué y 
le pregunté, por qué estaba ahí. Me contó que cuando él empezó las protestas, que fueron el primer movimiento 
masivo y popular en contra de Pinochet, llegó Jaime Guzmán a tocar el timbre de su casa un día, y le dijo que le 
interesaba mucho conocerlo y que quería entender bien su pensamiento y saber por qué estaba haciendo lo que 
estaba haciendo. Y Jaime lo oyó, y lo oyó, y lo oyó, y lo oyó durante meses, meses y meses, hasta que Seguel lo 
fue admirando cada vez más. Le tenía un aprecio extraordinario, porque era la única persona del Gobierno Militar 
que le había prestado oídos. En realidad, había ido mucho más lejos: lo había ido a buscar para escucharlo, y esa 
actitud de Jaime es válida en toda su vida. En cuestiones filosóficas, económicas, sociales, políticas, de todo tipo, 
su disposición a buscar y escuchar. Pero su imagen pública, como te digo, era la de una persona muy dogmática 
porque hablaba como ya con las conclusiones tomadas, pero las conclusiones las había trabajado duramente.
(Juan Pablo Illanes, charla dada a la Fundación Jaime Guzmán en 2003)



Adriana Villaseca, 2008

“Él siempre estuvo súper consciente que estaba en un 

gran peligro, pero él tenía la tranquilidad. Bueno que te-

nía sus valores, estaba regio espiritualmente, y sabía que 

el que se estaba poniendo en peligro era él no más. O sea, 

no tenía niños ni señora, y eso da una libertad tremenda.

Yo creo que él supo lo que le iba a pasar, lo tiene que

haber tenido como claro cada vez que dijo ciertas co-

sas. Pero sabía que se estaba poniendo en primer plano y

exponiendo.  O sea  murió por lo que él creyó y vivió.”

Vivió y murió por sus ideas 
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